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CAPÍTULO 1



DAPHNE

 

Mis zapatillas chirriaban mientras yo caminaba por el pasillo desierto. Las luces fluorescentes parpadeaban un poco, y oí una puerta que se cerraba en la distancia. Llegué cuatro minutos antes, pero sabía por los coches del aparcamiento que iba a ser el último en llegar. Este fue uno de esos raros casos en la vida en que todos los involucrados usualmente llegaban temprano o a tiempo.

 

Nunca dejé de sorprenderme cuando los recuerdos de mi adolescencia volvieron a inundarme mientras caminaba hacia la práctica. Un recuerdo que no recordaba desde hacía años me vino a la mente: una asamblea de la escuela secundaria donde me paré en la parte de atrás, ya que había sido demasiado tímida para caminar por el pasillo hasta donde mis amigos se habían sentado.

 

Uno de los miembros de nuestra banda era profesor de química en la escuela y había convencido al director para que nos permitiera ensayar gratis en el gimnasio los lunes por la noche. Por el aspecto de la atestada vitrina de trofeos que había estudiado una noche mientras esperaba que alguien abriera el gimnasio, estaba claro que la escuela era una potencia atlética. Parada frente a los brillantes trofeos, entrecerré los ojos para leer las pequeñas placas, algunas más antiguas que yo. No pude evitar pensar en cómo cuando estaba en el instituto, mudarme a la gran ciudad era mi sueño.

 

Ahora vivía ese sueño, aunque no todos consideraban a Nashville como la gran ciudad. Incluso a treinta minutos de distancia, en mi pequeño pueblo natal de Franklin, Tennessee, se sentía como un mundo de distancia. Mi educación suburbana fue protegida y vigilada, gracias a mis padres autoritarios que vivieron para su único hijo, nacido más tarde en la vida y planificado durante años. Se les rompió el corazón cuando decidí no seguir su plan para mí, que era seguir sus pasos para vivir lejos de lo que ellos consideraban los peligros de la vida en la ciudad.

 

Mi padre nunca perdía la oportunidad de recordarme que su consultorio siempre buscaba una recepcionista a tiempo parcial, como si quisiera pasar mis días clasificando papeles. Al menos mi madre no intentó convencerme de que trabajara para ella. Como psiquiatra, me advirtió que algunos de sus pacientes tenían problemas serios. Ni siquiera le gustaba que me quedara en la oficina.

 

Aunque ninguno de ellos lo creía, no tenía intención de cambiar el curso de algo tan ordinario como sus vidas. Una casa recién construida en los suburbios estaba tan cerca del infierno en la tierra como podía imaginar. Un marido limpio que trabajaba en una oficina sesenta horas a la semana, sólo para pasar los fines de semana en casa conmigo y los niños, sonaba estéril y triste.

 

Nunca estuve enamorada, pero sabía que nunca me casaría por conveniencia o estabilidad, como mi madre me recomendó. Quería pasión en todas las cosas, la vida, la carrera, y especialmente el amor. Algunos podrían llamarlo optimista, o incluso inmaduro, pero me había pasado toda mi vida adulta persiguiendo precisamente eso.

 

En la vida y el amor, estaba luchando, pero al menos había descubierto la pasión de una carrera haciendo lo que amaba. En mi vida normal, la gente pensaba que era tímida y de voz suave. En el escenario con un instrumento, era segura, rozando la arrogancia. Era cuando me sentía más segura de mí misma. La música era lo que conocía, y lo que había conocido desde que era una niña.

 

Era una parte de mí tanto como mi cabello rubio y mis ojos azules. Sin esfuerzo, brotó de mí, mostrando cada emoción conocida. Ya fuera tocando el piano, escribiendo melodías o cantando las palabras que escribía con tanto cuidado, mi pasión era evidente cuando me presentaba.

 

Al entrar en el gimnasio, apreté el estómago ante el olor. Recuerdos de las reuniones de animadoras y el sonido de las zapatillas de deporte raspando la cancha se sentían demasiado frescos. Habían pasado años desde que me gradué de la escuela secundaria, pero los débiles olores de la goma, el pulimento para pisos y el sudor me transportaron de vuelta como si no hubiera pasado el tiempo.

 

Los otros miembros estaban dispersos al otro lado del gran gimnasio. Algunos sentados en sillas plegables de metal, otros afinando sus instrumentos. Fue esta vez la que más disfruté, rodeada de otros que tenían el mismo sueño que yo.

 

Mis padres estaban muy preocupados por mi educación, pero para mí esto era la universidad, y lo disfrutaba cada segundo. Aprendía algo nuevo cada día. Lo más importante era cómo sobrevivir sin suficiente dinero, la constante situación del artista hambriento.

 

―¿Qué es eso que estás tarareando? ―Dan preguntó mientras me acercaba al grupo. Tocaba la guitarra, pero su trabajo en el grupo era organizar la práctica y proporcionar el lugar para los ensayos. A vecs, me preguntaba si solía ser genial en su época. Antes de que su cintura empezara a crecer y aceptara un puesto como profesor de química, imaginé que soñaba con triunfar en la industria musical.

 

Ni siquiera me había dado cuenta de que estaba tarareando, algo que mi madre desaprobaba. Decía que era un hábito que adquirí para calmar mis nervios de niña, una desviación de mis sentimientos, como ella lo diagnosticó.

 

―Eso es del álbum debut de Ansel Hart. La novata ha estado estudiando las leyendas locales ―Le respondió Hester.

 

Hester era mi mentora, extraoficialmente. Mientras se desviaba diciéndome su edad, supuse que era unos quince años mayor que yo. Siempre sospeché que ocultaba algo con el tinte de pelo, los jeans rotos y las camisetas sin mangas, pero eso no es lo que la envejecía para mí. Mi único indicio de su edad era su historia de Nashville, particularmente de la escena musical. Hester conocía a todo el mundo: promotores, músicos, propietarios de clubes, y cualquier otra persona involucrada. Ella era la razón por la que reservamos todos los conciertos que he tocado en los últimos dos años.

 

―Me encantó ese álbum ―Dan asintió con la cabeza y yo sentí un destello de orgullo, como si hubiera ganado un concurso de pop. Era la más joven de la banda, así que todos asumieron el papel de educarme en el negocio. Particularmente en lo que determinaron que era «música real». Dejé de discutir hace mucho tiempo, aceptando que mi perspectiva de Generación Z era menos que bienvenida.

 

―Desearía que volviera a ese nivel de escritura de canciones. Fue el mejor en el negocio por un tiempo ―Irene se unió. Era la esposa de Dan, la presidenta de la Asociación de Padres y Maestros, y nuestra intérprete de autoarpa, aunque apenas había dominado las lecciones de principiante que le habíamos dado.

 

―No puede ahora que su hermana está en la foto. Tiene una estrella del pop escrita por todas partes ―añadió Dan. Fue la primera vez que noté que no estaba desempacando o afinando su guitarra, como solía hacer antes y después de cada práctica. Irene se paró a su lado, con su pelo corto metido detrás de las orejas, y se tocó nerviosamente el dobladillo de la camiseta.

 

―Ahora que Daphne está aquí, ¿podemos reunirnos todos? ―Irene exclamó, llamando la atención de todos.

 

Miré a Hester, que solo puso los ojos en blanco antes de prestar atención a la pareja mayor. La charla entre los miembros se detuvo cuando Dan aclaró su garganta en voz alta.

 

―Quiero empezar agradeciéndoles a cada uno de ustedes. Esto siempre fue una posibilidad remota, pero nunca imaginé que veríamos el éxito local que tenemos en solo dos años ―comenzó Dan, agarrando el hombro de Irene.

 

―Hemos tocado en clubes, cumpleaños, bodas e incluso en la feria del condado, algo que nunca pensé que lograríamos. Más que las alturas que hemos alcanzado juntos, estoy muy orgulloso de los lazos que hemos creado. Y aunque este es el final del camino para nosotros como compañeros de banda, veo a cada uno de ustedes como familia ―La voz de Dan se quebró cuando terminó.

 

Mirando alrededor de la habitación, me preguntaba si esto tenía sentido para alguien más. Todo el mundo se quedó en silencio hasta que Irene continuó.

 

―Dan y yo nos divertimos viviendo esta aventura como parte de «Rose Aurum», pero es hora de que nos centremos en nuestras carreras y en nuestra familia. Sabemos que todos continuaremos apoyándonos mutuamente, y esperamos con ansias la próxima aventura.

 

Me quedé allí, aturdida por un momento. La banda se estaba separando.

 

Eric se levantó y comenzó a empacar su bajo. ―Supongo que eso es todo para mí también.

 

Uno por uno, mis antiguos compañeros de banda se abrazaron, memorando sus recuerdos favoritos con sonrisas sentimentales. Incapaz de contener la emoción que burbujeaba en mi pecho, me giré para dejar el gimnasio mientras aún podía.

 

Justo cuando llegué a la pesada puerta, la mano de Hester me agarró la muñeca. ―Está bien estar triste ―dijo con suavidad.

 

―¿Triste? ―Me volví para enfrentarla―. Lo único triste es que creen que hemos alcanzado cualquier nivel de éxito.

 

Para mi sorpresa, sus labios se movieron con diversión. ―Hemos tocado en un puñado de bares, la mayoría de los cuales no ganamos ni un dólar, aparte de alguna cortesía dividida en nueve partes. El único concierto que dimos fue un reemplazo de último minuto, y literalmente nadie allí sabía quiénes éramos.

 

Asentí con la cabeza.

 

―Salgamos de aquí ―Me llevó al pasillo.

 

―No entiendo cómo pudieron dar este discurso de despedida como si acabáramos de terminar una gira mundial. Dan e Irene son la razón por la que no podemos hacer una gira fuera de Tennessee ―continué, mirando por encima de mi hombro para asegurarme de que mis palabras quedaban entre nosotras. A través de la estrecha ventana de la puerta, pude ver a mis ahora ex-compañeros continuando sus abrazos emocionales.

 

―Tienen una familia joven, Daphne. No puedes culparlos. Irene ni siquiera toca de verdad. Al final del día, éramos una banda de nueve personas con cinco músicos. Tenía que terminar.

 

―¿Sabías que esto pasaría? ―Le pregunté, porque me sentía cegada por todo.

 

―Honestamente, esperaba que alguien más lo terminara antes que yo. Hay oportunidades mucho mejores que esta, y he estado perdiendo mucho dinero por hacer nuestros conciertos de caridad ―respondió, mirando su teléfono.

 

―Solo quería llegar al punto en el que tocáramos para grandes multitudes antes de irnos por separado ―admití.

 

―Nunca se sabe en esta industria. Cuando tenía tu edad, quería ser cantante principal, pero luego me di cuenta de lo mucho que eso conlleva. Al final, aprendí que no hay forma de saber adónde me lleva mi talento. Solo quiero hacer lo que amo, así que sigo las oportunidades. Es así de simple ―Ella mostró su suave sonrisa.

 

―Supongo que sí ―susurré.

 

Pero yo no era como Hester. No tenía conexiones ni ningún otro trabajo aparte del de nuestra banda. Seguía siendo camarera para llegar a fin de mes, además de dar clases de piano dos veces a la semana.

 

Necesitaba esto. Era mi gran oportunidad, o al menos eso era lo que había estado esperando.

 

―Hablando de oportunidades ―Hester siguió sin levantar la vista de su teléfono―. Tengo una para ti ―Miró hacia arriba para asegurarse de que yo la seguía antes de volver a mirar su teléfono.

 

―¿Otra banda? ―pregunté, escuchando la esperanza en mi voz.

 

―Aún mejor ―sonrió―. Hay un grupo trabajando en un álbum, pero su pianista de estudio tuvo que echarse atrás. ¿Alguna vez has trabajado en un álbum? ―preguntó, aunque estaba segura de que sabía la respuesta.

 

―No.

 

―El productor te dará los detalles, pero es una buena paga y estable. ¿Puedes ir a una audición mañana a las dos? ―Miró hacia arriba otra vez.

 

―Sí ―asentí lentamente―. Sí, supongo.

 

―Está bien. Te estoy enviando los detalles ahora ―Ella tocó su smartphone, y yo sentí el zumbido en mi bolsillo trasero.

 

―¿Debo llevarme algo conmigo? ―pregunté después de leer el mensaje que solo era una dirección y la hora.

 

―Tu confianza. Estas no son ligas menores, novata. Te están llamando a las grandes ligas.

 




CAPÍTULO 2



ANSEL

 

―¿Dónde está este lugar? ―pregunté, mirando a mi hermana sentada en el asiento del pasajero.

 

―Gira a la derecha aquí ―Callie señaló un estacionamiento.

 

―¿Aquí? ―pregunté, aunque ya estaba entrando―. Esto parece un mercado.

 

Había señales de aspecto antiguo que apuntaban a un mercado de carne con los mejores cortes de Tennessee. No podía creer que alguien en Nashville pudiera pretender tener un título para la mejor barbacoa del estado.

 

―Todo el mundo sabe que Memphis es el rey en lo que se refiere a la barbacoa ―gemí mientras me metía en un aparcamiento que habría sido demasiado estrecho para mi «F-150». Afortunadamente, había decidido conducir mi «Porsche» hoy, y encajaba en el espacio con facilidad.

 

―Solo ten una mente abierta. Brad dice que este lugar tiene lo mejor ―dijo Callie, mirando su teléfono como si fuera un espejo mientras se arreglaba el pelo. Parecía que su cámara estaba siempre abierta ahora que era una estrella de las redes sociales. Nunca podía saber si grababa video o si estaba mirando su propio reflejo. Estaba constantemente en su teléfono.

 

―Por supuesto, por eso estamos aquí ―murmuré para mí mismo cuando salí del coche, molesto. Mi hermana estaba obsesionada con su novio, que estaba decidido a ganarme en Nashville.

 

Supongo que era un poco culpable, ya que él era la razón por la que yo estaba allí. Memphis era y siempre será mi hogar, pero parecía que mi hermana estaba dispuesta a abandonar todo eso. Incapaz de concentrarme en nuestro nuevo álbum tan lejos de su novio, acepté a regañadientes mudarme a Nashville para las pocas semanas de producción, pero ya estaba deseando volver a casa.

 

―¡Oh, Dios mío! Son Ansel y Callie Hart ―Oí a una mujer susurrar a su amiga. Con las gafas de sol puestas, podía robarme una mirada sin que lo notaran. Ella era sexy, rubia, y me miraba como si estuviera recién salido de la parrilla.

 

―¡Y está conduciendo un «Porsche»! ―Su atractiva amiga habló demasiado alto.

 

Con una ligera sonrisa, estaba seguro de que las chicas se darían a conocer más tarde.

 

―De todos modos, no empieces con Brad ―Me pidió Callie mientras luchaba por alcanzar mi rápida zancada contra sus altísimos tacones―. Es un tipo muy agradable, Ansel. Quiero que ustedes dos sean amigos.

 

―Bueno, dime. ¿Qué sugiere Brad que saquemos de este lugar? ―Le pregunté, abriéndome paso entre la multitud de luces que había alrededor del aparcamiento. Era mitad social, mitad de compras, o al menos eso fue lo que obtuve de la escena. La gente se paró en pequeñas multitudes mientras la música sonaba por un altavoz abierto. Había un coro de lo que sonaba como una risa continua justo encima de la música, una verdadera vibración de fiesta.

 

―¿Por qué no adivinas? ―respondió Callie después de una larga pausa, y supe por qué no quería revelar la recomendación de su novio.

 

―¿Carne? ¿Brad recomienda carne a la barbacoa? ―Me reí mirándola, pero ella se negó a hacer contacto visual―. Tennessee y el cerdo van de la mano, y tú lo sabes, Callie. El tipo debe gustarte mucho.

 

―¡Por ahí! Es justo ahí atrás ―Señaló un camión en la parte de atrás del estacionamiento, recogiendo su ritmo mientras ignoraba mis críticas.

 

―Déjame ver si entendí bien ―Crucé mis brazos cuando Callie se detuvo al final de la línea para ordenar―. Brad, que dice ser un hombre inteligente, recomienda que la mejor barbacoa de la ciudad es la carne de vacuno servida desde un camión de comida?

 

Pude ver el hoyuelo en su mejilla mientras miraba al frente, luchando contra su sonrisa. Era el mismo hoyuelo que abollaba mi mejilla izquierda, una de las muchas características físicas que compartimos. Al crecer, fue un regalo y una maldición tener una hermana gemela. Por supuesto, tuve una mejor amiga incorporada en cada fase de mi vida. Callie siempre estuvo ahí, capaz de entenderme más que nadie. Pero como teníamos la misma edad, la mayoría de mis amigos estaban enamorados de mi hermana, y eso siempre fue incómodo; mientras que yo correspondía con enamoramientos insatisfechos de varias de sus amigas.

 

―¿Qué puedo ofrecerles? ―Una mujer mayor preguntó, colgando sobre el borde, escondiéndose bajo la sombra del toldo del camión de comida.

 

―Pediré para los dos ―dijo Callie sin preguntarme―. Tomaré un sándwich de falda con frijoles horneados y... un tazón de pan de maíz con falda.

 

―Suena bien ―Anotó la mujer en un pequeño cuaderno―. ¿Y de beber?

 

―Dos tés dulces, por favor.

 

―Ajá ―garabateó, mirando hacia arriba―. ¿Algo más?

 

―Umm ―Callie echó un vistazo al menú escrito al lado del camión en una pizarra―. Un pastel de melocotón.

 

―¡Vara! ―La mujer gritó tan fuerte que Callie se estremeció. Cuando un hombre en la parte trasera del camión le gritó, ella continuó―. ¿Todavía tenemos un poco de zapato? ―El hombre gritó de nuevo, pero no pude oír su respuesta―. Tienes la última rebanada, cariño.

 

Callie sonrió, entregándole a la mujer tres billetes de diez dólares. Dejé de pelear con mi hermana por apurarse a pagar las cosas hace tiempo, y ella era generosa con las propinas. Cuando éramos más jóvenes, me negué a dejarla gastar un centavo cuando salíamos juntos. Pero ahora que nuestro último álbum era oficialmente doble platino, sabía que ella tenía más que suficiente para poder manejar el almuerzo.

 

Acabábamos de instalarnos al final de una pequeña mesa de picnic con tres enormes platos de poliestireno y dos tazas cuando Brad apareció. Entre la multitud de compradores y comensales ocasionales, parecía fuera de lugar con su traje a medida.

 

―Ahí está ―habló por detrás de Callie―. La mujer más hermosa de Tennessee.

 

La sonrisa de mi hermana transformó su rostro cuando se levantó de la mesa, cubriéndolo con sus brazos. Brad mostró un ramo de rosas rojas y un pequeño regalo envuelto en papel celeste con una cinta. Nunca había visto a un hombre esforzarse tanto por ser un héroe en mi vida.

 

―Esto es muy bonito. Ansel, ¿no es es lindo? ―Callie se volvió hacia mí, poniendo las flores en la mesa.

 

―Muy bonito. ¿Van a ir al baile de graduación? ―Me burlé, lo que me hizo merecedor de una peligrosa mirada de Callie.

 

―Solo quería poner una sonrisa en su cara ―respondió Brad sin malicia. El hombre nunca parecía nervioso, no importaba lo difícil que fuera el momento que le diera. Un buen rasgo para un abogado, supongo.

 

―Es bonito. Solo te estoy haciendo pasar un mal rato, Brad ―razoné.

 

―Oh, lo sé ―Sonrió Brad―. Voy a ganarte de una forma u otra, como hice con tus padres. Hazme saber cuánto te gusta esa falda.

 

―Lo haré ―Asentí, levantando mi sándwich.

 

―No puedo quedarme, cariño ―Le habló suavemente a mi hermana―. Tengo que volver a la oficina porque tengo una reunión con un cliente sobre los últimos cambios en su testamento, pero quería traerte un pequeño regalo.

 

―Gracias, cielo. Eres tan dulce ―Lo besó, casi arruinando mi apetito. No creo acostumbrarme a ver a mi hermana tan enamorada.

 

―Te veré tan pronto como pueda salir de la oficina ―prometió.

 

―No puedo esperar.

 

Y luego se fue. Callie se volvió hacia mí con un poco de decepción en sus ojos. Pude ver que deseaba que Brad estuviera sentado en mi lugar.

 

―¡Ansel! Deja de comer. Ni siquiera he hecho una foto de la comida ―argumentó. Rápidamente, tomó su teléfono antes de mover los platos hasta que los encontró estéticamente agradables.

 

―Lo siento, pensé que solo estábamos comiendo ―Puse los ojos en blanco.

 

―Está bien ―Batió sus pestañas―. Contigo en el fondo, seguro que se obtienen más de un millón de vistas.

 

―De nada ―hablé a través de una boca llena de falda empapada en salsa de barbacoa. No entendía por qué Nashville insistía en la salsa a base de vinagre, pero ni siquiera eso podía ocultar el delicioso sabor de la falda. El sabor dulce de la salsa se mezclaba perfectamente con el aroma ahumado de la carne tan tierna que se derretía en la boca.

 

―Mira, ya tiene mil corazones ―dijo Callie, mirando su teléfono.

 

―Tengo una nueva canción que quiero que escuches ―comencé. Fue la razón por la que acepté ir con mi hermana a almorzar. Estábamos en Nashville para trabajar en nuestro álbum, pero después de dos semanas, aún no habíamos tenido una sesión de estudio juntos. Cuando no estaba unida con Brad en la cadera, Callie estaba obsesionada con su presencia en Internet.

 

El perfil de Callie en las redes sociales ahora tenía vida propia, con ella compartiendo todo, desde sus fotos de moda hasta cada comida que comía. Incluso ahora, todavía no había dado un mordisco a su comida, todavía se centraba en conseguir el ángulo ideal del pastel de melocotón. Arrodillada y luego de pie, puso su teléfono sobre el plato con una mirada intensa mientras tomaba fotos.

 

―¿Me escuchaste? ―pregunté después de que ella no respondiera.

 

―Te escucho, Ansel. Pero, ya sabes, hay mucho más que trabajo de lo que hablar.

 

―¿Lo hay? ―resoplé, llevando lo que quedaba de sándwich a mi boca.

 

A veces temía que nunca se tomara en serio su carrera musical. Para ella, creo que la música era una fase, algo que se presentó y que decidió seguir adelante. Pero no era una pasión, y definitivamente no era una vocación.

 

―Ese es el problema contigo ―continuó después de escribir en su teléfono. Se sentó frente a mí, finalmente satisfecha con su «contenido», como ella lo llamaba―. Todo lo que piensas es en el trabajo, pero hay amor, y comida, y viajes, y mucho más que estar encerrado en un estudio.

 

―Me gusta viajar y la comida también ―Le aseguré―. Me gusta ir a lugares para encontrar inspiración, y luego escribo sobre eso y lo pongo en una canción.

 

―Olvidaste algo.

 

―¿Qué? ―Levanté la vista de los frijoles horneados. Como la salsa, estaban un poco picantes. Estaba acostumbrado a la dulzura del azúcar moreno como nuestra madre los hacía cuando crecíamos en Memphis. Pero de nuevo, no podía negar lo deliciosos que eran. Por supuesto, no se lo mencioné a Callie. No podía dejarle saber que la recomendación de Brad fue un éxito.

 

―Dije que hay más en la vida: amor, comida y viajes. Y tú dijiste que te gustaba la comida y los viajes. Te faltó uno, y ese es tu problema.

 

―Aquí vas con esto de nuevo ―Puse los ojos en blanco. Alcanzando la mesa, tomé un poco de su pan de maíz y su falda con mi cuchara de plástico.

 

―Tienes que dejar de meterte con estos... ―Miró a su alrededor antes de inclinarse y susurrar―: ¡grupos!

 

Me reí un poco. ―¿De qué estás hablando, Callie? ¿Cuándo me has visto con un admirador?

 

―No he dicho fan, ¿verdad? Estoy hablando de estas chicas que se lanzan a ti. ¡Están obsesionadas contigo! Hacen cualquier cosa por una noche con el famoso Ansel Hart, y eso es todo lo que les das.

 

―No he recibido ninguna queja ―Sonreí, alcanzando otra cucharada de su almuerzo.

 

―Y tampoco has recibido ningún amor ―Me respondió.

 




CAPÍTULO 3



DAPHNE

 

Cuando me fui de casa hace años, me sentí muy orgulloso de darle a mi madre la nueva dirección de mi primer lugar en Nashville. Después de dejar a Franklin con nada más que un bolso de lona y un corazón lleno de sueños, estaba ansiosa por la aventura de hacerlo por mi cuenta. Aunque estaba a solo treinta minutos de casa, Nashville se sentía como una gran ciudad, a diferencia del estilo de vida suburbano al que estaba acostumbrada.

 

―¿Qué es este lugar? ―Mi madre me llamó en respuesta a mi mensaje de texto con la dirección. Era anticuada, y respondía a los mensajes de texto con llamadas telefónicas.

 

―Es mi nuevo lugar.

 

―¿Alquilaste una casa? ―preguntó con incredulidad. Rechacé cualquier ayuda de ella y mi padre, así que sabía tan bien como yo que no podía permitirme alquilar la casa.

 

―No, mamá ―Puse los ojos en blanco aunque ella no podía verme.

 

―Entonces, ¿cómo es tu dirección, Daphne? ―Me habló en ese tono profesionalmente tranquilo que usaba con sus pacientes.

 

―Estoy alquilando una habitación ―Apenas dejé que las palabras se escaparan de mi lengua.

 

―¿Tú qué?

 

―No podía permitirme un apartamento, así que alquilé una habitación ―razoné, cerrando los ojos, tratando de mantener la calma.

 

―Tu padre y yo estamos en camino ―dijo con fuerza.

 

―No, mamá. Yo no... ―Había tratado de argumentar mi caso, pero ella había terminado la llamada antes de que pudiera explicarle.

 

Mis amigos se habían ido a la universidad, publicando fotos de sus dormitorios que parecían más una celda de prisión que mi dormitorio. Aunque nunca me interesó la universidad, quería tener la misma experiencia de despojarme de la zona de confort que sabía me estaba obstaculizando.

 

Vivir en la casa de mis padres era demasiado fácil. Franklin era un pueblo tan pequeño. Todo el mundo se conocía, y no había muchos lugares donde pudiera mostrar mi talento. En cambio, en Nashville había una noche de micrófono abierto todas las noches en un bar u otro. Quería encontrar mi camino en una nueva escena, sin la ayuda de mis padres.

 

Sin importar mis deseos, mis padres no escucharán nada de eso. Como prometieron, llegaron a Nashville en una hora, trasladándome a una habitación de hotel conectada a la suya durante tres noches. Juntos, comparamos casas ese fin de semana, decidiendo al fin la pequeña casa estilo rancho que ahora llamaba hogar.

 

―Es una inversión ―explicó mi madre cuando terminamos de comprar lo que mi madre describió como muebles «eclécticos»―. Nashville tiene un buen mercado inmobiliario. Cuando termines con esta cosa de la música, la venderemos por una buena ganancia.

 

Ahora, años después, mi estómago todavía se tensaba recordando el tono de su voz despectiva en el mejor de los casos, dudosa en el peor. Mi madre era lo que describía como realista, pero a mis ojos, ella era constantemente pesimista. Psiquiatra de día, mi madre tuvo dificultades para cambiar entre su profesión y la crianza de sus hijos. A menudo, me sentía como si estuviera sentada en una tumbona en su oficina, en lugar de sentarme en la mesa del desayuno, siendo analizada por cada decisión que consideraba.

 

Al igual que mi padre, mi madre estaba dedicada a su carrera. Mientras ella se centraba en el aspecto mental de sus pacientes, mi padre era un médico de medicina general.

 

Desde que tengo memoria, trabajaban constantemente, dejándome a mi aire durante sus largas horas en la oficina. Para compensar su ausencia, llenaron mi vida con actividades y artículos materiales. Cada vez que miraba algo dos veces, era mío. Así que, cuando mi padre notó mi interés por la música durante el segundo grado, despejó el cuarto de invitados para hacer espacio para un piano de cola. Al final de mi primer año de clases, la habitación se llenó con un puñado de instrumentos con los que había jugueteado. Me quedé con el piano y la mandolina.

 

A diferencia de la historia cliché, nunca llegué a resentir a mis padres por su dedicación a su trabajo. Al contrario, admiraba su pasión y su intensa ética de trabajo. La apliqué a mi música sin darme cuenta de que mis padres la consideraban nada más que un hobby.

 

Mi teléfono vibraba contra la mesa de madera que había pintado de rosa brillante. Desechando rápidamente el recordatorio, alcancé mi bolso de trabajo, poniéndolo sobre mi hombro mientras salía por la puerta. Estaba tan perdida en mis pensamientos que casi me había olvidado de la audición que Hester había organizado para mí el día anterior.

 

Con la capota bajada en mi «Volkswagen Escarabajo» de tercera mano, el viento soplaba a través de mi largo cabello rubio mientras seguía la voz de mi GPS. No había muchas partes de Nashville que no me fueran familiares, después de vivir en la ciudad que amé durante dos años. Me sentí confundida cuando las indicaciones me alejaron del centro de la ciudad y, en cambio, me llevaron a un vecindario residencial con algunas de las casas más grandes que había visto.

 

Mirando por la ventana, me sentí como una niña en una tienda de caramelos mirando embobada los sueños arquitectónicos que se alineaban en la calle. Cuando el GPS anunció que había llegado, rechacé el largo camino de entrada que llevaba a lo que solo podía describirse como una finca. El césped estaba inmaculado, con pequeños rosales en el camino. Columnas blancas llegaban al segundo piso, y el porche era más grande que mi cocina, con una puerta que debía tener al menos ocho pies de altura. Aparcando al lado de una fila de vehículos de lujo, mi escarabajo parecía fuera de lugar, y necesitaba un lavado.

 

―Tú debes ser Daphne. Por favor, pasa ―Me llamó un hombre mayor con traje cuando salí del coche.

 

―Hola ―Me alisé el pelo y mi vestido floral, sintiéndome mal vestida. Hester no había mencionado qué tipo de música tocaría, porque dijo que insistían en revelar el acto solo a la persona contratada.

 

―Soy Mitchell Young ―Extendió su mano derecha, y la estreché rápidamente―. ¿Tuviste problemas para encontrar el lugar?

 

―No, en absoluto. ¿Llego tarde? ―Me preocupé, buscando el teléfono en mi bolso.

 

―No, llegas justo a tiempo ―Sonrió justo cuando vi la hora, lo que demostró que llegué diez minutos antes―. Confío en que no necesito decirte que tomar fotos, especialmente de los artistas, sería muy inapropiado.

 

―Oh, nunca lo haría. Solo quería ver la hora ―expliqué, apagando el teléfono y metiéndolo de nuevo en mi bolso―. En realidad no llevo reloj cuando tocaré música.

 

―Bien, me imaginé que lo sabías.

 

Habló con un nivel de confianza que podría ser fácilmente confundido con la arrogancia. Me sentí un poco aliviada cuando permaneció en silencio mientras guiaba el camino a través de la hermosa casa. La sala era tan grande como toda mi casa, con una cocina que hacía gritar a la aspirante a chef que había en mí. A través de las puertas francesas de la parte de atrás, podía ver una piscina y al menos seis tumbonas vacías a lo largo de los lados.

 

«¿Quién podría vivir así?» Me pregunté mientras seguía a Mitchell a una escalera trasera. La pared que lleva al nivel inferior estaba decorada con placas de platino y oro de diferentes artistas. Las mariposas comenzaron a revolotear en mi estómago, dándome cuenta de que era la gran oportunidad por la que había estado rezando. Siempre había oído que solo se necesita un concierto para iniciar tu carrera, y me sentí como si estuviera entrando en el mío.

 

―Me gustaría escuchar algo en Do mayor, por favor ―anunció Mitchell cuando entramos en una habitación de color crema con cálidos acentos burdeos. Era un estudio de última generación, equipado con dos cabinas de grabación, espacio para una banda completa, y un gran espejo.

 

En el centro de la habitación había un piano. Y tal vez me lo imaginaba, pero se sentía como un foco que brillaba justo en la tapa blanca. Mis piernas se sentían inestables mientras caminaba hacia el banco, forzando mis hombros hacia atrás, con la esperanza de ocultar mi incertidumbre. Una música necesitaba tener confianza. Eso lo sabía, pero al estirar los dedos, todo lo que podía sentir era duda.

 

Eso fue hasta que la punta de mis dedos tocó las teclas. Había algo en la música que me transformaba en una persona que apenas reconocía. Mis ojos se cerraron y mis dedos se movieron sin guía, libres del miedo y la duda que había sentido segundos antes. La música era mi confianza, y a través de la canción, pude convertirme en la mujer que soñaba ser.

 




CAPÍTULO 4



ANSEL

 

Los días siempre se sentían más largos cuando se me encomendaba una mierda administrativa que cualquiera podía hacer. Después de que nuestro pianista habitual se rompiera el brazo mientras pedaleaba fuera de la carretera, la producción del álbum se detuvo bruscamente, ya que las baladas eran más frecuentes en el nuevo proyecto.

 

Sabiendo que no podíamos seguir adelante sin contratar a un sustituto, nuestro productor había alineado a todos los artistas disponibles en la ciudad. Sentado en una sala insonorizada frente al piano, crucé los brazos mientras la mujer caminaba nerviosa hacia el banco. Parecía demasiado joven para ser buena, así que no me interesó. La rubia era de estatura media, llevaba un vestido de sol y zapatillas de Chuck Taylor, aunque era muy atractiva con su largo cabello rubio y sus curvas sexys.

 

Ya habíamos visto cuatro audiciones, y el programa pedía cuatro más. Estaba exhausto y listo para volver al trabajo. ―Ni siquiera sé cómo hizo el corte ―Me dije más a mí mismo.

 

Callie levantó la vista de su teléfono, mirando a la rubia por un momento. La rubia giró sus muñecas y rápidamente escudriñó la habitación antes de tocar una nota. Mi hermana volvió a prestar atención a su smartphone, tecleando a una velocidad récord. Callie me había hablado de la publicación de patrocinio que había hecho antes, anunciando una empresa de ropa. Aparentemente, el contrato requería que se comprometiera con sus lectores por un tiempo determinado.

 

Antes de quejarme de cómo Callie se negaba a tomar en serio nuestra carrera musical, mis oídos se elevaron ante el sonido que salía de los altavoces. Con los ojos cerrados, la mujer detrás del piano se veía tan tranquila, su cuerpo se balanceaba mientras sus dedos se movían con una precisión relajada.

 

Lo que había comenzado como una simple interpretación de «Tiny Dancer» se había lanzado a un estilo libre juguetón pero conmovedor que me puso de pie. O bien era mayor de lo que parecía, o esta joven había estado practicando durante la mitad de su vida para encarnar el tipo de confianza y alcance que había mostrado en menos de un minuto.

 

―¿Ves esto? Creo que podría ser ella ―susurré.

 

El cese de las largas uñas de mi hermana golpeando la pantalla de su smartphone me hizo saber que al fin había prestado atención. Me volví para ver una ligera sonrisa en la cara de Callie.

 

―¿Quieres acostarte con ella?

 

―¿Qué? ¿Por qué debes ser tan... ―Fruncí el ceño, volviendo al espejo unidireccional que nos separaba de la audición.

 

Callie volvió a su teléfono, e intenté no caer en su trampa para enfurecerme. Ella me conocía mejor que nadie. Nunca mezclaría los negocios con el placer o pondría en peligro mi carrera acostándome con una empleada. Quienquiera que reemplazara a nuestro pianista era vital para nuestro éxito, y yo sabía cómo las mujeres se encariñaban conmigo.

 

Era un regalo y una maldición la forma en que me adulaban. Atraerlas era más fácil que nunca, pero deshacerse de ellas es una tarea que no vale la pena. Nunca añadiría ese tipo de estrés a una relación de trabajo, y Callie lo sabía. Ella solo me estaba presionando, pero por fortuna, yo estaba más concentrado en la audición.

 

La mujer se había desviado hacia otra melodía sin problemas, con un ritmo que hacía que las letras bailaran en mi mente de una manera que no lo habían hecho en semanas. Ella era la inspiración que me faltaba. A través del cristal oscuro, la vi perderse con la música, tratando de negar el efecto que estaba teniendo en mi cuerpo.

 

Por muy equivocada que estuviera Callie, siempre había sabido el tipo de chicas que me llamaban la atención. Desde la escuela primaria, había sido capaz de elegir a la única chica de la clase que me gustaba antes de que me diera cuenta. La gente pensaba que los gemelos compartían pensamientos, pero con mi hermana, eran robados contra mi voluntad.

 

―¿Qué piensas? Creo que es la elegida ―dije otra vez sobre mi hombro.

 

Callie suspiró antes de ceder. ―Entonces ve a por ella, vaquero. No creo que pueda aguantar otra audición...

 

Salí de la habitación antes de que Callie pudiera terminar su frase. Con cuidado de no molestar a la rubia, abrí y cerré la puerta detrás de mí sin hacer ruido. Con los ojos cerrados, la pianista no se inmutó y siguió tocando otra hermosa melodía.

 

Mitchell me miró con esperanza en sus ojos. Era la primera audición donde me revelaba, una señal que habíamos acordado antes. Si no aparecíamos de la sala insonorizada, significaba que no estábamos interesados en el músico. Mitchell había descartado a los cuatro anteriores con una frase sosa sobre cómo los llamaría, lo que por la expresión de sus caras, no disimulaba el hecho de que sabían que no iban a conseguir el concierto.

 

Viéndome dar los pulgares hacia arriba trajo una sonrisa a la brillante cara de Mitchell. El aire acondicionado a toda marcha no era suficiente para eliminar el constante brillo del sudor de su cara. Tal vez era la barriga que llevaba encima, o la forma en que se peinaba en un intento fallido de ocultar su calvicie, pero algo en Mitchell tenía un aspecto sórdido. Era un cliché andante, la imagen exacta que te viene a la mente cuando piensas en un típico productor musical. Si no supiera de su gran éxito, nunca creería que era el verdadero.

 

Pero lo era. Responsable de más de cien millones de álbumes vendidos, había trabajado en algunos de los álbumes más exitosos de la historia reciente. Conocía a todos en la industria, e hizo lo imposible cuando todos los demás se rindieron. Era implacable, y justo lo que yo necesitaba para que nuestro próximo álbum fuera un éxito.

 

Sin decir una palabra, nos comunicamos, acordando que la pianista era la elegida con un simple movimiento de cabeza. Con su acuerdo, comencé a aplaudir fuerte y lentamente. Ya había escuchado suficiente. Estaba listo para conocer a la mujer con la que trabajaría las próximas dos semanas. Si el proceso era como en mis álbumes anteriores, pasaría muchas noches y mañanas en el estudio con ella. Solo esperaba que nos lleváramos lo suficientemente bien para que eso no fuera una tortura.

 




CAPÍTULO 5



DAPHNE

 

Mis ojos se abrieron por la interrupción, llamando mi atención sobre el hombre responsable de los aplausos. Entrecerrando los ojos, cuestioné mi memoria sin creer a quién estaba viendo. Mi imaginación se desbocó con para quién podría estar audicionando, pero nunca había llegado a especular que podría ser alguien a quien admirara tanto.

 

―Bien, ahora solo estás presumiendo ―dijo mientras caminaba hacia mí con una sonrisa juguetona bailando en sus labios.

 

Mientras mi mente estaba perturbada por su interrupción, mis dedos no se alteraron.

 

Ligeramente avergonzada, dejé de tocar de inmediato, ofreciéndole mi mano.

 

―Lo siento, a veces me dejo llevar ―Me oí decir con la mano aún extendida―. Me llamo Daphne. Daphne Mauer-Jones.

 

―Vamos a pasar demasiado tiempo juntos para ser formales ―Me apartó la mano, invitándose a sí mismo al banco mientras se sentaba a mi lado―. Me llamo Ansel, por cierto.

 

―Sé quién eres ―susurré, sin estar segura de si me había oído por la forma en que continuaba con sus propios pensamientos. Haciendo una nota mental para no llamarlo por su nombre y apellido, una tarea que sabía que sería una hazaña, luché por controlar mi respiración.

 

No quería admitir cuántas veces había escuchado el álbum debut de Ansel, que era una especie de banda sonora de mi carrera en el instituto. Tenía todos sus álbumes posteriores con su hermana, e incluso había conseguido un par de canciones en las que colaboró con otros músicos. Decir que yo era una fanática era un eufemismo. Lo había seguido en línea desde la escuela secundaria, cuando no tenía un contrato discográfico pero subía las portadas a «YouTube».

 

Su voz era indescriptiblemente angelical, pero masculina y a veces malhumorada. Podía cambiar de estilo sin avisar, una habilidad que siempre había admirado en él. Mientras que algunos cantantes tenían un estilo propio, Ansel Hart era conocido por tener varios.

 

No era la única persona que se maravilló con su talento, lo que era indicativo de su éxito masivo. A diferencia de muchas estrellas de Tennessee, Ansel no era una celebridad local. Ya era un latido nacional, si no internacional, antes de unir fuerzas con su hermana gemela.

 

Su álbum de debut como dúo fue más un álbum pop que el estilo más reflexivo al que estaba acostumbrada de él. Aun así, el álbum se convirtió en platino, vendiendo más de un millón de copias, y los siguientes álbumes lo hicieron igual de bien. Mi mente volvió a mi paseo hacia el estudio, recordando una de las muchas placas que decoraban la escalera.

 

Era él, con su cabello oscuro despeinado, enmarcando su hermoso rostro. Había visto esa portada muchas veces, mirando en sus ojos color avellana que incluso en las fotografías se sentían hipnotizantes. En los álbumes, compartía la portada con su hermana, que era posiblemente la mujer más hermosa que había visto. Con sus ojos a juego y el cabello oscuro cayendo alrededor de sus hombros, era deslumbrante.

 

Ahora delante de mí, podía oler el pachulí y el sándalo. Su sonrisa era genuina, y tenía una pequeña cicatriz descolorida en su barbilla. Tal vez como la habitación estaba tan fría por el aire acondicionado, podía sentir el calor de su cuerpo.

 

―Daphne, no quiero alargar esto ―Se detuvo, buscando en mi cara por unos segundos que se sintieron como una vida entera―. Creo que tienes talento y te quiero en este proyecto.

 

Tragué despacio, sin saber cómo responder sin decir algo tonto. ―Uh, sí, me gustaría.

 

Los labios de Ansel se enroscaron ligeramente, y luego se giró, hablando por encima del hombro sin apartar la vista de mí. ―Mitchell, ¿ya le has hablado del proyecto?

 

El hombre pesado se acercó nervioso. ―No, mantuve los detalles en privado como hablamos, pero ella tiene disponibilidad abierta ―Habló directamente con Ansel como si yo no estuviera allí.

 

―¿Eso es cierto, Daphne? ―preguntó Ansel―. ¿Tu agenda está abierta?

 

―Sí ―Asentí con rapidez―. Como le dije a Mitchell, mi banda se separó recientemente, así que estoy disponible.

 

Tuve una corta llamada telefónica con el productor el día anterior, que dijo que era una proyección. Le dije que podía comprometerme sin saber siquiera cuál era el proyecto. Se negó a decirme nada, incluso si requería viajar o hacer una gira, lo que dijo que no importaría a menos que yo impresionara al cliente.

 

―Este álbum en el que estamos trabajando, llamado provisionalmente «Heart Beat», es una obra de teatro sobre nuestro apellido ―dijo Ansel―. Tiene una sensación más ligera que el anterior. Necesitarás estar en cada sesión, y esto no es el típico nueve a cinco ―Se detuvo de nuevo, estudiándome. Bajo su mirada, mi aliento se aceleró. Sin saber qué decir, permanecí en silencio, esperando que él continuara.

 

―Eres una artista, así que supongo que sabes cómo va esto. Cuando la inspiración golpea, me gusta moverme con ella. Y eso podría significar una sesión a las dos de la mañana, o a las diez de un domingo por la mañana. ¿Entiendes adónde voy?

 

―Sí, por supuesto ―Le aseguré, esperando no parecer desesperada. Pero lo estaba. Sin este trabajo, no tenía ni idea de cómo podría pagar mis facturas. Aunque los conciertos con mi banda rara vez pagaban, ayudaban a complementar mis propinas en el restaurante. Las lecciones de piano que enseñaba cubrían mis compras, pero no mucho más. Lo último que quería era pedirle ayuda a mis padres.

 

Pero no había muchos turnos extra que pudiera tomar en el trabajo, y a decir verdad, no quería hacerlo. Mudarme a Nashville fue un compromiso con mi carrera musical. Pero no podía seguir eso en un restaurante. Necesitaba estar en los estudios, en los escenarios, y trabajar con otros artistas.

 

―¿Estás segura? ―Ansel entrecerró los ojos.

 

―Sí ―Tragué, intimidada por la intensidad de su resplandor―. Esto es exactamente lo que he estado buscando. Quiero aprender y mostrar mi talento. Estoy feliz de vivir en el estudio, si es lo que hace falta. Esto es lo que quiero hacer.

 

Podía sentir mi pecho subiendo y bajando, sabiendo cuánto estaba en juego. Nunca había estado en presencia de alguien tan exitoso o carismático como Ansel Hart, y ahora tenía la oportunidad de trabajar con él. Estando tan cerca, no quería dejar que el sueño se me escapara de las manos.

 

Aparentemente no impresionado, Ansel simplemente inclinó su cabeza, con sus ojos color avellana atravesándome. Mordiéndose la comisura del labio, inhaló profundo antes de soltar el aliento con fuerza.

 

―Vendido. Hagámoslo ―Se volvió hacia Mitchell, quien levantó dos puños enérgicamente antes de alcanzar una carpeta.

 

―Muy bien, Daphne ―Vino hacia mí con un par de hojas de papel―. Aquí están los detalles de la posición y lo que esperamos. Por favor, léelos con atención, fírmalos y devuélvelos.

 

Con dedos temblorosos, acepté los papeles. Mis ojos se desplazaron sobre la sección de las reglas y expectativas, dibujadas en la línea de los números. Había un salario por sesión, otro para los gastos de viaje reembolsables, y el último era un bono si nuestra colaboración resultaba en un álbum completo. Los tres eran la mayor suma que me habían ofrecido como música.

 

Las lágrimas me picaban el rabillo de los ojos, con un sentimiento de logro que nunca había experimentado antes.

 

Dando la vuelta, fingí estar metiendo el papel en mi bolso mientras me limpiaba los ojos lo más discretamente posible. Esta era la razón por la que me había mudado a Nashville en primer lugar. Claro, no era como lo había imaginado, pero era un paso en la dirección correcta. Era una música que trabajaba, y con mi nuevo salario, podía incluso empezar a pagar a mis padres por mi casa.

 

―También tendrás que firmar un acuerdo de confidencialidad para asegurar que las sesiones se mantengan privadas, y algunos otros documentos legales ―anunció Mitchell.

 

―Sí, por supuesto. Estoy bien con eso ―Le aseguré. Seguro que mi cara reveló mi emoción.

 

―Ustedes dos pueden resolver todo eso más tarde ―Ansel despidió a Mitchell con un gesto de su mano―. Por ahora, confío en ella. Y tengo algo flotando en mi cabeza en este momento, así que me gustaría empezar inmediatamente.

 

―Por lo general, tendría que insistir en que manejemos el negocio primero ―dijo Mitchell―. Pero esta grabación está costando una fortuna. Si podemos salvar algo con algo de trabajo, vale la pena el riesgo ―Mitchell se encogió de hombros, y su sonrisa creció por segundos mientras retrocedía, cruzando los brazos con sus ojos fijos en mí.

 

Buscando un cuaderno, Ansel volteó las páginas alineadas con letras de imprenta hasta que encontró lo que buscaba. ―¿Puedes seguir con ese ritmo en el que estabas? Solo necesito algo estable, pero no aburrido.

 

Asintió con la cabeza unas cuantas veces antes de que tocara las teclas, así que usé su ritmo como guía, tratando de leer su mente. Cuando sus labios se curvaron hacia arriba al sonido del piano, supe que estaba en algo. Durante diez largos segundos, simplemente asintió con la cabeza, sus ojos se estrecharon como si estuviera buscando algo.

 

―No sabes cómo me has cambiado ―Su voz se oyó perfectamente, sorprendiéndome mientras seguía mirando fijamente al frente. Después de las palabras, cayó silenciosamente sin avisar. Continué tocando, algo confundida. Pero entonces, él volvió a levantarse―. Pero yo sí ―Sostuvo la última palabra a través de dos notas, cerrando los ojos con el foco.

 

―Bien, Ansel, no nos dejemos llevar ―La voz aguda de una mujer interrumpió todo. Esta vez mis dedos no siguieron tocando. Mis ojos se abrieron de golpe, aunque no me había dado cuenta de que se habían cerrado.

 

―Maldita sea, Calíope ―Ansel suspiró, girando en el banco. Su trasero se empujó contra mi muslo, y sentí una ráfaga de electricidad que me atravesó. Arrastrando los pies con rapidez, me moví unos centímetros para conseguir el espacio que tanto necesitaba. Mi corazón latía como si hubiera corrido un maratón, y sabía que no tenía nada que ver con los nervios de la audición.

 




CAPÍTULO 6



ANSEL

 

―NO. ME LLAMES. ASÍ. Sabes que no me gusta ese nombre ―Callie me miró con desprecio, pero su molestia ya se había evaporado―. ¿Ya estás saltando a una sesión? Tómalo con calma ―resopló, dejando su teléfono en el piano antes de extender su mano a Daphne―. Soy Callie, la otra mitad del grupo, aunque mi hermano no se molestó en mencionarme.

 

Miré hacia otro lado, molesto. Estaba entrando en la onda de una canción que había estado sonando en mi mente durante días. A veces, las palabras bailaban a través de mis pensamientos como un rompecabezas. Durante algunas sesiones, solo me llevó unos minutos ordenarlas en letras, pero últimamente había sido más difícil.

 

―Soy Daphne. Encantada de conocerte ―Las dos se dieron la mano, pero pude ver que mi hermana no tenía intención de jugar limpio.

 

―Sabes, quería tocar el piano ―Callie empezó una historia que había escuchado miles de veces―. Pero nadie en mi familia me veía con suficiente talento para la inversión. Nadie habría podido llevarme a las clases de todos modos, no con mi hermano manteniéndolos tan ocupados con sus ensayos y competiciones.

 

Era como si Callie me culpara por ser talentoso. Estaba más interesada en salir con sus amigos y luego probarse como modelo, en lo que hizo algunos progresos, pero dejó de hacerlo una vez que empezaron a querer que viajara los fines de semana y se perdiera de ver a sus amigos. Pasó de un interés a otro antes de empezar a salir con un ejecutivo de la discográfica que me rogó que sacara un álbum con ella. Acepté, ya que era mi hermana, y pensé que un álbum no haría daño, en especial con el respaldo total de la discográfica. Sin embargo, fue un éxito sorpresa. Cuatro años después y tres álbumes juntos, Callie y yo estábamos atascados el uno con el otro.

 

De niño, era cierto, siempre había alguna actuación o práctica a la que debía asistir. Y por fortuna para mí, mis padres hicieron de mi incipiente carrera una prioridad. Tuve los mejores maestros y entrenadores, y un mánager antes de llegar a la pubertad.

 

En ese momento, no pensé en cómo podría afectar a Callie. Estaba demasiado centrado en la música, que era lo único que me importaba. Todo era tan nuevo y divertido cuando empecé. Cada semana subía un nuevo video a «YouTube», y veía cómo aumentaba el número de espectadores y suscriptores. Al principio me encantaba, pero se me fue de las manos a toda velocidad, con más seguidores de los que podía atender.

 

En contra del consejo de mi mánager, me retiré, poniendo la música y nada más. Comprometerse con los fans era más como un trabajo, mientras que la creación de la música era algo natural. No quería ser una celebridad, solo un músico. Mi mánager afirmaba que la industria musical había cambiado hasta un punto en el que los dos eran sinónimos.

 

Después del éxito de mi álbum debut, se hizo evidente que no iba a jugar el juego como el sello discográfico quería. No habría mensajes diarios o transmisiones en vivo compartiendo mi día. No quería que mis fans supieran todo sobre mí. Sólo quería que escucharan mi música.

 

Eso fue lo que hizo que la unión de fuerzas con Callie fuera tan exitosa. Ella era brillante en los medios sociales y en la participación de los fans. Todas las semanas, hacía regalos, y antes de que nuestro primer álbum juntos la catapultara a un nuevo nivel de éxito, organizaba reuniones con los fans en toda la ciudad. Le encantaba reunirse con ellos, tomar fotos y hablar de todo, desde su estilo hasta la línea de lápiz labial que prefería.

 

Yo no. Solo quería escribir música, grabarla y tocarla para mis fans. Mi vida personal estaba fuera de los límites, algo por lo que incluso Mitchell había empezado a hacerme pasar un mal rato. Ser platino hizo que el sello discográfico nos prestara atención, y eso significaba un gran control. Ahora teníamos un equipo completo: relaciones públicas, gerentes de medios sociales, productores, representantes de artistas y de repertorios, y más.

 

Y esto fue cuando no estábamos en la carretera. Las giras eran aun más agitadas, con tantos organizadores que no podía seguirle la pista a todos. Por lo menos entonces, tenía el apuro nocturno que solo el escenario podía traer.

 

Actuar para los fans era mi adicción. Ver sus caras iluminarse mientras cantaban la letra de mis canciones era el mayor logro.

 

Cuando empecé a compartir mi trabajo, pensé que tal vez unos cientos de personas lo escucharían.

 

Ahora, millones de personas descargaban y transmitían nuestras canciones. Era un sueño, pero nunca había considerado lo que vendría con él. Trabajar con mi hermana había sido el regalo y la maldición que me seguía.

 

Su impacto era innegable. Ella era indudablemente más famosa que yo. Yo podría haber sido mejor cantante y compositor, pero ella era una mejor estrella. Callie era carismática y divertida donde yo era cerrado, pero no me sentía mal. Se reía de los chistes cursis y se deleitaba con la atención que nuestros discos nos habían ganado.

 

El sonido de mi nombre me trajo de vuelta al presente, donde Callie estaba ahora de pie sobre Daphne, que parecía en parte confundida y en parte asustada. Sus ojos azules se oscurecieron con lo que parecía ser el miedo mientras miraba a mi hermana, asintiendo con la cabeza. Pude ver que era una chica dulce durante mi entrevista.

 

Podía recordar su melodía, la cual quise acompañar tanto. Daphne tenía talento, eso estaba claro.

 

Ella tocaba mejor que nadie con quien yo haya trabajado. Pero nunca había oído hablar de ella, lo que solo podía significar que aún no había tenido un éxito notable. Quería ayudarla, darle la gran oportunidad que necesitaba, algo que todo artista desea.

 

Ambos sabíamos que este proyecto era lo suficientemente grande como para cambiar su currículum. Ser parte de un álbum de platino era tan bueno como... el oro, supongo, en la industria de la música. Se trataba de con quién trabajabas y qué éxito habías tenido.

 

―Mira, sé que está bueno, pero no estás aquí para eso ―dijo Callie.

 

―Callie, ¿de qué estás hablando? ―La interrumpí, sintiendo mi ceño fruncido en la frente. Una chica guapa siempre ponía a mi hermana a la defensiva cuando se trataba de mí.

 

No importaba cuántos tipos adularan a Callie, nunca me involucré a menos que un fan demasiado desorientado se pusiera a su lado. En lo que a mí respecta, era una mujer adulta que podía manejarse sin problemas. Pero nunca me dio la misma cortesía. Trataba a todas las mujeres como si tuvieran un gran plan para corromperme.

 

―Sé cómo se ponen las chicas cuando te ven ―explicó sin mirarme―. Daphne, creo que serás genial en este trabajo si puedes recordar que eso es lo que es, un trabajo.

 

―Por supuesto ―Daphne asintió de nuevo―. No seré más que una profesional. Lo siento si te he dado razones para pensar en otra cosa.

 

―No, no lo has hecho ―dijo Callie―. Solo quiero que siga siendo así.

 

―Callie, ya basta ―dije severamente, de pie desde el banco. Estaba siendo muy grosera con la chica. Le permitía intimidar a las mujeres que yo traía, lo cual era raro, pero Daphne era una empleada. Lo último que quería era que Daphne pensara que yo tenía reputación de acostarme con empleadas.

 

―Tú tienes tus peticiones y lo que dicta en el trato, y yo tengo las mías ―Mi hermana se negó a echarse atrás.

 

―¿Qué tal si nos centramos en hacer música? Eso es lo importante ―Le recordé.

 

―¿Hablas en serio? Nos sentamos en todas esas audiciones. Al fin encontramos a alguien, llamémosle a eso un día exitoso ―Callie cogió su móvil, sonriendo ante una notificación antes de pinchar la pantalla.

 

―Daphne, ¿estás libre para trabajar ahora? ―pregunté, dándome cuenta de que mi hermana no sería de ayuda.

 

―Sí, puedo empezar hoy. No hay problema.

 

Pude ver la tensión en la cara de Daphne, y al instante me sentí mal por ella. Debió ser una audición relámpago con un cliente grosero y un productor demasiado entusiasta. Solo podía imaginar lo que ella pensaba de mí. Esperaba no intimidarla demasiado con mi interrogatorio. Lo más importante para mí era que pudiera estar disponible cuando la necesitara.

 

La producción del álbum ya se había retrasado dos veces. Nos habíamos mudado a Nashville con la esperanza de terminar las cosas en unas pocas semanas, pero todavía no habíamos grabado mucho, solo unas pocas demos. Odiaba la improductividad de ello, perdiendo tiempo y dinero que luego saldría de nuestros cheques.

 

―No quiero una sesión completa hoy. Solo tengo esta melodía bailando en mi cabeza ―Traté de explicar mientras me sentaba al lado de Daphne en el banco.

 

―Lo entiendo completamente ―Sonrió. Era la primera vez que la veía con una mirada remotamente relajada. Era hermosa, joven, y sin esfuerzo, sexy. Sintiéndome endurecido, me senté derecho, alcanzando mi cuaderno de letras.

 

Fue uno de los primeros trucos que aprendí, mantener un cuaderno conmigo todo el tiempo, porque nunca se sabía cuando la inspiración llegaría. Aunque solo fueran unas pocas palabras o un nombre, lo anotaba y volvía a ello más tarde.

 

―¿Necesito estar aquí para esto? ―Callie preguntó con un tono irritado que me hizo saber que tenía otros planes―. En verdad pensé que solo íbamos a contratar a alguien. Le dije a Brad que podía quedar con él para una cena temprana.

 

―Está bien, Callie ―respondí sin mirarla mientras buscaba mis notas. Había aprendido a trabajar con, o sin, mi hermana hace mucho tiempo. De todas formas, era más fácil traerla cuando el trabajo estaba terminado. Podía darle las partes que debía cantar y terminar con ello.

 

Al lado de Daphne, me sentía entusiasmado con la música por primera vez en mucho tiempo. Mostrándole las letras, vi su linda y pequeña nariz aplastada mientras digería las letras.

 

―Creo que tengo algo para eso ―dijo con timidez.

 

Sus dedos bailaron sobre las teclas y empezó a tocar una melodía en el aire.

 

Se sentía como el comienzo de algo. Solo esperaba que hubiera un álbum terminado en el otro lado.

 




CAPÍTULO 7



DAPHNE

 

―Ansel, antes de que vayan más lejos ―dijo Mitchell, ignorándome y rompiendo el hechizo entre Ansel y yo.

 

Antes de que pudiera empezar a crear una melodía que me pareciera perfecta para la vibración de la letra de Ansel, Mitchell nos interrumpió. Entre él y Callie, me preguntaba cómo hacían para trabajar. Un pensamiento rápido pasó por mi mente, preguntándome si su anterior pianista había renunciado por tales razones. Debe ser agotador crear en un ambiente tan caótico.

 

Tanto Mitchell como Callie eran extremadamente audaces, no teniendo en cuenta los sentimientos de nadie cuando se trataba de los suyos propios. Mitchell casi había hecho notar que desperdiciaban demasiado dinero en el estudio sin ver un retorno en la música terminada.

 

La emoción de Mitchell cuando Ansel eligió contratarme me proporcionó la única sonrisa que había visto de él, y sentí que era más porque el álbum estaba de nuevo en marcha para su finalización. Me pareció el tipo de persona a la que solo le importaban los signos de dólar, lo que me hizo dudar de que fuera un músico.

 

En nuestra banda, llamábamos a los hombres como él «trajes». Se trataba de obtener un beneficio, sin respeto por el oficio ni por el talento. Nos miraban como engranajes de una línea de fabricación. Pero la creatividad no funcionaba de esa manera. Era un arte encontrar la temperatura adecuada para hacer música, y Mitchell y Callie no parecían darse cuenta, o preocuparse, de que estaban arruinando la de Ansel.

 

―Quería hablar con ustedes dos sobre Brad ―dijo Mitchell. Estaba parado directamente frente al piano, dando un espectáculo para mí y Ansel, que seguía sentado a mi lado.

 

―Solo voy a comer, Mitchell. Estaré lista para grabar mañana ―Callie puso los ojos en blanco.

 

Sin tocar, podía sentir a Ansel a mi lado. Era un subidón. Me preguntaba si era el poder de una estrella, una atracción superficial, o algo más. Era guapo, no podía negar esto. Cuando su hermana me enfrentó por ser poco profesional, sentí que era un problema que ya habían experimentado antes.

 

Con un hombre tan atractivo como Ansel como su compañero de banda, imaginé que Callie a menudo encontraba mujeres adulándolo. No me ofendí mucho, pero estaba claro que Ansel no estaba contento con su enfoque.

 

Había una tensión entre él y su gemela, como si una pelea se estuviera gestando o terminando. De cualquier manera, sabía que necesitaba evitar añadir combustible a cualquier fuego que amenazara con encenderse entre ellos. Aunque era hija única, sabía lo combativos que podían ser los hermanos. No quería darle a ninguno de ellos una razón para molestar al otro.

 

Para poder hacer mi trabajo, necesitaba que ambos trabajaran. Y este trabajo iba a ser mi salvavidas, el escalón que necesitaba para construirme una reputación en la industria.

 

―No se trata de eso, Callie. Todo el mundo tiene que comer; no estoy molesta con eso. Estaba hablando de tu publicación de hoy ―explicó Mitchell. El productor llevaba un pantalón de gimnasio, pero por el aspecto de su vientre saliente, dudaba que hubiera participado en algún ejercicio.

 

―Mira, ¿viste esto?

 

Levanté la vista, sin saber si Callie hablaba conmigo o con su hermano. Ignoró los comentarios de Mitchell y levantó el teléfono sobre el piano.

 

―Debe estar hablando contigo ―Ansel me dio un codazo en el costado.

 

―Oh ―dije, sonando más aguda de lo que esperaba. Había algo que me atravesaba cada vez que nos tocábamos, y no me gustaba―. ¿Es tu novio?

 

―Sí ―Callie sonrió, girando el teléfono para poder ver la foto como si no la hubiera publicado ella misma―. Se llama Brad; es un encanto.

 

Su actitud cambió por completo cuando habló de él, y me di cuenta de que no tenía ningún problema conmigo. Estaba siendo tan intimidante como Ansel durante su parte de la entrevista, solo que de una manera diferente.

 

―Es guapo. Hacen una linda pareja ―añadí.

 

―Sí, ¿verdad? ―Sonrió, mirándome. Su sonrisa era genuina, y sentí una punzada de celos por algo que nunca había tenido hasta ese momento. Una relación que hace que todo sea mejor.

 

Mitchell me echó una mirada aguda antes de devolver su atención a Callie. ―Ese es el problema, Callie. Te he dicho lo importante que es la percepción. Tus fans te aman, y muchos de ellos quieren creer que tú podrías amarlos a ellos también ―comenzó.

 

―Créeme, Mitchell, tener un novio no impide que los hombres se sientan atraídos por mí. Y cuando se trata de las fans femeninas, verme en una relación hace que me admiren más. Mira esto ―Volvió a girar el teléfono, esta vez hacia Mitchell. Me pregunté qué foto podría estar compartiendo esta vez hasta que continuó.

 

―Las fotos de Brad y yo son las que más gustan y comparten. Es la segundo en comentarios y corazones, solo superada por cuando publiqué este cangrejo ermitaño ―Asintió con la cabeza hacia Ansel―. Pensé que habías dicho que ibas a publicar sobre la bebida deportiva que te envié.

 

―Olvidé mi nombre de usuario ―respondió Ansel con una sonrisa. No estaba segura de si le estaba tomando el pelo o no.

 

―Ansel, son diez mil dólares, solo hazlo por el correo. ¿Por qué tienes que ser tan difícil? ―dijo ella.

 

―Callie, no estoy interesado en publicitar productos. No hago comerciales, hago música. Eso es lo que quiero hacer ―Levantó las manos con frustración. Era obvio que ya habían tenido esta conversación antes. Me preguntaba si era la causa de sus actitudes.

 

―Discutamos eso más tarde ―continuó Mitchell―. Estos números son geniales, pero ¿viste la encuesta que envió Relaciones Públicas?

 

―Esas son anticuadas ―dijo Callie―. Las estadísticas de los medios sociales son todo lo que importa ahora mismo, Mitchell. Llevo meses intentando decírtelo. Si podemos captar su atención aquí, podemos convertir eso en todas partes.

 

―Hablemos de esto al salir ―Mitchell llevó a Callie hacia la puerta.

 

―Al fin ―Ansel me murmuró mientras la puerta se cerraba.

 

―Tu hermana sabe lo que hace cuando se trata de medios sociales ―dije, impresionada por la confianza que tenía en Mitchell.

 

―Sí, no se puede negar su compromiso ―resopló.

 

―¿De verdad olvidaste tu contraseña?

 

―Lo haré si es lo que hace falta para que deje de intentar vender productos por mi cuenta ―Curvó el lado izquierdo de sus labios, revelando un pequeño hoyuelo. Mi aliento se detuvo. Dios, era sexy. De repente, las amenazas de Callie parecían justificadas. Su hermano era un rompecorazones.

 

―Entonces, ¿deberíamos continuar con la canción? ―Cambié de tema, deseosa de apartar la mirada de él.

 

―Bien, bien ―asintió, su sonrisa se desvaneció al instante mientras sostenía el cuaderno.

 

Solo le llevó unos minutos a Ansel empezar a juntar sus pensamientos. Tocando una simple melodía que había escrito la semana anterior, vi con asombro cómo tropezaba con las palabras hasta que las letras se unieron como si pertenecieran allí. Era magistral en su creación, y su voz era mucho más suave al cantar que al hablar.

 

Cuando hablaba, retumbaba en las palabras, su tono era profundo e intenso. Pero en una melodía, su voz se transformaba en un sonido relajante que parecía más un instrumento.

 

En un momento, él mismo alcanzó las teclas, y me encontré mirando los tatuajes que cubrían sus brazos. Cada uno encajaba con el siguiente, como si fuera un conjunto intrincado en vez de varios diseños individuales.

 

―¿Tocas? ―pregunté, dejándole las teclas.

 

―No ―Arrebató sus manos del piano. El silencio llenó la habitación de inmediato, rondando a nuestro alrededor como una espesa niebla. Había algo entre nosotros. ¿Eran los nervios? ¿O tal vez la emoción de dos artistas creando? No podía estar segura, pero sabía que era seductor, un subidón del que quería más.

 

―Solo un poco, pero no puedo tocar como tú ―dijo.

 

―Esta fue mi infancia ―dije―. Lecciones de piano dos veces a la semana desde que tengo memoria. Pero no me malinterpretes, me encantó.

 

―Ese era yo con un entrenador de voz. Yo también toco la guitarra, pero cuando mi madre me oyó llevar una nota, decidió por mí. Así que solo una lección de guitarra a la semana ―Sonrió, pero no llegó a sus ojos.

 

―Siempre puedes aprender más instrumentos. Nunca eres demasiado viejo ―razoné.

 

―Cierto. Siempre digo que voy a tomar clases, pero no puedo decidirme entre el bajo y el piano. El piano parece demasiado clásico, pero el bajo es demasiado cliché.

 

―Acabo de empezar a aprender guitarra ―Me reí―. Ya conozco la mandolina y el yangqin.

 

―¿El yangqin?

 

―Sí, un amigo lo consiguió en una caridad, así que ¿por qué no? ―Me reí―. Nunca se sabe.

 

―Bueno, no eres tú sola la que se esfuerza ―Me dio un codazo otra vez, y nos reímos juntos, una liberación de todos los nervios que había estado albergando. Empecé a sentirme cómoda cuando empezamos a tocar de nuevo, tocando con más de sus letras introspectivas que definían mis melodías.




CAPÍTULO 8



ANSEL

 

Aunque no todo Nashville era así, tenía que admitir lo viva que se sentía cuando el sol iluminaba la ciudad. El clima cálido era como un imán para los eventos. Cada fin de semana, las calles estaban llenas de mercados y mercadillos, bandas locales tocando en pequeños bares, y artesanos vendiendo sus productos.

 

Conduje por el centro de la ciudad admirando la energía, sintiéndome emocionado por la canción que había estado cantando toda la mañana. Me vino en un sueño, y la había perfeccionado en la ducha. Cuando llamé a Mitchell, explicándole la necesidad de entrar en el estudio para añadir música a la letra, se negó.

 

El sello discográfico pagaba por el tiempo de estudio con solo la mitad del grupo presente. A partir de ahora, dijo que teníamos que ser Callie y yo para justificar el costo. Eso fue imposible durante dos días, porque los fines de semana de Callie estaban fuera de los límites.

 

Como la carrera de Brad como abogado lo mantenía ocupado toda la semana, le dedicaba los fines de semana completamente. Era una concesión que había aceptado cuando no tenía motivos para estar en el estudio.

 

No lo compartí con nadie, pero había estado experimentando una sequía creativa, sin inspiración para escribir nada. Habían pasado semanas desde que pisé una cabina de grabación. Cuando nuestro pianista se rompió el brazo, me sentí un poco aliviado porque me daría un poco de tiempo.

 

Pero después de contratar a Daphne, sentí que revivía sentado al piano con ella. Ella era el impulso creativo que necesitaba, la musa de inspiración. Casi habíamos creado una canción después de contratarla, y ahora tenía otra que estaba listo para grabar.

 

Afortunadamente, me invitó a su casa después de saber que Mitchell se negó a trabajar en el estudio este fin de semana. Supongo que quería causar una buena impresión, lo cual no era necesario ya que yo ya estaba muy feliz. Ni siquiera había pensado que tendría un piano en casa. Estaba acostumbrado al tipo de artista hambriento que apenas podía permitirse un lugar permanente.

 

Cuando llegué a la casa de Daphne, supe que ese no era el caso con ella. Vivía en una pequeña casa familiar en una calle tranquila no muy lejos del centro. El césped era verde brillante y el paisaje perfecto. Al lado de su pequeño porche había una fila de coloridas flores, agrupadas como si estuvieran listas para ser arrancadas y lanzadas en un ramo.

 

Toqué el timbre y sentí mi estómago retorcerse un poco y mi corazón latir más rápido. Era raro que me pusiera nervioso, pero ahora ni siquiera sabía por qué me sentía así. Solo iba a trabajar. Daphne abrió la puerta, y entonces supe por qué mi estómago se estaba revolviendo. Era ella, y la forma en que ese largo pelo rubio caía sobre su hombro.

 

―Hola ―anuncié, metiendo las manos en los bolsillos de mis jeans.

 

―Hola ―Frunció el ceño, sus ojos azules se abrieron de par en par mientras miraba a mi alrededor―. ¿Dónde está Callie?

 

―Oh, olvidé mencionar eso ―Forcé una sonrisa, dándome cuenta ahora de que mi petición podría parecer inapropiada―. Callie no grabará los fines de semana, y Mitchell rechaza el estudio porque no estamos los dos.

 

―Oh ―Fue todo lo que dijo, mirándome de arriba a abajo antes de añadir―: así que, ¿puedes grabar los fines de semana, solo cuando Callie también lo haga?

 

―Sí. Pero pasa los fines de semana con Brad. Creo que están de vacaciones, así que no hay posibilidad de convencerla.

 

―Oh ―repitió Daphne.

 

―¿Está bien? Si no, está bien, puedo esperar hasta el lunes ―Me apresuré a decir las palabras, sintiéndome un poco avergonzado.

 

―No, no ―Sacudió la cabeza, haciéndose a un lado para invitarme a entrar―. Pasa, por favor. Lo siento, los esperaba a los dos.

 

Entré en su casa, sorprendido por los colores brillantes. Los pisos de madera eran el color más oscuro que podía ver. Además de eso, había una explosión de arte. Un pequeño sofá de terciopelo azul real era el centro de la habitación delantera, con un otomán circular a juego con un tirador amarillo que lo cruzaba. Además del otomano había una mesa de café de color rosa brillante, asentada en una alfombra naranja oscura. Sobre el sofá y casi todas las demás superficies colgaban brillantes obras de arte. Había plantas verdes por todas partes, algunas sentadas en estantes, otras tan grandes que crecían en grandes macetas y eran casi tan altas como Daphne.

 

―Lo sé ―dijo Daphne―. Es mucho.

 

No me había dado cuenta de que estaba parado en asombro hasta que vi su reacción hacia mí, con una mezcla de diversión y vergüenza. ―Esta debe ser la forma en que todos reaccionan a tu casa. Es hermosa.

 

―¿Eso crees? ―Se sonrojó.

 

―Por supuesto. Sé que a todos les debe encantar. No dejes que Callie la vea, o podría obligarte a salir y hacer de esto su cuartel general de «Instagram».

 

Daphne se ruborizó un poco. ―Todo el mundo siempre menciona a «Instagram» cuando lo ve. Juro que no decoré con los medios sociales en mente ―Sacudió la cabeza, dirigiendo el camino hacia la parte de atrás de la casa.

 

Rápido, me quité de encima mis «Blundstones». Me sentí mal al pisotear su casa con mis botas puestas.

 

Era demasiado... linda. Daphne se giró justo cuando logré liberar mi pie izquierdo. ―Oh, no tienes que hacer eso ―Me aseguró.

 

Podía sentir sus nervios, y me golpeó como una tonelada de ladrillos el que no nos viera como amigos, o incluso como iguales. Para Daphne, esto era trabajo. Yo era su jefe, aunque indirectamente. Una punzada de culpa me atravesó el pecho. Esperaba que no me hubiera dejado venir por la presión de que podría perder su trabajo.

 

Había sido tan directo sobre la necesidad de que trabajara en horas aleatorias y estuviera disponible, pero no quería que se sintiera así en su propia casa. Si quería que trabajara, necesitaba proporcionarle el espacio necesario para hacerlo.

 

―Normalmente solo trabajo aquí ―explicó mientras entrábamos en una pequeña habitación en la parte de atrás de la casa.

 

Si yo fuera un agente inmobiliario, describiría la habitación como un perfecto cuarto de niños. Era lo suficientemente grande para un sofá púrpura para dos, con un cojín de terciopelo verde en la parte superior y el piano vertical.

 

―Veo que mantuviste el tema en toda la casa ―Sonreí. Nunca había visto a nadie tan joven con una casa tan bien montada. Era un hogar, y solo de verlo sentí que la conocía mejor.

 

―Si vas a hacer algo, mejor hazlo bien ―Sonrió, asentándose en el piano―. ¿Quieres un poco de agua o té, o algo así?

 

―No, estoy bien ―Me senté en el sofá, dejando caer mi mochila de cuero.

 

―Bueno, si quieres, la cocina está justo a la izquierda. Puedes servirte tu mismo ―dijo, bajando un poco los hombros. Conocía el movimiento. Estar en el piano era su zona de confort, donde estaba más segura. En ese momento, sentí que teníamos mucho en común.

 

―Entonces, Ansel, cuéntame sobre esta canción de la que estás delirando.

 

―Bien, no estoy muy seguro de la melodía, solo de la letra ahora mismo. He estado jugando con ella toda la mañana ―expliqué, la emoción resurgió.

 

―¿Puedo verla?

 

―Sí, claro ―Busqué mi cuaderno y volteé las páginas antes de dárselas.

 

Ella no podía saberlo, pero eso era algo que nunca hacía con nadie. Ni siquiera Callie podía leer mis letras antes de que estuvieran completas. Pero con Daphne, sentí que ella podía ayudarme a llevarla al nivel de finalización. Podía ver más allá de los garabatos, los errores ortográficos y las palabras escritas.

 

Asintió con la cabeza mientras miraba la página, y luego me devolvió el cuaderno. ―¿Qué tal si solo juego con algunos acordes? Si alguno de ellos te habla, solo tienes que tomarlo donde te parezca bien. Construiré sobre lo que me des.

 

Lo dijo como si fuera una pregunta, pero no esperó mi respuesta. En su lugar, se giró en el banco e hizo lo que había dicho. Sus manos se movieron arriba y abajo de las teclas, sus hombros se movieron en una onda tan rítmica como el sonido de las notas.

 

Cualquier temor que tenía de ir a su casa se evaporó. Estaba seguro de que ella estaba cómoda, en su zona lista para crear. Cerré los ojos y dejé que la música fluyera a través de mí hasta que pudiera ver las palabras con claridad.

 

Canté como si las palabras fueran prisioneras, muriendo por su libertad. Daphne ajustaba la melodía y cambiaba las teclas, y yo repetía la letra, mientras intentábamos una danza coreografiada de palabras que se sintiera bien. Sin instrucciones o un plan, trabajamos juntos como si lo hubiéramos hecho durante años.

 

Ella me entendió, y creó tan rápida y orgánicamente como me gustaba. Hacía mucho tiempo que no sentía que la música me llegaba tan naturalmente. Cuando al fin abrí los ojos, habíamos creado al menos cinco variaciones de la canción mientras la letra se unía para formar lo que yo pensaba que podía ser una obra maestra.

 

Me sentía exhausto y entusiasmado, como si hubiera expresado algo que me pesara. Era liberador tenerlo fuera, pero llegar a ese punto requería cada onza de energía que tenía. Daphne se apartó del piano con una sonrisa en su preciosa cara. Nos sentamos en silencio por unos momentos.

 

―Eso fue genial ―dijo finalmente en un tono jadeante.

 

―Sí, Daphne. Lo fue.
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―Es tu jefe, Daphne ―susurré tan severamente como pude, mirando mi reflejo en el espejo. Me excusé por un momento después de nuestra sesión de trabajo, sintiéndome vigorizada de una manera que me pareció extrañamente inapropiada. Me habían contratado para trabajar con Ansel en un álbum, así que, según todos los indicios, nada de lo que habíamos hecho estaba fuera de lugar.

 

Era de esperar una espontánea sesión de improvisación, pero aun así me sentí... bueno, mal, cuando terminamos.

 

La música dejó de sonar después de una hora que se sintió como un minuto, y me sentí perdida, mareada por la oleada de creatividad.

 

Ansel era una máquina, ensamblando palabras sin esfuerzo. Siguiendo su dirección, cambiaba la tonada, y escuchaba con asombro como su voz seguía. A veces, estaba segura de que hacía las letras sobre la marcha, fluyendo al ritmo.

 

Incluso en la práctica de la banda, nunca había experimentado nada parecido. Para mi sorpresa, había sudado mucho. Sintiéndome un poco abrumada, me retiré después de mostrarle a Ansel la sala de estar.

 

Ahora, con mi corazón aún latiendo, me preparé para unirme a él. Alisando mis manos sobre mi cabello, traté de domar las rutas de vuelo mientras repetía mi recordatorio.

 

―Es tu jefe ―Mi advertencia fue un poco más convincente esta vez. Después de salpicarme con agua fría en la cara, parecía menos asustada, y me preparé con tres respiraciones profundas.

 

Ansel no estaba en el sofá donde lo dejé. En su lugar, lo encontré en la cocina, buscando una tetera en el estante de arriba. Estirada en los dedos de los pies, su camiseta blanca se levantó, revelando más diseños de tinta tatuados a lo largo de su cintura. Mis ojos se posaron en su piel, preguntándome hasta qué punto el diseño cubría su cuerpo.

 

―¿Puedo ofrecerte algo? ―pregunté, sorprendiéndolo a propósito y esperando disuadir la dirección de mis pensamientos.

 

Por fortuna, tomó la olla de porcelana con cuidado, poniéndola en la parte superior de madera de la isla de la cocina. ―No sabía que la gente todavía tenía esto. Eres como... de época ―Sonrió.

 

―Es lo que puedo pagar. Pero no estoy segura de si eso es un insulto o un cumplido ―Me reí.

 

―Un cumplido, definitivamente ―añadió con rapidez.

 

―¿Quieres un poco de té? ―pregunté, alcanzando algunas bolsas de té. Puse tres bolsitas de té en la tetera. La tetera estaba pintada a mano, con enredaderas y rosas rosadas y un poco de cara de gato negro en la tapa, un detalle que me había atraído en un mercadillo mi primer fin de semana en Nashville. Con cuatro tazas de té y platillos que hacían juego, era posiblemente la cosa más linda que había visto.

 

Sabiendo que el juego de té merecía un hogar mejor que la habitación que planeaba alquilar, traté de convencerme de no hacerlo. Dos veces pasé por delante de la mesa del vendedor esperando que alguien más comprara la belleza y me ahorrara la molestia, pero cada vez descansó allí con sus tazas y platillos, llamándome.

 

Cuando mis padres decidieron comprarme una casa, adapté toda la decoración de la cocina alrededor del juego de té, aunque raramente lo usaba. Era demasiado bonito, una verdadera obra de arte.

 

―Lo siento, en realidad, pensándolo bien, hace un poco de calor para el té. ¿Te importa si tomo un poco de té helado en su lugar? ―preguntó Ansel.

 

―Eso probablemente estará mejor ―Estuve de acuerdo. De camino a la nevera, cogí dos vasos del armario―. Espero que te guste el té dulce.

 

―Soy un chico sureño, es la única manera ―Sonrió Ansel, extendiendo su mano para aceptar el vaso. Nuestros dedos se tocaron por accidente, y el apuro que había sentido después de nuestra sesión de improvisación resurgió.

 

Tomé el té, agradecida por el líquido fresco. La temperatura de mi cuerpo parecía aumentar cada vez que estaba cerca de Ansel, mientras que él parecía estar fresco y tranquilo.

 

―Hay una historia detrás de esta casa ―dijo Ansel, más como un anuncio que como una pregunta―. Quiero escucharla.

 

―¿Qué quieres decir? ―Me hice la tímida.

 

―¿Tú… qué? ¿Veinte? ¿Veintiuno? Y tienes un hogar real. Todos los que conozco de tu edad tienen dos compañeros de cuarto, se esconden en el sótano de sus padres o viven a una hora del centro.

 

―Tengo veintidós años.

 

―Me corrijo ―Se rió, levantando las manos indefensas―. Entonces, ¿la casa? ―preguntó, alcanzando su vaso antes de dirigirse a la sala de estar.

 

Sin pensarlo, lo seguí. Incluso en mi propia casa, me tenía al límite, como si todavía estuviera audicionando. Ansel hizo una pausa, mirando los coloridos marcos de las fotos. Uno era mi madre y mi padre conmigo en mi graduación de la secundaria. En otro, me paraba en el escenario, con los ojos cerrados mientras mis manos se agarraban con fuerza a un micrófono. El último era una foto de Hester y yo después de uno de nuestros mejores espectáculos en Green Hill.

 

Era raro que viajáramos como banda, así que cuando lo hacíamos, sentía que realmente lo había logrado. Ir de gira era un sueño, aunque fuera un espectáculo a una hora de casa. Ansel se giró para mirarme, levantando las cejas como si yo hubiera olvidado algo.

 

―Oh, la casa ―Recordé, empujando mi pelo rebelde detrás de mi oreja―. Mis padres la compraron cuando me mudé a Nashville. No querían que compartiera la casa con compañeros de cuarto, y no encontraba la forma de explicarles que quería luchar.

 

―¿Quieres luchar? ―Frunció el ceño, uniéndose a mí en el sofá.

 

―Sabes ―Agité la mano, nerviosa―. El artista que lucha por la quincena. Quiero pagarlas y vivir en un apartamento destartalado, comer fideos de ramen, robar paquetes de salsa de los restaurantes de comida rápida, todo eso de los artistas en apuros.

 

Ansel sonrió, y sin decir una palabra supe que entendía exactamente lo que quería decir. Cada músico dedicado con el que hablé tenía el mismo deseo y afán de empezar su historia de «de los trapos a los ricos». Todos queríamos empezar desde abajo y trabajar hacia arriba.

 

―Tus padres quieren ponerte en la vía rápida del éxito, ¿eh? ―preguntó, mirando sobre su vaso mientras sorbía su té.

 

―Para nada ―Me reí con suavidad, pensando en mis padres―. Mis padres piensan en todo esto como una fase. Quieren que vaya a la universidad, que reciba un salario de seis cifras, que me case con un médico o un abogado, que consiga una hipoteca, que tenga hijos. Ya sabes, todo eso.

 

―Entonces les encantaría Callie ―resopló―. Mi hermana está obsesionada con su novio, que es abogado. Tiene todo a su favor profesionalmente, pero prefiere tirarlo todo por la borda por una deprimente existencia suburbana.

 

―Tal vez esté enamorada ―razoné. Aunque Callie no fue la más simpática la primera vez que la conocí, no quise decir nada que hiciera pensar a Ansel que no me agradaba su hermana. En el fondo, quería agradarle a Callie. Aunque su música no era mi favorita, ella estaba más allá de lo genial. Su estilo era chic con poco esfuerzo, y un buen equilibrio de sex-appeal.

 

―Incluso si lo está ―comenzó Ansel― no entiendo por qué no puede estar enamorada y comprometida con su carrera. Brad ciertamente no ha puesto su carrera en espera. Mi hermana lo persigue como una mujer indefensa que necesita ser salvada, cuando en realidad ella es la estrella. Él debería estar persiguiéndola.

 

Me sorprendió un poco su franqueza, y por la mirada de alivio y conmoción en su rostro, sentí que no había planeado ser tan vulnerable. Después de una corta conversación, me sentí más cerca de él.

 

Cayó sobre nosotros un silencio que fue todo menos incómodo. Ansel me miró a los ojos y yo quise apartar la mirada. Lo necesitaba si tenía alguna posibilidad de mantener las cosas entre nosotros de forma profesional. Intenté girarme, recordándome a mí misma que él era mi jefe, pero nuestros ojos permanecieron cerrados mientras el tiempo se ralentizaba.

 

Se me escapó un corto aliento y Ansel tragó despacio. Estoy segura de que quería besarme; solo esperaba que no se diera cuenta de cuánto lo deseaba. Antes de que ninguno de los dos se viera obligado a tomar una decisión, su teléfono sonó fuerte, sacudiéndome de mi confusión.

 

―Lo siento, tengo que atender esto ―Él respondió, de pie desde el sofá―. ¿Hola?

 

El hechizo se rompió, y me sentí agradecida. Estar a solas con él a veces se sentía sofocante. Como si las paredes se cerraran sobre mí, pero no quería ningún espacio. Disfruté de la tensión.

 

―Sí, eso suena bien. Estaré allí ―dijo Ansel al teléfono. Me puse de pie, llevando nuestros dos vasos a la cocina mientras él terminaba la llamada.

 

―Oye, ese era Mitchell. Tengo que reunirme con la discográfica a primera hora del lunes. Vamos a retomar esto otro día ―dijo, dando la vuelta a la isla de la cocina para que nos enfrentemos.

 

―Bien ―asentí, sin estar segura de cómo despedirme correctamente.

 

Ansel dio un paso adelante, luego se detuvo y volvió a avanzar, envolviéndome con sus brazos. Fue un abrazo incómodo pero entrañable. Su aroma era seductor, pachulí y sándalo mezclados con el ligero sabor del sudor.

 

―Te veré pronto ―dijo, saliendo corriendo de la habitación. Se fue, tomando el aire con él. Escuché como se cerraba la puerta principal antes de soltar el aliento que no me había dado cuenta de que estaba aguantando.
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―Es solo que pensé que nos llevábamos mejor que esto ―susurró Mitchell.

 

Para una de las mayores compañías de discos de Tennessee, la sala de espera era menos que impresionante. Con solo cuatro asientos de felpa y un pequeño escritorio para la recepcionista, era prudente para Mitchell mantener su voz baja. Por la forma en que la joven detrás del escritorio me miraba, estaba seguro de que podía oír todo lo que decíamos.

 

―Cuando quieras algo, no tienes que pasar por la etiqueta, puedes hablar directamente conmigo. Sabes que siempre represento tus intereses ―continuó Mitchell.

 

―Vamos a discutirlo en la reunión ―respondí sin mirar hacia él. Me esforzaba por trabajar directamente con el productor, pero él intentaba hacer las cosas difíciles.

 

Cuando programé la reunión con los ejecutivos, no esperaba que invitaran a Mitchell, pero a decir verdad no me importó. Necesitaba saber que no era el jefe de mi proyecto y que no iba a ser microgestionado por nadie.

 

Antes de que Mitchell pudiera responder, un hombre apareció en la puerta, vestido con un traje gris. ―Señor Hart, Señor Young. Los verán ahora.

 

Lo seguimos por los estrechos pasillos mientras charlaba con Mitchell sobre un nuevo acto que la discográfica estaba trabajando para impactar en las regiones del sur. De su conversación, deduje que la chica era de la costa oeste, pero que había tenido una buena tendencia en las regiones del sur. Querían hacer una gira, posiblemente como apertura para un acto más grande.

 

―Bueno, aquí estás ―anunció el joven al llegar a la oficina de Jared Frott, el hombre responsable de supervisar el próximo álbum con mi hermana.

 

―¡Ansel! ¡Me alegro de verte! ―Jared se paró detrás de su escritorio. Nos dimos la mano antes de que saludara a Mitchell. Siempre me gustó su oficina, que era mucho más grande de lo necesario. Dos grandes sillas de cuero se sentaban frente a su escritorio de caoba. Jared se acomodó en su silla, que era un poco más alta que la nuestra, un detalle que aprecié. Detrás de nosotros había dos sofás, un bar y un gran televisor.

 

―¿Puedo ofrecerles un trago? ―preguntó, haciendo un gesto hacia la barra.

 

Nunca me vi como un hombre de traje y corbata. Odiaba la idea de pasar mis días en reuniones. Pero si tuviera que hacerlo, creo que la oficina de Jared sería ideal. La había preparado para que se sintiera menos aburrida y formal que otras oficinas ejecutivas en las que había estado.

 

―Estoy bien ―Rechacé la bebida y me senté en la silla.

 

―Entonces, ¿qué está pasando? ―preguntó, manteniendo sus manos en alto―. Te esperaba a ti y a tu hermana.

 

―Callie se reunirá con una compañía de velas ―Le expliqué―. Quería hablar sobre el próximo álbum.

 

―¡Claro! ―Asintió con entusiasmo―. He estado esperando escuchar algo de música nueva de ustedes dos.

 

―Es un poco difícil grabar cuando no estoy aprobado para el tiempo en el estudio ―dije, devolviéndole la mayor parte de mi frustración posible.

 

Jared miró a Mitchell, que se movía nervioso en su asiento. ―Bueno, verás, Callie no está disponible ―murmuró Mitchell.

 

Fue la razón por la que Mitchell se negó a reservar más tiempo de estudio, alegando que no tenía sentido a menos que Callie y yo estuviéramos presentes. Intenté razonar con él antes de organizar la reunión, pero no era mi trabajo. Yo era un artista, y grabar era todo lo que me importaba. No podía entender por qué eso era tan difícil de entender para todos.

 

En lugar de discutir con Mitchell, le di vueltas y más vueltas. Pasar el día con Daphne fue lo más productivo que hice en meses, a pesar de que no grabé ni una palabra. Había una química entre nosotros que hacía que la creación fuera natural.

 

Daphne era la pianista más talentosa con la que había trabajado. Donde yo tenía que dar dirección, ella se adaptaba con facilidad. Era como si pudiera leer mi mente, guiándome a través de los obstáculos para combinar las palabras con la melodía.

 

Mi cuerpo seguía reaccionando a la intensidad de estar a su alrededor, algo que sabía que estaba mal.

 

Ella era una empleada, y yo tenía que mantener las cosas de manera profesional. En cierto modo, era tentador que estuviera fuera de los límites. Me preguntaba si eso la hacía aún más atractiva.

 

Era el tipo de mujer que no tenía idea de lo hermosa que era. Era evidente por la forma en que se comportaba, tímida y dudosa. Sin embargo, ella cambiaba cada vez que hacíamos música, soltando su caparazón para revelar una versión más segura de sí misma.

 

Me gustaba pensar que este lado de ella estaba reservado para mí, producto de nuestra conexión secreta. No podía creer ni por un segundo que ella no sintiera también la tensión entre nosotros. Era palpable, como la electricidad en el aire. Solo esperaba que no la hiciera sentir incómoda. Por la forma en que me miró, sentí que nuestra atracción era mutua. Y como aún no había actuado, sabía que estábamos de acuerdo en que sería inapropiado.

 

Pero un hombre podía pensar y fantasear, y eso era exactamente lo que había estado haciendo desde que dejé su casa. En contra de mi voluntad, ella había dominado mis pensamientos. Yo no era del tipo que desea a una mujer. Había demasiadas encima de mí en todo momento, listas y dispuestas a hacer lo que quisiera cuando quisiera. Con Daphne, las cosas eran diferentes. Ella me intrigaba más allá de lo físico. Me gustaba estar cerca de ella, y lo más importante, me inspiraba creativamente.

 

Nunca quise una situación como la de mi hermana, en la que la persona con la que salga interfiera con mi trabajo. Para mí, el trabajo era lo primero. No había forma de que pudiera entretener a alguien que no lo entendiera. Daphne estaba tan comprometida con el arte como yo. Las cosas con ella serían diferentes.

 

Al darme cuenta de que estaba considerando cómo sería salir con la pianista contratada para trabajar en mi álbum, dejé de pensar en sus canciones. ¿En qué estaba pensando? No podía tener una relación. Ni con Daphne, ni con nadie más.

 

―¿Qué piensas de eso? ―Jared se volvió hacia mí.

 

No había prestado atención a la conversación que él y Mitchell tenían, perdido en mis propios pensamientos confusos. ―Lo siento, ¿qué dijeron?

 

―Mira, solo tenemos espacio en el calendario de lanzamiento de este álbum en el tercer trimestre, y si no sale entonces, se quedará en la estantería hasta el segundo trimestre del año que viene. ¿Puedes trabajar en el álbum sin la presencia de tu hermana, y añadirla más tarde? ―Jared preguntó.

 

―Sí, así es como solemos hacerlo ―dije.

 

―Entonces está decidido ―Jared se puso de pie, anunciando que la reunión había terminado.

 

Mitchell y yo lo seguimos, estrechando la mano de Jared antes de despedirnos. En el camino fuera, Mitchell se disculpó. Ya había sugerido la resolución de grabar sin Callie y luego añadir su voz. Habíamos perdido una mañana y tuvimos una reunión innecesaria porque se negó a hacer las cosas a mi manera.

 

Le aseguré que todo estaba bien. No estaba molesto por haberme perdido un día en el estudio. No cuando había sido tan productivo en casa de Daphne. Ahora, estaría listo con al menos dos canciones gracias a nuestra sesión creativa en su casa.

 

Lo que más me molestó fue mi incapacidad para concentrarme en la reunión. No me gustaba que me disuadieran, especialmente en lo que se refiere a mi carrera. Callie era la que recibía llamadas y mensajes de texto durante las reuniones, pero yo no. Me gustaba saber todo lo que estaba pasando.

 

Hoy, había dejado caer completamente la pelota, soñando despierto con Daphne como un adolescente mientras Mitchell y Jared discutían los detalles del álbum. En mi camino a través del estacionamiento, traté de encontrarle sentido a todo.

 

No podía tener a Daphne. Ella estaba fuera de los límites. Entonces, ¿por qué seguía pensando en ella? ¿Imaginando mi cuerpo presionado contra el suyo? Ella me había dado una mirada a su casa, una que yo conocía muy bien. Era una luz verde que solo los ojos podían dar. Sabía que ella me deseaba, pero yo tenía que ser el que lo detuviera.

 

Era demasiado talentosa para perderla, y no quería complicar nuestra relación laboral saliéndome de los límites. Las mujeres tenían una forma de tomarse las cosas demasiado en serio, pensando que había más en una situación que en otra. No podía arriesgarme a eso con Daphne, y eso significaba que tenía que enterrar el anhelo que sentía por ella.

 

―Reservé una sesión de estudio para el jueves, ¿de acuerdo? ―Mitchell llamó por detrás de mí.

 

―Sí, claro ―Le grité antes de subir a mi coche. Solo esperaba poder comportarme mejor la próxima vez que estuviera con Daphne.
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Mi porche trasero era posiblemente mi parte favorita de la casa. Lo había decorado con luces blancas de cuerda que delimitaban el espacio. Había una manta de piel falsa para un cómodo aterrizaje, pero para hacerlo más lujoso, añadí grandes almohadas de colores que mi madre me había dado la última vez que me llevó de compras.

 

Sentado con Hester, rellené nuestras copas de vino después de entrar por una segunda botella. El sol comenzaba a ponerse, lo que hacía que la vista fuera hermosa. Aunque estaba a menos de una hora de mi ciudad natal, Nashville a veces se sentía como otro mundo. Y esta era una de esas noches en las que me sentía como una mujer mayor y más experimentada que la que salió de la casa de mis padres.

 

―¿Creerías que Dan e Irene me pidieron el número del promotor de Barney's? ―Hester dijo, sosteniendo su vaso mientras yo vertía cuidadosamente el chianti.

 

―¿Para qué? ¿Crees que están tratando de hacer lo suyo?

 

Dan e Irene habían sido los líderes de nuestra banda en el papel. Eran responsables de reunir a todos y organizar el espacio de ensayo. Pero todos sabían que Hester era el verdadero cerebro de la operación. Ella conocía a los promotores y tenía conexiones con agentes de reservas desde Tennessee hasta Georgia. No había nadie en la escena musical de Nashville que ella no conociera.

 

―No tengo ni idea ―Se encogió de hombros antes de beber su vino―. Y honestamente no me importa.

 

―Entonces, ¿les diste el número?

 

―¡Diablos, no! ―gritó―. De ninguna manera voy a dar ninguna conexión gratis. Hubieran tenido más posibilidades de preguntar cuando éramos compañeros de banda. Les dije que estaría encantada de concertar una cita para ellos, todo lo que necesitaba eran las fechas y la información de la banda. Todavía no he recibido respuesta ―dijo, sin apenas contener su diversión.

 

Me encantaba lo atrevida que era Hester. No temía defenderse y poner a la gente en su lugar. A veces me costaba ser demasiado amable. Especialmente cuando se trataba de personas mayores que yo. Dan e Irene eran como figuras paternales en mi mente. Cuando me pedían que hiciera algo, siempre cumplía, incluso cuando no quería hacerlo.

 

Como la vez que me dijeron lo interesada que estaba su hija adolescente en tocar el piano después de la práctica un día. Irene dijo que estaba inspirada después de verme tocar y me preguntó si estaría interesada en hablar con ella. Sin pensarlo, inicié una conversación con la joven y le enseñé lo básico durante una hora. Luego, en la siguiente práctica, ella estaba allí de nuevo y así le enseñé más.

 

Eso fue hasta que Hester interrumpió, poniendo un alto a las cosas. Nunca fue grosera o agresiva, pero siempre dejó claro cuál era su posición.

 

―Esto es tan bonito, la forma en que estás apoyando a una artista en ascenso contratándola para darle lecciones a tu hija. ¿Cuánto le estás pagando? ―La escuché preguntarle a Irene.

 

Por la mirada en la cara de Irene, entendí lo que debería haber sido obvio desde el principio.

 

Solo intentaba sacarme lecciones gratis para su hija. Lo que más me molestó fue que como Irene era mayor y mi compañera de banda, probablemente pensó que no me iba a defender.

 

―Oh, no le está dando lecciones. Daphne solo le estaba enseñando lo básico ―Había dicho Irene.

 

―Bien. La vi hacerlo después de la última práctica. Vamos, Daphne. Déjame mostrarte las nuevas fechas para el próximo mes ―Hester me hizo un gesto para que la siguiera―. Irene, deberías considerar contratar a Daphne para que te enseñe las lecciones. Es una gran profesora, y tu hija parece ansiosa por aprender.

 

Al salir del gimnasio, estaba segura de dos cosas. Hester me cubría las espaldas, y no iba a dejar que nadie se aprovechara de mí. Y necesitaba tener una columna vertebral más fuerte si quería triunfar en este negocio. Como Hester me enseñó, siempre habría alguien tratando de sacarte todo lo que pudiera por nada. Era la responsabilidad del artista ver el valor de su talento y exigir un pago justo, aunque fuera mi propia compañera de banda.

 

―Todavía no puedo creer que «Rose Aurum» haya terminado ―Me dije más a mí misma que a Hester. Aunque siempre había odiado el nombre, la traducción latina de oro rosa, me encantaba ser miembro de una banda.

 

Tomando un sorbo del vino, invité al sutil mordisco mientras se deslizaba por mi lengua. Estaba un poco achispada, pero lejos de estar borracha. Llevábamos una hora sentadas en el porche, terminando una botella entera mientras nos poníamos al día con la vida.

 

Fue un gran cambio no ver a Hester regularmente. Solíamos practicar una o dos veces a la semana, y luego una actuación cuando ella podía reservarlas. Y después de cada ensayo y espectáculo, ella y yo salíamos juntas a comer o beber, ella invitaba. Normalmente nos veíamos al menos tres veces a la semana. Ahora, había mucho más para ponerse al día con intervalos más largos entre los encuentros.

 

―A decir verdad, no puedo creer que haya durado tanto como lo hizo ―dijo Hester. Asentí sabiendo lo que quería decir, y ambas bebimos nuestro vino en silencio―. Quiero decir, ¿cómo puedes tener una banda con nueve personas, cuando solo la mitad son verdaderos artistas? Se había convertido en una de esas bandas de patio trasero. Todo el mundo es bienvenido, no se requiere talento.

 

―¿Recuerdas cuando Irene empezó a pedir jugar un papel más importante y Anthony le dijo que primero tendría que aprender a tocar un instrumento? ―dije, y el recuerdo trajo una ola de risas entre nosotras.

 

―¡Sí! Ella literalmente solo estaba ahí porque Dan organizaba los ensayos. Y parecía que era la única que no recibió ese memorándum.

 

Nos reímos mucho de eso. Era alucinante la cantidad de información que Irene siempre tenía sobre la dirección de la banda, aunque no era realmente un miembro contribuyente. Siempre que ella hacía una sugerencia, todo el mundo miraba a su alrededor y luego su marido decía algo alentador antes de hacerle saber que íbamos a ir en otra dirección.

 

―Aunque en serio, chica ―continuó Hester. Me llamaba «chica» cada vez que me enseñaba algo―. Nunca sabes qué esperar en esta industria. Nada sale como se planea, y nunca sabes cómo pueden resultar las oportunidades. Solo tienes que seguir la corriente y ser fiel a ti misma.

 

―He pensado mucho en eso últimamente ―Asentí con la cabeza. Bebimos más vino, y Hester se acercó a la botella para llenar nuestras copas―. Es como este nuevo trabajo, nunca me vi trabajando entre bastidores. Sabes que quería estar al frente y en el centro, ser la estrella del espectáculo. Pero trabajar con artistas de éxito es tan inspirador. Siento que es exactamente lo que no sabía que quería, y todo lo que necesitaba.

 

―¡Todavía no puedo creer que trabajes con Ansel y Callie Hart! Es un trabajo increíble. ¡Me gustaría poder tocar el piano! ¿Cómo está eso?

 

―Bueno, Callie no ha estado mucho por allí ―Tuve cuidado de mantenerme alejada de la música y los chismes, ya que quería honrar el acuerdo de confidencialdad. Hester a través de sus contactos ya sabía para quién estaba trabajando―. Está en una relación seria, y pasa mucho tiempo con su novio. Pero, Ansel es como un genio musical. Hemos tenido dos sesiones hasta ahora, y cada vez me ha sorprendido lo rápido que puede componer una canción. Justo después de mi audición, entramos en una sesión y terminamos con una canción entera. Entonces, él vino a mi casa y pareció que compuso tres canciones en menos de una hora.

 

―Espera ―Hester tomó mi mano para detenerme―. ¿Tu casa? ¿Ansel Hart vino aquí para una sesión?

 

―Sí, la discográfica no aprobaría el tiempo de estudio mientras Callie estuviera de vacaciones, pero él tuvo una idea para una nueva canción. Pero lo arregló, porque me envió un mensaje de texto sobre una próxima sesión en el estudio.

 

―¿Te envió un mensaje de texto? ―repitió, tomando un gran trago de vino.

 

―Sí, tiene los pies en la tierra ―razoné, aunque sabía lo que ella insinuaba.

 

―También está muy bueno ―Se rió.

 

Sentí que me sonrojé.

 

―No me digas que no has pensado en eso. Quiero decir, ¡el hombre es un sex symbol! ―Casi lo gritó.

 

―Dile a los vecinos, por qué no ―bromeé, bebiendo más vino―. Sí, es atractivo. Pero es como mi jefe, Hester. Sería desastroso.

 

―No lo sé ―Juntó los labios―. Algunas de las mejores canciones han surgido de uniones entre colaboradores. Hay una química entre los artistas.

 

Asentí con la cabeza, pero decidí guardar mis pensamientos para mí misma. En el tiempo que la conocí, Hester se había convertido rápidamente en mi mejor amiga. Podía sentir las cosas antes de que yo misma las reconociera. Y lo supiera o no, me daba permiso para vivir sin disculpas, como ella lo hacía.

 

En realidad, me preocupaba la química que se estaba gestando entre Ansel y yo. Era innegable y más intensa en cada sesión. Cuando me mandó un mensaje para contarme de la próxima sesión de estudio, me sentí un poco aliviada al saber que no nos volveríamos a ver en mi casa.

 

Las cosas se habían puesto muy tensas entre nosotros, de una manera que me parecía inapropiada. En cierto modo, pensé que necesitábamos la audiencia de su hermana y Mitchell. Cuando estábamos solo nosotros dos, me preocupaba nuestra contención.

 




CAPÍTULO 12



ANSEL

 

Sentado con un cuaderno, luché por encontrar la letra para completar una canción en la que había estado trabajando. Se trataba de la sensación cuando conoces a alguien por primera vez, la emoción que se construye en tu pecho y se muestra en tus ojos. Había estado sentado allí durante más de una hora, atascado, cuando la escuché.

 

―¿Dónde están todos? ―Daphne preguntó cuándo entró en el estudio. Me volví del pequeño escritorio para verla vestida con un lindo vestido y zapatillas de Chuck Taylor. Su pelo caía en ondas justo por encima de los hombros, descansando sobre su escote.

 

Dios, hablando de inspiración. Mi aliento se aceleró mientras mi cuerpo se endurecía al verla.

 

―Hola ―Me puse de pie―. Callie debería estar en camino. Adelante, prepárate y la llamaré.

 

Al pasar por delante de ella, pude oler el olor único que había llegado a asociar con ella. Un olor a flores con un toque de especias que se cernía sobre ella. Ella sonrió, dirigiéndose al piano mientras yo iba al pasillo.

 

―Ya te dije que estaré allí ―respondió Callie en el segundo timbre.

 

―Dijiste eso hace una hora ―Le recordé, molesto por su incapacidad de cumplir con un horario.

 

―Relájate, ¿quieres? Adelante y empieza, Ansel. Estaré allí antes de que te des cuenta.

 

Miré el teléfono con incredulidad mientras ella terminaba la llamada. Callie nunca había estado tan comprometida con la música como yo, pero en los últimos meses, parecía completamente desinteresada. Todo lo que tenía que ver con el álbum era una tarea para ella, y llevarla al estudio era casi imposible.

 

Cuando volví a entrar en el estudio, Daphne ya estaba tocando el piano. Sus ojos estaban abiertos esta vez, siguiéndome a través de la habitación mientras me dirigía al banco.

 

―Callie insiste en que está en camino, pero apenas comenzamos. Lleva una hora diciendo eso ―dije, escuchando la frustración en mi voz.

 

―Está bien ―dijo Daphne. Sus brillantes ojos azules me reconfortaban―. ¿Quieres trabajar en las canciones que se te ocurrieron en mi casa?

 

―Se nos ocurrieron ―La corregí mientras me colocaba a su lado―. Pero, no. Tengo esta nueva canción en la que estoy trabajando. Es más bien una canción de amor, centrada en ese sentimiento inicial. Ya sabes, el cuento de hadas del libro para niños.

 

―¿Enamorarse? ―preguntó con una pequeña sonrisa que de alguna manera la hizo aun más bonita. No lo había considerado así, pero supongo que tenía sentido.

 

―Sí, más o menos.

 

―Bien ―Movió sus dedos a lo largo de las teclas―. ¿Alguna petición?

 

―Estoy pensando en algo en La menor ―sugerí, buscando un cuaderno encima del piano. Después de garabatear algunos pensamientos, me volví hacia Daphne, que estaba tocando una melodía suave―. Eso es bueno. Es justo lo que estaba pensando.

 

Me preocupaba por que nuestra compatibilidad siguiera su curso, y esperaba hacer algún progreso en el álbum. La verdad era que necesitaba buenos colaboradores, y como mi hermana no participaba, me sentía solo en este proceso. Daphne era el componente que me faltaba.

 

En el momento oportuno, las palabras me llegaron, y canté las letras con las que había estado tropezando antes de que llegara Daphne. Sentí que al fin había superado el obstáculo, pero el bloqueo del escritor resurgió. Me detuve abruptamente, incapaz de crear sobre la marcha como de costumbre.

 

Daphne jugó unos segundos más antes de detenerse, buscándome una explicación. ―¿Qué pasa? ―preguntó.

 

Buscando el cuaderno, escribí algunos pensamientos más que esperaba se convirtieran pronto en letras de canciones. ―Sigo atascado en la misma parte. Es como un bloqueo completo ―expliqué, pasándome los dedos por el pelo.

 

―Bueno, no soy tan buena como tú ―empezó tímidamente―. Pero cuando escribo, siempre encuentro que es mejor sacar de las experiencias personales. Contar una historia sobre lo que se siente al enamorarse.

 

Daphne tenía una forma de ser inocente y sexy al mismo tiempo. Su suave voz me tranquilizó, a pesar de mi frustración, pero su petición era una que nunca podría cumplir.

 

―¿Experiencia personal? ―dije, sintiendo el humor burbujear en mi pecho.

 

―Sí ―dijo, volviéndose más hacia mí―. Siempre es más auténtico de esa manera. Así que, dime cómo fue para ti enamorarte.

 

No pude contener la risa. ―¿Yo? ¿Enamorado? ¿Hablas en serio?

 

―Bien, bueno, quizás eso suene a cliché. Pero tu última relación seria. ¿Cómo empezó? ―Ella me estaba leyendo; podía sentirlo por la forma en que me buscaba los ojos.

 

Solo esperaba que no pudiera ver toda la verdad. No estaba seguro de que Daphne me mirase igual si supiera mi historia con las mujeres. No había habido ningún enamoramiento, ni romance en ningún sentido. Las canciones que escribía no siempre hablaban de mí, sino más bien de los demás. Era mi forma de conectar con ellos, de contar las historias de sus vidas, aunque no fuera necesariamente cierto para mí.

 

―No te sientes aquí y me digas que ninguna de las mujeres con las que has salido era seria ―Daphne cruzó los brazos desafiante.

 

―Ni siquiera diría que salí con alguien ―Me mordí el labio inferior, acobardándome un poco.

 

―Me resulta difícil de creer, Ansel. ¡No hay manera! Escuché tu primer álbum. Había algunas baladas de amor real en él.

 

Se me hinchó el pecho al saber que ella había escuchado mi primer álbum, que en secreto aún consideraba mi mejor trabajo. Me molestaba que tanta gente me identificara por mi música reciente, que era mucho más pop de lo que me gustaría. La discográfica casi había ordenado que creáramos un álbum para todos, lo cual era artísticamente imposible. Terminamos con una versión aguada de lo que me gustaba hacer.

 

―Estaba creando una banda sonora para la gente a mi alrededor ―expliqué.

 

―Oh, ¿así que eres como un periodista musical? ―bromeó, sus labios se curvaron hacia arriba juguetonamente.

 

―Me gusta eso ―Sonreí―. Creo que lo añadiré a mi currículum. Periodista musical ―Asentí con la cabeza.

 

Nos reímos juntos, y sentí que podía ver a Daphne relajarse ante mis ojos. Sin protección, su sonrisa se extendió más y sus ojos brillaron más.

 

―No puedo creerlo. ¿Ansel Hart nunca ha tenido una relación seria? No tiene sentido ―Levantó las cejas. Nuestros ojos se enlazaron como en su casa. Esa tensión en la que había pasado tanto tiempo pensando había llegado a su punto máximo.

 

―Bueno, créelo ―La voz de mi hermana cortó la tensión como un cuchillo―. El hombre no cree en cualquier cosa que no sea trabajo.

 

―Entonces, lo lograste ―suspiré. En el proceso con Daphne, me había olvidado de que Callie debía unirse a nosotros. Estaba vestida como si fuera a ir directamente a un club nocturno, con un vestido corto y ajustado de color rosa y tacones de aguja. Su cabello oscuro estaba congelado en su lugar con algún gel, pero se veía hermosa.

 

―Hola, Callie ―Daphne sonrió nerviosa. Odiaba lo grosera que había sido mi hermana con ella.

 

―Veo que estás conociendo a mi hermano, el adicto al trabajo que no cree que haya nada en la vida además de la música ―Me miró antes de poner los ojos en blanco―. He intentado explicarle que hay más en la vida que el trabajo, pero cree que me lo estoy inventando.

 

Daphne se rio con suavidad. ―Estábamos tratando de llegar a... ―empezó antes de que yo la interrumpiera.

 

―Sabes, Callie, puedes seguir siendo respetuosa sin importar lo que te pase. Por supuesto, creo que todo el mundo debería tener más que su carrera, pero eso no significa que dejes a la gente que trabaja contigo esperando durante horas ―Me levanté del banco, repentinamente molesto con mi hermana.

 

Había esperado horas por su llegada, pero ahora que estaba ahí, quería que se fuera. Ella había arruinado la vibración que Daphne y yo teníamos, irrumpiendo con su energía negativa y su mala actitud.

 

―Por si no es obvio, tuve una sesión de fotos. No seas imbécil ―respondió Callie.

 

―¿Yo? ¿Un imbécil? Dice la mujer que llega dos horas tarde a una sesión de estudio después de tomarse el fin de semana libre.

 

No se trataba del fin de semana o de la sesión de estudio de hoy. Fueron semanas de preparación, si no meses. Callie no había mostrado ningún nivel de compromiso con el proyecto que ambos habíamos firmado con el sello. Sabía tan bien como yo lo importante que era cumplir con los plazos para que pudiéramos seguir cumpliendo con el contrato. Demonios, ella se acostaba con un abogado, tal vez él debería explicárselo.

 

―¡No me hables así! ―gritó―. ¡Tienes suerte de que haya venido! Sí, Ansel, algunas personas se toman el fin de semana libre, ¡no es un maldito crimen!

 

―¿Tengo suerte de que hayas venido? ―Me enfadé, me sorprendió que tuviera el descaro de decir algo tan ridículo.

 

―¡Así es! ¡Tienen suerte! Tengo un montón de otras cosas que podría estar haciendo, pero tú estás aquí día a día porque no tienes otras opciones. ¡Esto es toda tu vida!

 

―Bien, Callie. Ve a hacer todas las cosas que necesitas hacer. No queremos retrasarte ―Levanté las manos, mi voz se calmó mientras ella gritaba. Se volvió loca cuando mantuve la calma mientras ella perdía los estribos.

 

―No tengo tiempo para esto ―Callie se fue sin decir una palabra. La habitación estaba desinflada, inútil en cuanto a la creación.

 

―Yo, eh, yo... ―Daphne se levantó del banco con nerviosismo. Había olvidado que estaba allí, presenciando la pelea con mi hermana.

 

―Lo siento ―dije, con mi tono de voz decayendo―. No es tan malo como parece. Solo me pone de los nervios ―Le aseguré. Puede que nos hayamos peleado ocasionalmente, pero yo amaba a mi hermana. Ella tenía la habilidad de aturdirme como nadie más podía.

 

―No, está bien. Lo entiendo ―dijo.

 

Quería hacerle saber que el álbum estaría bien. Que mi hermana vendría y empezaríamos a trabajar más regularmente, sin arrebatos ni retrasos. Pero sabía que no podía garantizar eso. No cuando mi hermana se preocupaba más por su relación que por el álbum, y el productor jefe estaba dedicado a ponerme de los nervios.

 

Así que, en vez de eso, le pregunté a Daphne lo que realmente quería saber. ―¿Tienes hambre?




CAPÍTULO 13



DAPHNE

 

«La Barbacoa de Martin» era uno de mis restaurantes favoritos en la ciudad, y posiblemente la mejor barbacoa del estado. Cuando Ansel dijo que podía elegir un lugar para almorzar, no lo dudé. No necesitaba una razón para ir a «la Barbacoa de Martin», pero mostrarle a Ansel la ciudad que amaba era la motivación perfecta.

 

En el camino, me dijo que prefería la barbacoa al estilo de Memphis. Siempre había encontrado la gran comparación irrisoria. Era como una rivalidad entre equipos deportivos, pero como en los deportes, nunca me importó mucho.

 

―Si quieres tener la mejor experiencia, deberías dejarme ordenar por ti ―dije.

 

Acabábamos de sentarnos, con suerte de encontrar un lugar en la prisa de la hora del almuerzo. Ansel miró sus gafas de sol antes de quitárselas y ponerlas sobre la mesa entre nosotros.

 

―Sabes, esto será un buen juez de tu carácter. Así que, adelante, ordena por mí ―dijo, cruzando los brazos contra su pecho. Sus bíceps se flexionaron, cubiertos de tatuajes que me intrigaron. Había una historia detrás de ellos, una que yo quería escuchar.

 

―Sin presión ―dije con sarcasmo, justo cuando la camarera se acercó.

 

―Hola, ¿puedo...? ―empezó su discurso antes de poner los ojos en Ansel―. ¡Oh, Dios mío! ¡Soy una gran fan!

 

―Gracias ―Sonrió con fuerza.

 

―¿Está Callie aquí? ―preguntó, mirando sobre su hombro, sin notar su expresión facial.

 

―No, Callie no se unirá a nosotros, pero le diré que debería venir a comprobarlo. Me gusta la onda aquí ―dijo Ansel, trayendo una gran sonrisa a la cara de la camarera.

 

Las vibras de «La Barbacoa de Martin» fue lo que lo convirtió en uno de mis restaurantes favoritos. Desde fuera, el edificio de ladrillos parecía más antiguo y más tradicional, pero por dentro era relajado y totalmente actualizado. Los pisos de madera y las mesas grandes siempre lo hacían sentir como una gran fiesta.

 

―¡Nos encantaría eso! ―La mujer parpadeó despacio, y por un momento pensé que podría llorar―. La sigo en línea. ¡La quiero mucho!

 

―Me aseguraré de decírselo ―Ansel sonrió de nuevo.

 

―Bueno, lo siento, me dejé llevar. ¿Qué puedo ofrecerles?

 

―Daphne va a ordenar por nosotros. Ella es la que recomendó este lugar. Dice que es el mejor de Nashville.

 

La camarera se volvió hacia mí, con la mirada como si se hubiera olvidado de que yo estaba sentada allí. ―¡Ya me agradas!

 

Me reí, empujando a Ansel debajo de la mesa. ―Tú también me agradas. Estaba pensando que debería probar una bandeja de cerdo, judías y ensalada.

 

―Te va a gustar eso ―Se volvió hacia Ansel quien sonrió apreciativamente―. ¿Y qué hay de ti, cariño? ―Me dijo.

 

―Tomaré la bandeja de paleta de cerdo y macarrones con queso. Y tomaremos dos tés dulces ―dije, mirando mientras escribía el pedido en su cuaderno.

 

―Será mejor que veas si compartirás algo de ese cerdo. Está para morirse ―Le dijo a Ansel.

 

―Lo consideraré ―dijo él con un guiño, dándole una última sonrisa.

 

Tan pronto como la camarera se fue, un grupo de chicas que imaginé que estaban en el instituto se abalanzaron sobre la mesa, brotando sobre Ansel. ―¡Hola! Somos grandes fans. ¿Podríamos tomarnos una foto? ―preguntó una.

 

―Por supuesto ―Ansel sonrió, dándoles la bienvenida a su enjambre. La chica me empujó un teléfono, y me paré para tomar unas fotos de ellos parados juntos. Noté que mantenía sus manos en los bolsillos delanteros mientras las tres chicas estaban aplastadas lo más cerca posible de él.

 

Sentí una extraña sensación de tirón en el estómago, molesta por toda la atención femenina que estaba recibiendo. Era absurdo estar celosa de sus fans, en especial teniendo en cuenta que Ansel era mi jefe, pero había algo que sin duda me molestaba.

 

―¡Muchas gracias! ―Le dijo una a Ansel cuando le devolví el teléfono.

 

―¡No podemos esperar a escuchar el nuevo álbum! ―Otra añadió antes de irse.

 

―Aquí es cuando necesito a mi hermana ―dijo Ansel una vez que se quedaron fuera de nuestro campo auditivo―. Ella vive para este tipo de cosas. Lo odio.

 

―¿En serio? ¿No es el sueño ser reconocido por tu trabajo? ―pregunté, agradecida de no sentir más los celos.

 

―No les importan mis canciones. Solo les importa la fama. Quieren una foto para publicar en línea, eso es todo ―Sacudió la cabeza, moviendo un dispensador de servilletas mientras la camarera volvía con nuestras bebidas.

 

―Una chica dijo que estaba esperando el nuevo álbum ―Le dije, recordándole que había mencionado su música.

 

―Confía en mí, hay un sentimiento diferente cuando alguien ama tu música. Es como si te vieran, el verdadero tú. Luego están los fans que solo siguen las tendencias. Les gusto porque hay una moneda social asociada a ello. Publicarán esa foto y conseguirán me gusta, y eso es todo lo que quieren ―dijo.

 

―Eres como un purista cuando se trata de música. De lo único que habla todo el mundo ahora es de los medios sociales y sus seguidores ―Me sorprendió lo poco afectado que estaba por su fama. Nos miraban desde el momento en que entramos, pero Ansel no se hizo el tonto ni se llenó la cabeza. Fue impresionante. Había visto a la gente comportarse peor cuando se le prestaba menos atención.

 

―Créeme, lo sé. Callie es todo acerca de sus seguidores, impresiones, y todas las demás estadísticas. No puedo encontrarle sentido ―Hizo una pausa, bebiendo el té helado antes de continuar―. Es como si hubiera empezado a resentirse conmigo por estar centrado en la música. Así es como siempre ha sido. Tiene una gran voz, pero no le gusta ser una artista. No le gusta grabar, odia las giras, y nunca se ha molestado en aprender el lado comercial de las cosas. ¿Pero los medios sociales? ¿«Twitter»? ¿«Instagram»? ¿Y la fama que viene con el éxito? Ella los ha amado desde el principio.

 

Asentí con la cabeza, con cuidado de no tomar partido en el asunto. Sabía que no debía involucrarme en un desacuerdo entre hermanos. Me sentí privilegiada de que Ansel confiara en mí para contármelo. La multitud del almuerzo significaba que la mesa de al lado no podía oírnos hablar, el caos de las conversaciones a alto volumen y la música creaban un muro de privacidad.

 

―Creo que ella ve la música como algo mío en lo que puede participar. ¿Pero la fama? ¿Y sus seguidores en las redes sociales? Eso es todo suyo, algo completamente independiente de mí.

 

―Eso tiene sentido. Quiere tener algo propio ―añadí, repitiendo su conclusión.

 

―Sí, pero nunca quise que sintiera que no era importante en la música, ¿sabes? Intenté dejar claro desde el principio que éramos socios, iguales en el grupo.

 

Pude ver que sentía profundamente el conflicto y la relación con su hermana. Era un buen hermano, eso estaba claro. Fue entrañable verlo tan empático, tratando de entender a Callie. Era tan talentoso, que podía entender que ella se sintiera eclipsada por él.

 

―Por supuesto. Lo entiendo por lo mucho que has intentado meterla en el estudio ―dije.

 

―Solo quiero que tenga algo propio. No quiero que siga a su novio. Pero supongo que la carrera musical no tiene que ser lo suyo. Demonios, ella gana lo suficiente con su «Instagram» como para no tener que cantar nunca más una canción ―Se rió al darse cuenta―. Solo quiero que sea feliz, de verdad. Eso es todo. Y si cantar no va a hacer eso, me parece bien. Callie siempre será una estrella de todas formas. Ella nació para brillar.

 

La camarera apareció con nuestra comida, y ambos nos movimos para hacer espacio en la mesa para los grandes platos. «La Barbacoa de Martin» era conocida por sus grandes porciones, de la verdadera forma sureña.

 

―Sabes, me impresionó tu pedido ―dijo Ansel después de que la camarera nos dejara.

 

―¿Ah, sí? ―Sonreí, radiante de orgullo.

 

―El cerdo entero suena como una comida que me encantaría siempre ―Sonrió―. Ojalá Nashville no tuviera que hacer esta salsa barbacoa de vinagre.

 

Frunciendo el ceño, miré la pequeña taza de salsa extra en el borde de mi plato. ―¿Qué quieres decir? ¿Cómo se supone que debe ser?

 

―En Memphis, usamos salsa de tomate. Es más espesa y mejor.

 

―Bueno, después de un mordisco de eso, no creo que te pierdas nada de la barbacoa de Memphis. Es el mejor cerdo de Tennessee ―bromeé, complacida conmigo misma por escoger su pedido.

 

―Yo seré quien juzgue eso ―dijo Ansel mientras clavaba el tenedor en la carne con una sonrisa.

 




CAPÍTULO 14



ANSEL

 

Era inútil que Mitchell tuviera que pasar por mi casa. Normalmente se pasaba por las sesiones de estudio, pero había llamado pidiendo pasar, diciendo que necesitaba hablar conmigo en privado sobre algo. Yo estaba de acuerdo, preocupado de que tuviera que ver con las sesiones de estudio que habíamos discutido. Tenía ganas de grabar esta semana y no quería tener que lidiar con más retrasos.

 

―Entonces, ¿cómo está todo? ―Le pregunté, guiándolo a través de mi casa alquilada. Era una enorme casa de cinco habitaciones, pagada por la discográfica. En casa, vivía más modestamente y fuera del camino en un pequeño lugar rodeado de bosque. En Nashville, se trataba más bien de comodidad, así que estar cerca del estudio era vital.

 

―Quería hablarte de Callie ―dijo Mitchell cuando llegamos al bar de la parte de atrás de la casa.

 

―¿Sí? ¿Qué pasa con ella?

 

―Es como si no le gustara mucho la marca en la que se ha convertido este grupo. Sabes mejor que nadie que se trata de mucho más que la música hoy en día. Pero tu hermana no parece estar comprometida con ninguna de las dos ―continuó Mitchell mientras nos servía a cada uno un vaso de bourbon, mirándolo de cerca.

 

―Ella vino a la última sesión de estudio ―Le dije, decidiendo no mencionar nuestra explosión y su posterior salida.

 

―Bueno, es bueno oírlo. Es un comienzo seguro. La queremos en las sesiones, eso es importante. Pero sabes que hay un guión cuando se trata de la imagen, y en muchos sentidos, eso es aun más importante que la música. Hay una forma en la que ambos necesitan aparecer para obtener resultados óptimos.

 

Mitchell tomó el vaso de bourbon, esperando a que yo bebiera de mi vaso para hacer lo mismo. Esperando a hablar, permití que el alcohol me calmara, porque mi reacción ideal era inaceptable. No podía creer su arrogancia al pensar que podía venir a quejarse de mi hermana gemela.

 

No importaba lo frustrado que estuviera con su falta de compromiso con el álbum, siempre iba a estar de su lado en lo que respecta al sello. Mitchell tenía una forma de fingir que éramos amigos cuando necesitaba algo de mí. Nunca me confundí ni por un segundo con el papel que él desempeñaba.

 

Mitchell no era más que una extensión del sello discográfico, un manipulador que informaba a los jefes sobre el estado de su inversión.

 

―Entonces, ¿qué parte de su imagen no está en línea con la marca? ¿Hay algo específico que ella necesite cambiar? ―Le pregunté, esperando poder empujarlo más.

 

Quería que Mitchell revelara el verdadero propósito de su visita, ahora que estaba claro que no tenía nada que ver con el álbum. Estaba disgustado con algo que Callie había hecho, y quería que quedara constancia de ello lo más claramente posible.

 

―Bueno, ya sabes ―Inclinó la cabeza a la izquierda y luego a la derecha. Estaba dando marcha atrás antes de empezar. Terminé mi bebida sin quitarle los ojos de encima―. Ha crecido mucho en cuanto a seguidores en los últimos dos años. Incluso sin la música, es una gran celebridad.

 

Se rio, pero yo sabía que no le parecía gracioso. A la disquera le encantaba mantenernos dependientes de ellos, lo que requería permanecer en una dimensión. Los artistas como yo, que dependían de la continua difusión de la música, eran sus empleados ideales. Callie había sido más lista que ellos al construir su propia marca y seguidores.

 

Ya sea que lanzara un nuevo álbum o no, Callie tenía fans que se preocupaban por cada movimiento que hacía. Qué ropa usaba, qué comida comía, qué artículos tenía en su casa. Era peligroso para alguien en la posición de Mitchell. Lo hacía a él, y a la disquera, prescindibles. Les gustaba al revés, con los artistas indefensos sin su apoyo.

 

―Pensé que la discográfica quería que nos comprometiéramos con los fans. Siempre me fastidias porque no publico lo suficiente ―Continué, vertiendo más bourbon en mi vaso. Le estaba incitando, porque por supuesto sabía exactamente lo que Mitchell estaba insinuando.

 

―Bueno, sí ―Se detuvo, terminando su bebida y luego extendiendo la copa en una silenciosa petición de otra. Como cortesía, vertí el bourbon, notando el sudor en su frente. Estaba nervioso, consciente de que estaba entrando en un territorio incómodo.

 

―Publicas acerca de la música, y las fechas de las próximas giras o el lanzamiento de un nuevo video cuando estás comprometido. Es sobre la marca, dirigido a la audiencia y en línea con la narrativa que queremos contar. La mayoría de tus publicaciones son creadas por nuestro equipo de medios sociales, lo que significa que son casi perfectas.

 

―Pero no publico lo suficiente ―añadí, llevándolo justo donde yo quería.

 

―Podrías estar más presente en línea, seguro. Hay un mercado intacto de tu base de fans que quiere saber de ti. Quieren saber lo que estás haciendo y lo que llevas puesto. Suena loco, lo sé, pero se preocupan por todo. Si pudieras compartir eso, ayudaría a convertir a los oyentes ocasionales en tu base.

 

―Entonces, ¿quieres que haga exactamente lo que mi hermana está haciendo ahora? ―pregunté, queriendo aturdirlo. Las mejillas de Mitchell se enrojecieron al darse cuenta de que había caído en mi trampa.

 

Como se negaba a decir abiertamente lo que no le gustaba de los medios sociales de Callie, era fácil tergiversar sus palabras. Se bebió el bourbon de un solo trago, limpiándose la frente antes de explicar.

 

―Mira, es la inclusión de su novio lo que hace las cosas difíciles ―dijo finalmente lo que había estado haciendo de puntillas.

 

―¿Qué pasa con Brad que es difícil, Mitchell?

 

―Bueno, a los fans les gusta admirarla, ¿sabes? Las mujeres quieren ser ella y los hombres quieren salir con ella. Callie es hermosa y, en sus mentes lejanas, alcanzable. Cuando alardea de su relación, les recuerda que nunca podrían tenerla, arruinando la fantasía.

 

Nunca dejó de sorprenderme cuánto deseaba la disquera controlar tu vida. La música ya no era suficiente. Necesitaban programar los patrocinios y medios sociales. Querían crear toda una nueva personalidad para los artistas, y si no te alineabas con ella, a menudo encontraban formas de reemplazarte.

 

―Callie es mucho más que un cebo para los fans, Mitchell ―dije, escuchando la decepción en mi voz.

 

―Bien. Lo sé, Ansel. Todos lo sabemos ―Se acobardó.

 

―Su relación es importante para ella y quiere compartirla. Los fans siempre pueden sentir cuando algo no es genuino. Se está conectando porque está siendo fiel a sí misma y compartiendo su vida real.

 

―Lo entendemos. Lo entiendo. Pero, Ansel, no me digas que Brad no te pone de los nervios a veces ―Me alcanzó al otro lado de la barra, empujando juguetonamente mi brazo. Intentaba conseguir la tarjeta de amigo otra vez, pero un verdadero amigo sabría que nunca debe tratar de enfrentarme en contra de mi hermana. Nunca funcionaría.

 

―Si Callie es feliz, yo soy feliz. No quiero que tenga que elegir entre lo que la hace feliz y lo que tú quieres. Si quiere publicar sobre su novio y centrarse en su relación, la apoyo. Siempre apoyo a mi hermana.

 

Mitchell asintió con rapidez. Era evidente que no estaba haciendo ningún progreso conmigo. No había manera de que yo hablara mal de mi hermana, aunque fuera lo que realmente sentía. Luego pensé en lo honesto y vulnerable que había sido con Daphne. Era la única persona a la que le había confiado lo de Callie y su falta de compromiso con el álbum.

 

Para mi sorpresa, Daphne no me juzgó. Mejor aún, no se subió al carro y empezó a hablar cosas negativas de Callie. Trató de ayudarme a ver su lado, defendiendo a mi hermana aunque no había sido muy amable con ella.

 

―Olvidémoslo ―Mitchell cambió de tema―. Tienes razón. La autenticidad siempre conecta. Concentrémonos en la música y sigamos desde ahí. Por cierto, ¿cómo van las canciones?

 

―He compuesto como tres nuevas canciones, casi listas para las demostraciones ―Buscando en mi bolsillo trasero, saqué mi teléfono, hojeando mis notas.

 

Cuando no pude encontrar las letras, busqué en el pequeño cuaderno que siempre llevaba para capturar los pensamientos que luego usaba como inspiración. No pude encontrarlos en ninguna parte, lo cual me enojó.

 

―Te lo contaré más tarde. No puedo encontrar las notas que hice al respecto. Pero creo que tendremos algo que escuchar para el final de la semana.

 

―No hay problema. Necesito salir de aquí de todos modos. Avísame cuando tengas algo para mí. ¡No puedo esperar a escucharlo! ―Mitchell me dio la mano con entusiasmo antes de salir. Su chofer había estado esperando en mi entrada con paciencia.

 

Antes de que su coche se alejara, recordé el diario que había usado en la última sesión. Estaba en el piano, lo que me hizo preguntarme si pertenecía a Daphne. Con mi teléfono en la mano, marqué su número.

 

―Hola ―Ella contestó tras en el segundo pitido.

 

―Hola ―dije, haciendo una pausa por el suave sonido de su voz. Sonaba atractiva―. Estaba buscando algunas notas que hice durante la última sesión. Estaban en un cuaderno de cuero rojo. ¿Era tuyo?

 

―Sí, es uno de mis cuadernos. ¿Lo necesitas ahora? Puedo llevarlo al estudio.

 

―Oh, no estoy en el estudio. Estoy en casa. Mitchell acaba de venir y quería mostrarle en lo que he estado trabajando.

 

―Bueno, ahora estoy fuera. Pero cuando termine, puedo pasar y llevarlo donde quiera que estés.

 

―¿En serio? Eso sería genial, pero no quiero que te salgas de tu camino ―Le advertí. Yo ya me sentía culpable por la cantidad de peticiones al azar que le había hecho a Daphne. Las sesiones en su casa, almuerzos improvisados, y escucharme desahogarme.

 

―No es un problema, Ansel. Solo envíame un mensaje con tu dirección. Me pasaré por allí en una hora o dos.

 

―Bien, lo haré.

 

Terminamos la llamada, y le envié un mensaje de texto de inmediato. Además de mi hermana y Mitchell, ella sería mi primera invitada. De repente, me sentí nervioso, preguntándome si le gustaría el lugar. Tuve que recordarme a mí mismo que ella era una colaboradora. Nada más.

 




CAPÍTULO 15



DAPHNE

 

―¿Qué quería tu jefe? ―preguntó mi madre.

 

―¿Eh? ―pregunté, todavía nerviosa por hablar con Ansel. Incluso por teléfono tenía una forma de ponerme nerviosa, pero en el buen sentido.

 

―Dijiste que era tu jefe, ¿verdad?

 

―Sí, era él.

 

No le había dicho mucho a mi madre sobre mi nuevo trabajo, excepto que estaba muy emocionada por la oportunidad. Afortunadamente, no estaba muy impresionada o interesada, así que no preguntó mucho sobre ello. Mi mamá tenía una forma de hacer que incluso mis mayores logros se sintieran superficiales, así que trataba de guardar las cosas para mí el mayor tiempo posible.

 

―¿Está todo bien?

 

―Sí, él tenía algunas ideas nuevas y quería que yo las llevara a cabo ―dije, haciéndome parecer más importante de lo que era. Odiaba cuando intenté impresionarla, una hazaña que acepté que nunca lograría.

 

―Ya veo ―Me miró por un segundo antes de cambiar de tema―. Encontré estos dos para ti. Necesitamos sacarte de esta moda de «artista hambriento».

 

Cada mano tenía una percha con un vestido. Mi madre tenía un estilo clásico y femenino. Desde la infancia, todo lo que escogía para mí era de un tono de rosa o púrpura. El día de hoy era sobre los estampados y lisos, otros de sus favoritos.

 

―Se ven bien ―dije, ignorando su excavación.

 

Mi madre odiaba mi forma de vestir, emparejando los vestidos con las zapatillas y evitando los tacones altos ya que me gustaba tener los pies bien plantados en el suelo. Si dependiera de ella, siempre iría vestida como si fuera a un cóctel.

 

―Sé que no estás saliendo con nadie, cariño. Y por el aspecto de estas zapatillas de tenis que insistes en llevar a diario ―habló con suficiencia mientras miraba mis Chuck Taylors y añadía―: Entiendo por qué.

 

―Mamá, ¿en serio querrías que saliera con un hombre al que solo le importa cómo me visto? ―Le pregunté, aceptando los vestidos.

 

Mucha gente podría escuchar mis conversaciones con mi madre y sentir lástima por mí. Pero he tenido toda una vida para acostumbrarme a ella y entender su forma de operar. Mi madre nunca quiso hacer daño. Solo era extremadamente franca y no se disculpaba por compartir sus opiniones, solicitadas o no.

 

―Por supuesto que no, cariño. Pero tienes que mostrar un poco de miel si vas a atraer a un oso ―dijo con una sonrisa.

 

―Creo que me has malinterpretado. No me gustan mucho los osos ―dije con cara seria, molestando a mi madre. Era mi manera de tratarla, con un poco de humor para combatir sus constantes regaños.

 

Cada relación de madre e hija era diferente, pero esta era la nuestra, y funcionaba para nosotras.

 

Cuando mi madre quería verme, lo convertía en un día de compras. Nashville no era realmente su escenario, así que a menudo conducía hasta Franklin para encontrarme con ella en el centro comercial. Comíamos en una cadena de restaurantes, normalmente «Chili's» u «Olive Garden». Comprábamos en los grandes almacenes y luego la arrastraba a una tienda de segunda mano donde me las arreglaba para encontrar un par de cosas que sí quería usando sus tarjetas de crédito.

 

Se burlaba de algunas de mis elecciones de vida, regañándome casualmente por decisiones con las que no estaba de acuerdo, y yo encontraba formas inteligentes de convertirlas en bromas. A veces era agotador, pero ahora que vivía lejos de ella, había llegado a echarlo de menos.

 

―Haz de esto todo lo que quieras, Daphne. Te estás haciendo mayor, y créeme cuando te digo que los años van a pasar volando. Aquí es cuando quieres encontrar a tu marido, porque cuanto más vieja te haces, peores son las elecciones ―habló mientras pulgaba a través de un estante de vestidos, deslizando las perchas una por una.

 

―Cuando tenías mi edad, no pensabas en los hombres, mamá ―Le recordé.

 

―Tienes razón. Cuando tenía veintidós años, estaba en la escuela de medicina. Apenas podía encontrar tiempo para ducharme ―Mostró su sonrisa, que la hizo parecer una década más joven.

 

Mi madre estaba tan seria la mayor parte del tiempo, que ver su sonrisa siempre era una rareza. Hacerla reír podía iluminar incluso mis peores días. Por eso nunca rechacé una de sus invitaciones para un día de chicas.

 

―Entonces, ¿por qué tienes tan altas expectativas de mí? ―pregunté, cogiendo un vestido rojo de ella y poniéndolo de nuevo en el estante―. Sabes que odio los colores fuertes.

 

―Daphne, tienes que elegir una cosa en la que estés centrada y pasar tus veinte años esforzándote por conseguirla. Eres joven, y tienes el tiempo para comprometerte. Este es el momento de ir a por ello ―Me instó, sacando el vestido rojo del perchero otra vez, y me lo puso en la mano como si fuera el gran objetivo que tenía que conseguir.

 

―Puede que no lo haya mencionado, ―Le quité el vestido― pero me interesa la música. Incluso aprendí a tocar el piano y la mandolina. Se está poniendo serio ―bromeé.

 

―¿Qué es lo que hace la música que te mantiene interesada? ―preguntó, en un tono que yo conocía demasiado bien.

 

―Soy capaz de expresarme más libremente en mi música.

 

―Ya veo ―Asintió con la cabeza, continuando su movimiento a través de los estantes―. ¿Hay problemas en tu vida que te sientes cómoda compartiendo con la música, pero tienes dificultades para compartir en el día a día?

 

Suspiré, preparándome para otra ida y vuelta en el mismo baile que hacíamos desde que estaba en tercer grado. ―No, por lo general discuto los temas de mis canciones antes de grabarlas.

 

No era completamente cierto. Había muchas cosas que cantaba y que nunca le diría a nadie.

 

Cuando se me pregunta por ello, diría que me inspiran los amigos, como Ansel dijo sobre sus canciones de amor. Todavía no podía creer que no hubiera tenido una relación seria.

 

Una de las canciones de su álbum debut, llamado «Desastre», trataba sobre una ruptura. Las letras eran poderosas, y cantaba las palabras como si el dolor aún estuviera fresco, como había sucedido el día anterior. Aunque podía creer que no se había enamorado, parecía imposible que no hubiera tenido una relación antes.

 

―Cuando te veo tocar, Daphne, encarnas una confianza que no estoy acostumbrada a ver en ti. ¿El escenario te permite ser una versión más verdadera de ti misma? ¿Quizás una versión que no eres capaz de ser en tu vida normal?

 

―Mamá, por favor no me psicoanalices ―Puse los ojos en blanco, odiando la razón que siempre tuvo.

 

Ya sea que estuviera en el piano, cantando, o incluso tocando la mandolina o el yangqin, cuando estaba interpretaba perdía todas mis inhibiciones. Perdida en la música, era la mejor versión de mí misma. No había nada que no pudiera hacer en el escenario, nada que no pudiera decir en mis canciones. Conseguía ser exactamente quien quería, cuando quería.

 

―Solo estoy tratando de entenderte, cariño. ¿Eso es tan malo? ―preguntó, quitando los vestidos de mi mano―. Vamos, tomemos estos y vayamos a almorzar.

 

Lo seguí, lista para terminar nuestra cita para ir a casa de Ansel. No estaba segura de si sería una sesión de grabación o solo para dejar el cuaderno. Nunca antes había estado tan emocionada por ver la casa de alguien. Saber que pronto vería a Ansel hacía soportables incluso las continuas preguntas de mi madre.

 




CAPÍTULO 16



ANSEL

 

Estaba leyendo una revista de música, descansando en el sofá de la sala cuando sonó el timbre. Mirando un espejo de camino a la puerta, me pasé los dedos por el pelo antes de dejar entrar a Daphne.

 

Estaba vestida con ropa casual, con una camiseta blanca ajustada y unos jeans ajustados que abrazaban perfectamente su cadera.

 

―¿Debería quitarme los zapatos? ―preguntó, mirando sus zapatillas de deporte de Chuck Taylor. Me encantaba que siempre estuviera tan vestida, relajada y cómoda, lo que a su vez me hacía sentir igual.

 

―No, no te preocupes por eso ―La hice entrar con la mano para que se dirigiera a la sala de estar.

 

―Siento haber tardado tanto. Salí con mi mamá, y ella no tiene idea de que tengo mi vida propia ―sonrió con suavidad, cepillándose el pelo rubio detrás de las orejas.

 

―No te preocupes. Me alegro de que hayas podido traerlo. Me he estado devanando los sesos tratando de recordar la canción de la última sesión.

 

Daphne se giró, metiendo la mano en su bolso antes de revelar un cuaderno de cuero rojo. ―Oh, está bien. En realidad no vives lejos de mí.

 

―Me di cuenta de eso cuando vine el otro día. No estoy acostumbrado a vivir tan cerca del centro ―admití, aceptando el cuaderno de ella. Daphne ya había marcado la página con un trozo de cinta―. No puedo creer que haya olvidado esto.

 

Las notas eran más sobre lo que ella me había dicho para sacar de la experiencia personal. Pero también había anotado algunas letras que trajeron la canción de vuelta al instante. Abriendo el libro de par en par, doblé las dos páginas que había usado de un lado a otro, con la esperanza de soltarlas de la encuadernación.

 

―¡No! ¿Qué estás haciendo? ―Daphne me agarró la muñeca. Su tacto era caliente, elevando mi temperatura en un segundo―. No puedes arrancar ninguna página, da mala suerte.

 

Me soltó la muñeca, pero todavía podía sentir su tacto. Mi piel cosquilleaba donde sus dedos habían presionado contra la piel. ―¿Mala suerte? ―pregunté, esperando que el deseo no estuviera claramente escrito en mi cara.

 

―Sí, el cuaderno tiene que permanecer intacto. Puedes copiar las notas en otro cuaderno ―dijo, con sus ojos azules serios.

 

Sonreí, impresionado por su determinación. ―El cuaderno tiene que permanecer intacto, ¿eh? ―Me repetí a mí mismo de camino a la cocina. Buscando en algunos cajones, no encontré ningún papel, así que volví a mi dormitorio. Me llevó un tiempo encontrar el cuaderno que suelo usar, que finalmente apareció detrás de la barra.

 

Cuando volví a la sala, Daphne estaba en un salón contiguo que encontré redundante en la distribución de la casa. Ella estaba mirando un estante de vidrio lleno de premios que había ganado a lo largo de mi carrera.

 

―Esto es increíble ―susurró. Pensé que estaba hablando consigo misma hasta que me miró―. No sabía que tenías tantos premios.

 

―Nunca los habría traído aquí. Mitchell insistió, esperando que fuera inspirador en el proceso de hacer el álbum. Ha sido más bien una carga ―Suspiré, pasando los dedos por mi pelo.

 

Un recordatorio constante de lo que me enfrentaba había estado teniendo un efecto adverso en mi proceso últimamente. Eso fue lo que hizo que los álbumes debut fueran tan mágicos. No había presión. Nadie esperaba mucho de ti, y tenías la libertad de ser creativo sin expectativas. La caída del segundo año no era solo para los programas de televisión y los estudiantes.

 

El éxito de mis anteriores lanzamientos significaba que cualquier cosa menos que eso sería un fracaso. Los trofeos eran un punto de referencia, del tipo de elogios y reconocimiento que mi nuevo proyecto necesitaba lograr. Mitchell sabía exactamente lo que estaba haciendo, asegurándose de que no olvidara lo que el sello esperaba obtener de mí, su inversión.

 

Había grandes esperanzas para el próximo álbum de Callie y yo. Y para demostrar su optimismo, nos habían concedido el mayor presupuesto hasta ahora. Un equipo de una docena de empleados trabajaban todo el día planeando todo, desde la fiesta de lanzamiento del álbum hasta la gira de prensa que seguiría.

 

Teníamos programado aparecer en varios programas nocturnos, pero sobre todo hacíamos apariciones más cerca de casa. El plan era extenso, y una clara indicación de cuán seriamente se tomaban nuestro próximo álbum. Algunos artistas apenas tenían presupuesto para la producción, y a otros solo se les asignaba dinero para hacer música, pero poco para promocionarla.

 

Se nos concedieron ambos, una clara indicación de que habíamos alcanzado nuevas alturas en nuestra carrera. Habíamos alcanzado el nivel que la mayoría de los artistas deseaban, pero con ello llegó una inmensa presión. Los trofeos eran un recordatorio constante, por lo que los dispuse en la habitación que menos usaba en la casa.

 

―Parece más bien un sueño ―dijo sin aliento, mientras miraba los premios.

 

―Confía en mí, hay mucho que hacer ―dije, encontrándola frente a la estantería.

 

―¿Como esta casa? ―Hizo un gesto―. Este lugar es increíble. No puedo creer que estuvieras alabando mi pequeña casa de campo. Parece una casa de muñecas comparada con esta... mansión.

 

―Bueno, estoy alquilado. Me gusta tu casa. Es un verdadero hogar ―Le dije, y lo dije en serio. La casa de Daphne me recordaba a la de mi infancia, acogedora y familiar. Se notaba que a quien vivía allí le encantaba el espacio y había ido más allá para hacerlo suyo.

 

―Sí, claro ―Sonrió con las mejillas sonrosadas.

 

―Hablo en serio. Nunca he tenido un verdadero hogar propio. Pasé de vivir en el sótano de mis padres a un autobús turístico. Finalmente conseguí un lugar propio, a las afueras de Memphis. Pero nunca he pasado más de dos meses allí, y no puedo recordar la última vez que estuve allí más de dos semanas. Está desnudo, nada como tu casa. Normalmente estoy en hoteles y casas de vacaciones para los espectáculos. Ni siquiera este lugar es mío. Es alquilado por el estudio mientras grabamos el nuevo álbum. Estas no son mis cosas. Son todos muebles modelo.

 

Daphne se torció los labios con curiosidad. Sus largas cejas se curvaron, enmarcando sus ojos hermosamente. ―Entonces, ¿qué tipo de muebles tienes en tu casa? En la de Memphis.

 

Ahora sus labios se apretaban, tratando de contener una sonrisa tirando de sus mejillas sonrojadas. Era adorable y sexy a la vez. ―Parece que tienes una idea ―dije, viendo la sonrisa que se extendía por su cara.

 

―Es solo que, cuando venía en coche, tenía una idea de cómo sería tu casa, y esto... ―Miró alrededor de la sala de estar con desaprobación. Su pequeña nariz se apretó mientras movía su cabeza de izquierda a derecha, moviendo su pelo rubio en ambos sentidos―. Esto no es así.

 

La risa cayó de mis labios antes de que la reconociera. Daphne siempre me había parecido tímida y de voz suave, al menos cuando no estaba tocando el piano. Ahora, ella hablaba libremente, y me sorprendió de una manera divertida.

 

―¿Qué? No puedes pensar que este espacio se parece a ti ―Ahora sonreía, su brillante sonrisa iluminaba algo profundo en mi pecho.

 

―Entonces, ¿crees que tu casa se parece a ti? ―Le devolví el golpe, viendo cómo empezaba a considerarlo.

 

―Esa es una buena pregunta ―Se mordió el labio inferior. Me sentí endurecido al ver cómo se movía, caminando hacia la parte de atrás de la casa. La seguí con entusiasmo, como un animal que acecha a su presa, listo para acorralarla.

 

―Mi amiga Hester siempre dice que mi casa es como el cuartel general de «Instagram». Es el sueño de una persona influyente ―Se rio. La casa de Daphne era colorida desde todos los ángulos.

 

―Pero no estás en las redes sociales ―dije de forma distraída. Daphne se puso alerta, con los ojos brillantes de diversión mientras me miraba directamente.

 

―¿Me buscaste?

 

Su pregunta me hizo tambalearme, dándome cuenta de lo mucho que había revelado sobre mí mismo. Daphne volvió a morderse el labio inferior, pero esta vez me sentí más como la presa, atrapada en su red, a su merced.

 




CAPÍTULO 17



DAPHNE

 

Mirándome como si fuera un fantasma, Ansel perdió la calma después de admitir que buscó mi perfil en internet. Honestamente, me sentí halagada. No había forma de admitir lo cuidadosamente que había buscado en su perfil, temiendo que accidentalmente me descubriera a mí misma.

 

―Hice mi debida diligencia ―Sonrió Ansel recobrando su confianza, aunque estaba claro que se había avergonzado solo por un segundo.

 

―Entonces, ¿esto era para mi trabajo?

 

―Más o menos ―Sacó un taburete de bar y se sentó. Me uní a él, llegando a una barra alta en la parte de atrás de la casa―. Quería ver si tenías un novio.

 

―¿Qué? ―grité, sintiendo que lo había escuchado mal. Siempre fue tan audaz. Odiaba lo atractivo que me parecía.

 

―No así ―Mostró esa sonrisa que hizo que mis defensas se relajaran, pero al mismo tiempo me decepcionó un poco―. Solo quería saber más sobre ti. Cada vez que estoy cerca de ti, siento que estoy derramando mi alma, y no sé nada de ti.

 

―¿Derramando tu alma? ―repetí, sin estar segura de que definiría nuestras conversaciones de la misma manera.

 

―Ya sabes, contarte lo de Callie y lo loco que me vuelve ―dijo―. No hablo lo de mi hermana con nadie.

 

―¿Eso va en contra del código de los gemelos? ―Me burlé, viendo cómo crecía su sonrisa.

 

―¿Sueles hablar de tus hermanos con gente que apenas conoces?

 

―Soy hija única.

 

―Ah ―Se levantó del taburete―. Al fin aprendo algo sobre ti. Tenemos que celebrar esto.

 

―Tengo uno, de todas formas ―dije. Frunció el ceño por un segundo. Rápidamente añadí―: Un medio social, no un novio.

 

El alivio en su cara era evidente, derramándose sobre mí. No solo me había buscado en internet, sino que la idea de que yo tuviera un novio le trajo una clara decepción. Mi mente se formó el increíble pensamiento de que él estaba interesado en mí.

 

Este era Ansel Hart. Podía tener cualquier chica del mundo. No podía estar pensando que había algo entre nosotros. Debe haber sido un miedo a que yo fuera como su hermana, con un horario complicado o prioridades en conflicto. Al menos, eso fue lo que me dije a mí misma. Era la única manera de que todo tuviera sentido.

 

El momento pareció pasar, y Ansel se movió alrededor de la barra, rozando sus manos contra sus jeans de mezclilla, mirando de un extremo a otro de la barra. ―Estuve bebiendo bourbon antes, pero creo que esto merece mi mundialmente famoso cóctel.

 

―¿Ah, sí? ¿Cómo es? ―Me animé, presionando mis antebrazos para ver sobre la barra.

 

―¿Bebes? ―Se detuvo, buscando sinceramente en mis ojos.

 

―Sí, pero creo que es dulce que pensaras que no lo hago ―Sonreí, pensando en la otra noche con Hester. Vaciamos dos botellas de vino en otras tantas horas. No era una fiestera, pero me encantaba beber después de un día largo. Y cualquier día que incluyera a mi madre se consideraba automáticamente un día largo.

 

―Así que, sin hermanos, y eres bebedora ―anunció con orgullo mientras alcanzaba dos vasos.

 

Me reí de su declaración, observando de cerca cuando se giró para abrir un pequeño refrigerador, volviendo con una jarra de líquido oscuro. ―¿Qué hay en este cóctel tuyo?

 

―Solo dos simples ingredientes ―dijo. Abriendo la jarra, vertió una cantidad igual en cada vaso―. Té extra dulce y «Jack Daniel’s» ―Tomó el licor y lo añadió a los vasos.

 

―Intrigante. ¿Cuánto tiempo te tomó llegar a esta receta? ―Le pregunté, aceptando mi vaso.

 

―Muchos años de prueba y error ―Sonrió, levantando su copa. Yo hice lo mismo, y compartimos una sonrisa mientras los pesados vasos chocaban suavemente―. Vamos, salgamos por atrás.

 

Ansel se dio la vuelta y abrió la puerta trasera antes de que yo respondiera, abriendo el camino como si supiera mi respuesta. El porche daba a un gran jardín con una piscina, otra característica que no me imagino que Ansel tenga en su casa. No me pareció del tipo de personas que entretienen y hacen fiestas que hacen que tener una piscina sea una gran comodidad.

 

―¿Tienes una piscina en tu casa de Memphis? ―pregunté mientras nos instalábamos en las cómodas sillas de jardín del porche de madera.

 

―No ―Ansel sonrió como si supiera lo que yo estaba pensando―. Tampoco parece encajar en mi estilo, ¿eh?

 

―No mucho ―dije, tomando mi primer sorbo de la bebida―. Esto es bastante bueno.

 

―Mi investigación es para tu disfrute ―suspiró, levantando su copa.

 

Nos sentamos en silencio por unos momentos mientras mi mente se desviaba hacia lo mucho que mi vida ha cambiado en tan poco tiempo. Hace dos años, no tenía ni idea de si estaba tomando la peor decisión de mi vida al decidir sumergirme de cabeza en la música.

 

Ni en un millón de años pensé que terminaría en el patio trasero de Ansel Hart, relajándome con un cóctel. No fue como lo había imaginado, pero sentí que lo había logrado. Esta era mi vida de ensueño, pasar el rato con los artistas, hacer música juntos, y disfrutar de los frutos de nuestro trabajo.

 

Un día, mi sello discográfico me alojará en una mansión. Ansel habló de ello como una carga, pero yo quería esa presión. Anhelaba estar donde él estaba, y estaba cerca, más cerca de lo que nunca había estado.

 

―¿Cómo fue tu día? ―preguntó Ansel, trayéndome de vuelta al presente.

 

Suspiré profundo, tomando un gran trago de mi bebida antes de empezar. ―Fue molesto. Pasé el día con mi madre, lo que siempre es una batalla de ingenio ―En el poco tiempo que pasé con Ansel, ya había olvidado lo molesta que estaba con mi madre.

 

―¿Sí? ¿Por qué? ―Me preguntó cuando hice una pausa. Le miré a los ojos, preguntándome si de verdad estaba curioso o si solo estaba siendo educado. No vi ninguna insinceridad, y como había dicho que quería saber más sobre mí, decidí mostrarle mi verdadero yo.

 

―Creo que mi madre ve cada aspecto de mi vida como una fase. La forma en que me visto, mi amor por la música, el no querer ir a la universidad, usar Chucks todos los días, todo eso. Por lo tanto, ella está constantemente tratando de sacarme de todo lo que me hace ser quien soy.

 

―Me gustan tus Chucks ―dijo con la cara seria. Fue la respuesta más dulce. No había ninguna razón para tomar partido. Solo quería que me escuchara, y de verdad sentí que lo había hecho.

 

Me reí, mirándolo. Ansel no se volvió hacia mí, centrándose en la piscina en su lugar. Mi mente empezó a correr con ideas audaces para invitarlo a nadar. El agua fría se veía tan atractiva. Sin un traje de baño, nos veríamos obligados a bañarnos desnudos.

 

Sorprendentemente, esa idea no me asustó. Me sentía tan cómoda con él, como si nos conociéramos desde hace más tiempo. Tal vez era su vulnerabilidad, o porque le había contado tanto sobre mi madre y los problemas con ella que rara vez hablaba con nadie.

 

Sabía que mi madre me quería y me había dado un estilo de vida privilegiado. Nunca quise convertirme en la víctima, o exagerar la dificultad de nuestra relación. En un giro de ironía, me di cuenta de que tendía a decirme a mí misma que el discurso con mi madre era una fase. Ambas esperábamos que la otra se alejara de su comportamiento habitual.

 

Sentí el licor corriendo a través de mí, calentando mi temperatura y aumentando mi valor. Me sentí espontánea y confiada, lista para ir tras todo lo que quería en la vida, incluyendo al hombre sentado a mi lado.

 

Mirando hacia atrás a la piscina, nos imaginé salpicándonos mutuamente en el agua. Ansel se desnudaría, tirando de su camiseta blanca sobre su cabeza para revelar la parte superior de su cuerpo cubierta de tatuajes. Incluso cubierto, podía ver sus músculos amenazando con estallar a través del fino tejido.

 

Se quitaría los jeans con la extrema confianza que yo esperaba de él. Tragando despacio, imaginé el resto de su cuerpo, las partes con las que me había prohibido fantasear.

 

Presionando mis piernas juntas, luché contra el deseo que burbujeaba en mi estómago.

 

Quería a Ansel. Tal vez era el cóctel, tal vez era la verdad. Pero todo en mí estaba listo para arriesgarlo todo. Al menos necesitaba intentarlo. Respirando profundo, me mordí el labio en preparación para un movimiento que sabía que podía ir en cualquier dirección.

 

La tensión se había acumulado en una montaña entre nosotros y no pude soportarla ni un segundo más.

 

Desde que lo conocí, Ansel me había estado dando señales, y yo ya no me andaba con rodeos. Éramos adultos, y era hora de que actuáramos como tal.

 

De la nada, la mano de Ansel me dio una fuerte palmada en la parte baja del muslo. No me dolió, pero me sorprendió. Mi corazón se saltó un latido mientras inhalaba bruscamente, sacudida por su intensidad sin delicadeza. Su mano me agarró el muslo y mi cuerpo se tensó, ya pidiendo más en silencio.

 




CAPÍTULO 18



ANSEL

 

―Mosquito ―murmuré al ver el efecto de mi repentina bofetada al muslo de Daphne. Su piel reaccionó al instante. Al ver su rubor, mis pensamientos se oscurecieron, preguntándome cómo reaccionaría su piel debajo de mí. Era tan pequeña y delicada, que me endurecí pensando en dominarla, agarrándola con fuerza.

 

―¿Qué? ―respiró la palabra, sus ojos se llenaron de una emoción que sabía que estaba malinterpretando. Mis propios deseos estaban nublando mi visión. Por una fracción de segundo, parecía que me deseaba mucho.

 

Siempre hubo una atracción entre nosotros, pero lo que yo quería era más que eso. Mucho más. Era lujuria, sin adulterar y sin disculparme. Me estaba dando luz verde, y mi cuerpo se revolvía con anticipación. Pero tan rápido como lo vi, la emoción se desvaneció.

 

―Te están comiendo los mosquitos ―Le expliqué. Le había pegado en la pierna, aunque ahora sentía que mi reacción había sido demasiado fuerte―. Vamos a meterte dentro.

 

Al entrar en la casa, pude sentir que Daphne me seguía. Una cadena imaginaria de atracción nos conectaba, y estaba seguro de que provenía de mí. Ella era tan dulce e inocente, que sabía que no pensaba en mí de esa manera. Yo era su jefe, por el amor de Dios; probablemente nunca pensó en mí sexualmente.

 

Daphne era más joven que yo, y por lo que pude ver, estaba muy impresionada con mi carrera. No podía caer en la trampa de un cliché al acercarme a ella, haciéndola sentir incómoda cuando todo lo que quería era aprender y construir su cartera.

 

―Oh, Dios mío ―suspiró. Girando, la vi inspeccionando su brazo. Parecía que tenía cuatro mordiscos justo encima del codo, todos enrojecidos e irritados.

 

―Maldición ―Me estremecí, tomando su brazo en el mío. Frotando a lo largo de la piel levantada, me sentí como un idiota por llevarla afuera tan tarde. Debí haberlo sabido, al crecer en el sur―. En mi casa, no tengo tantos mosquitos. Me olvido de cómo la humedad de aquí cambia las cosas.

 

―No es tu culpa. Lo juro, me aman. Siempre que salgo, a mis amigos no los tocan, y yo termino con este aspecto ―Puso los ojos en blanco, mirando sus nuevos bocados.

 

―Debes ser dulce.

 

Las palabras salieron de mi boca antes de que pudiera detenerme. La mirada de Daphne se dirigió a la mía, y sentí que el mundo dejó de girar por un segundo. Nuestros ojos se cerraron, y busqué en los suyos esa mirada que había visto antes. Incluso después de mi regaño silencioso, estaba listo para actuar si ella me daba permiso.

 

Los labios de Daphne se perforaron hasta que se extendieron, mostrando su sonrisa. Sus brillantes ojos bajaron tímidos mientras continuaba frotando su brazo. ―En este caso, prefiero ser amarga.

 

―¿Quieres que busque algo de alcohol para frotar en las mordeduras? Creo que vi un poco en uno de los baños ―dije, tratando de recordar dónde había visto la botellita. En mi primer día de alquiler, revisé los armarios para ver su contenido, como siempre hacía en la carretera.

 

Típicamente, las casas tan lujosas eran abastecidas como si fuera su residencia real. Hacía más fácil sentirse en casa, aunque nunca me instalaba. No importaba dónde estuviera, volver a Memphis siempre estaría en mi mente. Con todas las comodidades, la casa seguía sintiéndose como un hotel de gran tamaño.

 

―No, no te preocupes por eso. Preferiría el tipo de alcohol que puedo beber ―dijo, mordiéndose el labio otra vez.

 

Asentí con la cabeza corriendo detrás de la barra, desesperado por una barrera entre nosotros. Mi pene se movía, ya muy duro. Al llegar al congelador, hice una pausa, dejando que el aire frío golpeara mi piel mientras exhalaba despacio. Esperaba que no pudiera ver el efecto que estaba teniendo en mí, pero desde mi perspectiva era obvio. Me excitaba tanto que apenas podía pensar con claridad.

 

―¿Alguna petición? ―pregunté.

 

―Otra de tus favoritas estaría bien ―dijo suavemente.

 

Una vez más, respondí sin decir una palabra, llenando su vaso y otro para mí. Bebimos en un cómodo silencio, con breves intercambios. Le conté mi plan para el horario en el estudio, y Daphne me explicó cómo podíamos construir la letra de la última sesión.

 

Quería saber más sobre mi proceso, sin poder entender por qué no habíamos empezado a grabar todavía. Le expliqué cómo prefería trabajar los detalles de la música antes de añadir las voces, un detalle que le pareció impresionante.

 

―Puedo decir que te tomas tu trabajo en serio, y eso me gusta ―dijo.

 

―Es la única manera de ser tomado en serio en esta industria.

 

―Bien ―dijo, apartando su mirada de mí inmediatamente. Terminó rápidamente su bebida antes de darme una débil excusa sobre la necesidad de irse.

 

Algo se había movido; podía sentirlo en la forma en que se comportaba. Se había ido el confort que habíamos compartido minutos antes, reemplazado por lo que parecía ser vergüenza. De nuevo, empecé a cuestionar mi percepción. No había razón para que se sintiera avergonzada por nada, así que consideré que era un claro indicio de que no entendía a las mujeres.

 

Y, ¿cómo podría? Nunca le había dado a una mujer nada más que mi cuerpo. E incluso eso era normalmente para una sola noche. Ahora, yo estaba discapacitado tratando de darle sentido a Daphne.

 

Guardó su cuaderno en el bolso, pero le agarré suavemente el codo cuando se dio la vuelta para irse. ―No puedes conducir, Daphne.

 

―Oh, estoy bien. Tuve un gran almuerzo ―Me aseguró, pero sus ojos estaban enfocados en el suelo.

 

―Ya te llamé un coche. Estará aquí en cinco minutos ―Le expliqué, tocando la pantalla de mi teléfono.

 

―No tenías que hacer eso. Podría haber pedido el coche.

 

―Insisto.

 

La tensión entre nosotros se multiplicaba por segundos. ―¿Puedes por favor hacerme saber que llegas a casa a salvo? ―pregunté después de acompañarla a la puerta.

 

―Sí, por supuesto ―Ella mostró una sonrisa, pero no se sintió sincera.

 

La vi irse, sin estar seguro de lo que había hecho para arruinar las cosas. No pude precisarlo, pero sabía que yo era el responsable. Me devané los sesos en la ducha, recordando cómo le había dado un manotazo en la pierna, y luego le dije que debía saber dulce. Ambas cosas eran inapropiadas, y posiblemente ofensivas. Realmente no quería que esto terminara como un momento #MeToo para ella.

 

Me pateaba mentalmente cuando me arrastré a la cama, sintiéndome un poco confuso después de un día de beber.

 

Mi teléfono vibró fuerte en la mesa de noche, y me acerqué para tomarlo. Mi estómago se tensó al ver su nombre.

 

―¿Hola? ―Yo respondí.

 

―Hola, soy yo ―La voz de Daphne era suave y respiraba.

 

―¿Estás bien? Suenas sin aliento ―pregunté, volviendo a la cómoda posición que tenía en la cama.

 

―Sí ―Se rio―. Me acabo de caer en el sofá. Creo que fue una buena idea el conseguir un coche hasta la casa.

 

―No podía dejarte conducir después de beber.

 

Fue contra mi voluntad, completamente inaceptable, pero mi mano se deslizó por mis abdominales mientras hablaba con ella. Mi lujuria regresó solo con el sonido de su voz.

 

―Me alegro de que no lo hicieras ―Casi susurró.

 

Hubo una larga pausa en la que traté de evitar que se insistiera en el tema. Sabía que debía dejarlo pasar, pero aun así necesitaba una respuesta. Solté las palabras de prisa, para evitar usar mi peor criterio.

 

―¿Hice algo que te hiciera sentir incómoda? ―Le pregunté. Hubo un retraso, que era toda la respuesta que necesitaba. Mis ojos se cerraron con vergüenza―. Daphne, lo siento si te hice sentir incómoda. Créeme, te valoro mucho y quiero que seas parte de este proyecto. Te necesito para este álbum. Por favor, solo avísame si...

 

―No fuiste tú, fui yo.

 

―¿Qué? ¿Tú? No, nunca has hecho nada malo.

 

Daphne inhaló profundo, exhalando en el receptor. ―Fue cuando dijiste que la única manera de ser tomado en serio en esta industria es tomarse en serio a uno mismo.

 

Había una necesidad en su voz que le hablaba directamente a mi miembro. Me puse rígido, escuchándola explicar lo mucho que quería tener éxito. Ella pensó erróneamente que yo le estaba advirtiendo algo de forma sutil, y me pateé a mí mismo por ello.

 

―No, no ―Sacudí la cabeza aunque ella no podía verme―. Daphne, no quise decir eso. Lo juro.

 

―Bueno, aunque no lo hicieras, está bien. No negaré lo que sentí esta noche. Pero no era propicia para una relación profesional. El que digas eso me recordó para qué me contrataron.

 

Estaba aturdido. Me había dado luz verde y había perdido mi oportunidad. Más aún, le había dado razones para cuestionar su forma de sentir, preocupada por su reputación. Mis dedos rodearon mi pene al aire, apretando violentamente para dar un poco de alivio. No tenía ni idea de lo mucho que la deseaba, y la comprensión me dejó aturdido.

 

―Daphne ―gruñí su nombre, cerrando los ojos para imaginar su pequeño cuerpo balanceándose.

 

―No, Ansel ―interrumpió―. No quiero que me lo expliques ni que te disculpes. Tienes mucho talento, y quiero aprender mucho de ti. Me niego a joderlo todo.

 

Escucharla usar ese lenguaje trajo una perla de satisfacción a la punta de mi glande, incapaz de contenerme por más tiempo. Mi mano se deslizó hacia arriba y luego hacia abajo de nuevo, apretando en la circunferencia de mi longitud.

 

―Realmente quiero que esto funcione para los dos ―Se detuvo, respirando con fuerza de nuevo, lo cual solo añadió combustible a mi fuego erótico. Quería oírla respirar con fuerza por mí, perdiendo la compostura por la forma en que la llevé al límite.

 

Quería intervenir para asegurarle que no necesitaba preocuparse por su posición o cambiar su comportamiento. Pero, en cambio, me quedé en silencio. Mi cuerpo palpitaba por ella, mi cadera se levantaba para aliviar la tensión mientras golpeaba mi pene con el sonido de su voz y el recuerdo de su cuerpo.

 

―Quiero que tengas el álbum con el que sueñas. Y quiero ser parte de eso ―continuó Daphne con el tono de autenticidad más claro que jamás había escuchado.

 

Viviendo en una industria que prosperaba pretendiendo ser alguien, me convertí en un maestro en la detección de falsas identidades. Era tan raro ver a alguien desnudo, exponiéndose con total vulnerabilidad.

 

―Daphne, serás parte de eso ―Mordí las palabras, queriéndola desnuda de todas las formas.

 

―¿Quieres asegurarte de eso?

 

―Por supuesto ―respondí en menos de un segundo.

 

―Entonces cuelga ―Me respondió.

 

―¿Qué?

 

―Cuelga. Iré a buscar mi coche mañana. Seguiremos trabajando juntos para crear tu nuevo álbum que será un gran éxito. Y ninguno de los dos perderá el respeto por el otro.

 

―Nunca perdería el respeto por ti ―Le dije con severidad.

 

―No creo que lo hagas tampoco ―dijo suavemente, con un tono más uniforme―. Si cuelgas ahora.

 

Esperé, inhalando y exhalando mientras me acariciaba. Escucharla respirar a través de la línea fue suficiente para que mi miembro creciera más y más duro por segundos. Ella era intocable, la fruta prohibida que me moría por probar.

 

―Cuelga, Ansel.

 

Me sentí luchando contra ello, queriendo convencerla de lo contrario, pero demasiado lejos para luchar con la lógica.

 

Sin que ella lo supiera, me perdí en su encanto, desesperado por su toque. ―¿Eso es lo que quieres, Daphne?

 

―Eso es lo que necesitamos ―respondió sin dudarlo. Con los ojos cerrados y el puño cerrado, terminé la llamada sin decir una palabra más.

 

Dejé salir un aliento que no me di cuenta que estaba reteniendo. Tiré mi celular al otro lado de la cama, y pude sentir mi corazón latiendo con rapidez. Con el puño en alto, levanté la cadera para expresar el deseo que no podía compartir con Daphne. Gruñí su nombre como quería que lo escuchara, corriendo hacia un orgasmo que no podía controlar. Estaba perdido por ella, gimiendo en voz alta mientras me complacía en soledad.

 

Cuando llegué, fue para ella. Los recuerdos de su cuerpo, su olor y su tacto me empujaron al límite hasta que me desbordé con un espeso semen caliente, susurrando su nombre. Ella era todo lo que yo quería y nunca tendría. Una verdad que tendría que llegar a aceptar.

 




CAPÍTULO 19



DAPHNE

 

Mis planes para la mañana se perdieron por un sueño muy necesario. Cuando me levanté de mi sueño, el sol brillaba con fuerza, un día perfectamente soleado en Nashville. Deseando explorar, ir a ver a mis amigos, y tal vez encontrar una botella de vino que me ayudara a olvidarme de mi noche en la casa de Ansel. Me sentía impotente sin mi coche.

 

Afortunadamente, un Uber estuvo disponible para llevarme a su casa en minutos. Cuando el conductor dobló por su calle, sentí que las emociones que me habían abrumado la noche anterior resurgieron. Todo el tiempo que pasé en el espejo dándome una charla de ánimo no pudo prepararme para lo que vi cuando llegué a la casa de Ansel.

 

Estaba de pie sobre la hierba milimétricamente cuidada, vestido a la perfección. En serio, podría haber hecho la portada de su próximo álbum en ese mismo momento. Su cabello estaba peinado hacia atrás, sin que algún mechón desobediente se parara pícaro.

 

Sus ojos color avellana se entrecerraron al tratar de encontrarle sentido al coche desconocido hasta que me revelé, saliendo con falsa confianza.

 

―¿Recuerdas que tenía que venir a buscar mi coche? ―Intenté ser informal, esperando que pudiéramos olvidar todo lo que había sucedido la noche anterior.

 

Estaba segura de que podría captar mi desesperación. Ansel podía sentir lo mucho que me atraía. Después de tantos años en el punto de mira, estaba segura de que podía sentir el hambre creciente en mi aliento, incluso antes de que yo pudiera hacerlo.

 

Al principio, pensé que era admiración, y luego solo una simple atracción sexual que se desvanecería con el tiempo. Una vez que estuvimos solos, en su casa, me vi obligada a aceptar que era más de lo que podía manejar sola. Había debatido compartir la revelación con él durante todo el viaje de regreso a mi casa.

 

Convencida de que mi coraje alcohólico era la única manera de admitir el peligroso rumbo que estábamos tomando, busqué su ayuda para mantenernos en un camino que nos llevaría al exitoso álbum del que ambos queríamos formar parte.

 

―¿Por qué no me llamaste para que fuera a buscarte? ―Ansel preguntó mientras caminaba hacia mi coche.

 

Llevaba una camiseta blanca que abrazaba sus bíceps y unos jeans de mezclilla que habían sido angustiados para revelar un vistazo de su rodilla. Lo que había quedado claro que era su atuendo dejó mis rodillas luchando por la estabilidad.

 

―No quería molestarte.

 

La verdad era que no quería ver a Ansel. No después de nuestra conversación y noche juntos. Temía que se desanimara por mi reacción a nuestra química. Dudaba de que muchas mujeres resistieran la trampa que me tendió tan perfectamente, seduciéndome con su cuerpo y su carisma confiado.

 

Otra pausa. La que había enviado mi mente a vagar por su casa. Me miró con una intensidad que no pude descifrar. La incertidumbre era abrumadora con la posibilidad. ¿Estaba molesto conmigo? ¿Me encontraba atractiva? ¿Ansel forzaría el tema y retomaría la conversación que tan abruptamente terminé por teléfono? Mi corazón se agitaba esperando escuchar las palabras que podía sentir formarse en sus labios.

 

―Ven conmigo, Daphne.

 

―¿Ir contigo a dónde? ―Noté un poco de emoción en mi tono.

 

―El Festival del Claro. Habrá mucha inspiración allí, y algunos artistas nuevos que necesito conocer.

 

Había oído hablar del festival, por supuesto. Pero sin mi primera paga de este nuevo concierto como su pianista, no podía permitirme asistir. El festival anual duraba desde el sol hasta el ocaso, con tres escenarios diferentes que mostraban a los mejores talentos de Tennessee y más allá.

 

Tocar en el Festival del Claro era un sueño para mí, aunque estaba muy lejos de mi alcance. Primero tenías que entrar en un mercado, conseguir una base de fans leales, y lanzar la música que la gente quería escuchar. Todavía no había logrado ninguno de esos requisitos.

 

Ansel, por otro lado, tuvo demasiado éxito para un espectáculo en el Festival del Claro. Fue contratado por un sello importante, con un éxito masivo en todo el país. Añadiéndolo a la alineación, el festival superaría su capacidad tratando de hacer espacio para sus fans que estaban dispuestos a viajar largas distancias para apoyarlo.

 

―Es trabajo, Daphne. Investigación. Redes ―añadió Ansel cuando no respondí―. Añadiremos esto a tus horas de la semana.

 

Caminó hacia su lujoso coche deportivo rojo como si estuviera decidido, con confianza en cada uno de sus pasos. Quería discutir, decirle que tenía otros lugares donde estar, aunque no los tuviera. Pero realmente quería ir al concierto, y como ahora es parte del trabajo, no vi cómo podía rechazar su invitación. Después de un momento de reticencia, lo seguí.

 

Ansel reproducía la música demasiado fuerte como para dar la bienvenida a la conversación, un detalle que me alegró personalmente. No esperaba retomar lo que habíamos dejado, tratando de ver cómo eran las cosas eléctricas entre nosotros. Era mi jefe, y no había nada bueno que pudiera venir de que nos saliéramos de los límites del otro.

 

Llegamos al Festival del Claro en una entrada trasera reservada para vips, según la señalización. Un joven se acercó al lado del conductor del coche, dando la bienvenida a Ansel por su nombre sin mirar el portapapeles de su mano. Saludó a un hombre rubio con una camisa blanca de botones, que corrió hacia el coche para coger las llaves de Ansel.

 

―Nunca he visto a un aparcador en un festival de música ―dije mientras caminábamos hacia la entrada.

 

―Si tuviera que lidiar con el tráfico para conseguir una plaza de aparcamiento, nunca entraría ―Ansel se rio.

 

De alguna manera su humor relajado afectó al mío al instante. Exhalé profundo, entrando en el festival con ojos frescos. Nunca había estado en un festival de música para inspirarme, o algo relacionado con el trabajo. Me sentí importante cuando un grupo nos saludó en la entrada.

 

―¡Oye, Ansel! Tenemos una lista de gente que queremos que veas actuar. Unos cuantos artistas nuevos para el sello. Tenerte en su show sería genial para la asociación ―señaló una mujer de pelo oscuro.

 

―Y hay dos artistas que quiero presentarte entre bastidores. Creo que ambos podrían ser buenos colaboradores ―añadió un hombre mayor.

 

―Hablando de presentaciones ―Ansel me miró y mi estómago se puso nervioso―. Ella es Daphne Mauer-Jones, la talentosa nueva artista que está reviviendo mi carrera y dando vida a nuestro próximo álbum.

 

Todos se volvieron hacia mí como si no se hubieran dado cuenta de que estaba allí. Fue entrañable escucharle hablar tan bien de mí como música. La mujer me miró de arriba a abajo con sospecha antes de que susurrara un hombre bajo a su lado.

 

―Es un placer ―Todos me abrazaron uno por uno con propuestas únicas de lo que podían proporcionar a mi carrera, o lo mucho que querían escuchar mi música.

 

―¡De acuerdo, hagámoslo! ―Ansel anunció después de que el grupo me diera la bienvenida.

 

Caminé sobre las nubes a través del festival, absorbiendo tanta información e inspiración como pude. Agradecida por la oportunidad de codearme con gente que hacía justo lo que yo quería, me prometí a mí misma que no haría nada que arruinara este sueño con el que me había tropezado.

 




CAPÍTULO 20



ANSEL

 

Después de un día completo en el festival, caminando de un set a otro en un torbellino de presentaciones y entretenimiento, mi mente se aceleró. Tenía nuevas ideas para videos, letras que bailaban y un nuevo aprecio por Daphne.

 

Ella era brillante, encontrando una manera de elogiar a los artistas sin ser golpeada por una estrella. Sabía cómo tocar el fondo cuando era necesario, pero cuando le pedía su opinión, no dudaba en dar una respuesta meditada. Podía detectar defectos en las melodías al instante, ofreciendo soluciones cuando se las pedía.

 

Estaba claro que era una apasionada de la música, una rareza en el negocio en esta etapa. Había mucha gente que quería el éxito y la fama que venía junto con ser un artista popular, pero muy pocos se preocupaban por ser un gran artista.

 

Esto último requería dedicación y compromiso con el oficio. Si querías dominar un instrumento o una técnica, tenías que practicar, más tiempo del que la persona promedio estaba dispuesta a hacerlo. Daphne me había demostrado que tenía lo necesario, llegando a rechazarme antes de que pudiera decirle lo que quería.

 

Era demasiado lista para ser sorprendida. Podía ver lo que yo estaba pensando antes de que lo admitiera. Algo en ella me capturaba. Era más que su apariencia física, aunque era hermosa. Era más sobre la forma en que pensaba, y aun más, la forma en que me hacía sentir.

 

Desde que recuerdo, la gente me decía que yo era importante en lo que a la música se refiere. En el fondo, nunca les creí ni me creí la publicidad que otros veían en mí. Con Daphne, pude ver en sus ojos que realmente me creía digno de los elogios que había recibido como artista.

 

Ella me respetaba, viendo más que una cara bonita y un cuerpo atractivo. Ella misma era una música consumada, y me admiraba de una manera que nunca antes había experimentado. Me inspiró a creer en mí mismo tan honestamente como nunca antes lo había hecho.

 

―¿Te importa si uso tu baño? No me atreví a usar los orinales portátiles ―preguntó Daphne cuando llegamos a mi casa.

 

―Por supuesto ―respondí emocionado, agradecido de no tener que inventar una excusa para extender mi tiempo con ella.

 

No estaba listo para separarme. No después de un día tan increíble juntos. Quería escuchar su perspectiva sobre los espectáculos, y saber cómo pensaba que podíamos infundir en el nuevo álbum la música que habíamos escuchado en el festival.

 

Así que, cuando regresó, ya había preparado dos de mis brebajes de «Jack Daniel’s» y té dulce.

 

Daphne sonrió, aceptando la bebida. Me sentí aliviado, preguntándome si realmente quería volver a casa de inmediato o si ella también esperaba pasar más tiempo juntos.

 

―A este paso, nunca recuperaré mi auto ―Se rió antes de tomar el trago.

 

―Puedo hacer que alguien te lo deje ―Le ofrecí.

 

―No, está bien ―Llevando la bebida, caminó hacia la sala de estar, sentándose en el sofá antes de tomar otro sorbo―. Necesitaba un trago después de un día como hoy.

 

―Fue mucho, ¿eh?

 

―Sí ―suspiró―. Pero de la mejor manera. Como, tan inspirador y solo... emocional, si eso tiene sentido.

 

―Me siento de la misma manera. Quería ir directamente al estudio después de ver presentarse al nuevo joven rubio.

 

―Alex, ¿verdad? ¿O Alec? Algo así ―Entrecerró los ojos, recordando su nombre.

 

―Sí, no sabía si le gustaba el sonido europeo o qué con el nombre, pero su grupo era bastante genial ―dije.

 

―Me gustaba, pero no me parecía real ―respondió con lo que se sentía como aprensión.

 

―¿No? ―Fruncí el ceño. Si había algún artista que creía que a ambos nos gustaba, era este chico. No había previsto que se sintiera diferente―. ¿Por qué no? ―pregunté, sentándome en el sofá junto a ella con mi propia bebida en la mano.

 

―Vamos a necesitar más de estos ―Daphne sonrió mientras terminaba su bebida.

 

―Puedes tener lo que quieras ―Las palabras cayeron de mi boca inesperadamente, pero eran absolutamente ciertas. Los ojos de Daphne se entrecerraron por un momento. No queriendo hacerla sentir incómoda, tomé su vaso y me fui a buscarle un recambio. Podía sentir que la tensión aumentaba y quería evitarla el mayor tiempo posible después de la forma en que reaccionó la noche anterior.

 

Cuando regresé, ella lucía en lo profundo de sus pensamientos. Le di la bebida rellena, y ella la tomó sin mirarme a los ojos. ―Gracias.

 

―De nada.

 

Me senté a su lado, preguntándome qué pensaba hasta que sus labios se separaron. ―Era como si estuviera leyendo el mejor discurso del mundo. Se conectaba, y yo estaba de acuerdo con todo lo que decía, pero sabía que no eran sus palabras.

 

Finalmente comenzó a explicarse, haciendo una pausa antes de agregar más profundidad. ―Lo vi actuar y al instante quise conocer a su equipo. Me impresionó la escritura y me pregunté quién había provisto la letra. Se movía por el escenario y me preguntaba cuántas horas había ensayado.

 

La entendí por completo. Todo en la industria musical era una producción, pero mientras que la mayoría de los espectadores no eran lo suficientemente perceptivos para ver a través de la pantalla de humo, Daphne sí lo era.

 

―Dejó muy claro por qué tienes tanto éxito.

 

Las palabras me tomaron desprevenido. No me habría imaginado que me dijera esto. ―¿Yo? ¿Cómo?

 

―Escribes las letras, así que cuando las cantas, sientes eso. Eres el autor que lee sus propio libro, el técnico que ejecuta el software que crearon. Nadie podría interpretar mejor tus canciones que tú, porque son tuyas. Y es lo mismo con tus actuaciones ―Ella me miró.

 

Me tragué toda la bebida de un solo trago, sintiendo que mi garganta se cerraba. ―¿Mis actuaciones? Básicamente me paro detrás del micrófono, canto y toco una pequeña guitarra.

 

―Exactamente. Cualquier otra cosa se sentiría forzada, a diferencia de la persona que canta la canción. Es tan auténtico, y creo que es por eso que la gente se conecta contigo. Sé que es la razón por la que yo lo hice.

 

Me puse rígido al instante. ¿Ella se había conectado conmigo? Dios, nunca había deseado tanto a alguien. Respiré hondo, deseando que mi cuerpo disminuya su velocidad, pero se envalentonó con el licor, ignorando mis peticiones.

 

―Si te viera subir al escenario con pasos de baile coreografiados, sabría que no eres tú. Vería a través de eso. Nunca pensé que fueras un tipo que haría eso. Así que es refrescante que no lo hagas. Es una prueba de que eres quien dices ser.

 

Estaba aturdido. Me habló directo al corazón, y mi cuerpo reaccionó casi violentamente, impulsándome hacia ella. Me costó cada gramo de control que conseguí el quedarme quieto, en lugar de atacarla con toda la pasión que sentía por ella. Daphne me miró con curiosidad.

 

―¿Fue demasiado? No quise asustarte.

 

―No me asustaste ―dije, más tranquilo de lo que me sentía.

 

―¿No? ¿Cómo te hace sentir?

 

―Como si te necesitara.

 

―¿Qué? ¿Me necesitas? Eres Ansel Hart ―resopló incrédula.

 

―Mira ―Cerré los ojos por un segundo, tratando de detenerme, pero fue inútil. Mis dedos empujaron de mi cabello con brusquedad―. Sé que todo esto no debería pasar ―Hice un gesto entre los dos―. En el mejor de los casos, somos colaboradores, trabajando juntos en un proyecto. En el peor, soy tu jefe. Y he tratado de hacer retroceder esto. He tratado de ignorar este tirón entre nosotros.

 

No estaba solo en esto. Podía sentirlo por la forma en que me miraba con ojos de deseo. Me deseaba tanto como yo a ella, o al menos eso creía. Mi cuerpo se movía inquieto.

 

Afortunadamente, fui capaz de detenerme. Con una mano en el muslo de Daphne, me congelé, esperando el siguiente movimiento. Dependía de ella. Ella tenía el control sin duda. Lo que quisiera que pasara, lo haría. Pero tenía que ser ella la que tomara la decisión.

 

―¿Qué significa eso? ―preguntó finalmente, rompiendo el silencio de la sala.

 

―Te quiero ―Hice una pausa, esperando una respuesta que nunca llegó―. Ya lo sabes. No necesito decírtelo. Pero no me voy a mover sin que me digas que quieres lo mismo.

 

Daphne tragó despacio, mirando su bebida antes de tragársela de un tirón. ―¿Quieres que te diga que no te quiero? ―Su voz era débil, como si hablar la mentira doliera.

 

―Idealmente, me gustaría escuchar lo contrario ―Me acerqué, viendo cómo se relajaba mientras mi mano se apoyaba en su muslo. Inclinándome, me burlé con la punta de mis labios a lo largo de su cuello, hablando suavemente―. Me gustaría oír que me deseas, porque te deseo.

 

―Ansel ―susurró. Fue una súplica, e instantáneamente puse espacio entre nosotros, decidido a no forzar lo que no estaba allí. Daphne soltó un suave gemido mientras yo me alejaba.

 

―¿Quieres que me detenga? ―pregunté, mirándola a los ojos―. Solo quiero lo que tú quieras.

 

Me miró con ojos oscuros. Yo estaba sólido como una roca, rezando por el permiso entre la respiración trabajosa. Mi hombría se endureció aun más cuando sus labios comenzaron a enroscarse hacia arriba con lo que esperaba que fuera una aprobación.

 

―Ansel, te he deseado desde el momento en que cerramos los ojos ―dijo suavemente.

 

―¿Qué significa eso? ―pregunté sin rodeos, necesitando claridad para no poder meter la pata. Sabía lo que quería oír. Y sabía que haría todo lo que estuviera a mi alcance para hacer mi deseo realidad, incluyendo malinterpretar la respuesta de Daphne. Estaba desesperado por no destruir la confianza que sentía entre nosotros. Necesitaba escuchar las palabras.

 

―Sabes lo que significa ―Daphne respiró, inclinándose un poco hacia adelante, ofreciéndose a mí.

 

―Necesito oírte decirlo ―La insté, dolorosamente excitado.

 

―Sí ―La voz de Daphne era lujuriosa, pero indefensa. Ella quería que yo tomara el control, y yo estaba listo para hacerlo―. Te quiero, Ansel.

 

Nunca había estado más feliz de escuchar tres palabras en mi vida. Dudé, pensando que estaba soñando. Era demasiado bueno para ser verdad. Daphne era la perfección, apasionada e inteligente además de ser bellísima. Me hacía sentir como el hombre que quería ser, y ahora yo la haría sentir tan especial como ella me hacía sentir a mí.

 




CAPÍTULO 21



DAPHNE

 

El cuerpo de Ansel cayó sobre mí en una ola de lujuria. Su beso fue áspero, y el aroma de pachulí y sándalo llenó mis fosas nasales. Yo ya estaba mojada con la necesidad de él.

 

Nunca había ido contra las reglas. Toda una vida de jugar a lo seguro se sintió como un error en el momento en que probé a Ansel. Esto era lo que quería, lo que necesitaba. Su lengua se apretó contra la mía, y mi aliento se paralizó con una sensación que no pude ubicar. Mi corazón latía rápido, y los músculos de mi estómago estaban tensos y contraídos, mi excitación rápida y exigente.

 

Mis piernas se envolvieron alrededor de su torso mientras me empujaba al sofá, y nuestros cuerpos se fusionaron al instante. Nos movimos con prisa, tirando de la ropa del cuerpo del otro sin cuidado. Mis manos corrieron sobre su piel caliente, finalmente liberadas de las limitaciones que me había puesto. Esto era lo que quería desde el momento en que lo vi, pero me obligué a ignorar el tirón, sabiendo que era inapropiado.

 

Nunca había estado tan excitada en mi vida. La resbaladilla entre mis piernas era una prueba de lo mucho que lo quería. Al pasar la tela de mi vestido por mi cadera, Ansel bajó por mi cuerpo con rapidez, dejando mis labios magullados por sus besos agresivos. El encaje de mis bragas se rasgó en mi afán por quitármelas.

 

Antes de que supiera lo que estaba pasando, empezó a besar mi centro con suaves azotes de su lengua. Grité, arqueando la espalda para pedir más sin vergüenza. Él me sostuvo, lamiendo y besando mi sexo antes de deslizar dos dedos en mi raja.

 

―Estás caliente para mí ―gruñó antes de volver al baile de burla alrededor de mi clítoris con su lengua―. Sabes tan dulce ―Nunca había tenido un orgasmo con un tipo, pero estaba segura de que Ansel sabía lo que hacía.

 

―Ansel ―gemí, sintiéndome ya flotando en el acantilado del placer. Estaba lista para caerme, sin haber llegado nunca a un clímax con los juegos previos. Parecía tener un mapa de mi éxtasis, corriendo hacia la sensación que era un poco abrumadora.

 

―No te resistas, Daphne ―Su voz era más suave mientras sus dedos me acariciaban rítmicamente, rizándose para tocar un blanco de dolor placentero. Una ola de calor se estrelló sobre mí.

 

Todo fue demasiado. Mi mano cayó en su cabeza, instando a la cabeza de Ansel mientras mi cuerpo pedía la presión. Tirando de su pelo, lloré por él, moviendo mi cadera para viajar a lo largo de su lengua.

 

Cuando sus dientes rozaron mi punto dulce, perdí el control. Acabando rápido y fuerte, mi visión se volvió negra por un momento. Ansel se movió con rapidez, poniéndose un condón antes de que mis piernas dejaran de temblar.

 

―¿Quieres esto? ―susurró mientras flotaba sobre mí. Podía oler mi excitación en su aliento, y me excitó aun más. Miré hacia abajo, y su pene se movía con ganas.

 

―Mierda, sí, Ansel ―susurré, mirándole profundamente a los ojos―. Por favor ―supliqué cuando se quedó quieto. Estaba desesperada por él, sintiéndome vacía sin él dentro de mí.

 

Se deslizó en mi interior, mi humedad le dio la bienvenida. Su miembro me estaba estirando, y soltó el gemido más sexy que jamás había oído. Su rugido gutural me empujó hacia otro orgasmo instantáneamente. Moviéndose como alguien que ha estudiado cómo hacer el amor conmigo, Ansel me agarró de la cadera para colocarme en la posición correcta.

 

Estaba necesitada, y sin embargo, al mando. También sabía lo que yo quería, pero también me necesitaba. Podía sentirlo en la urgencia de sus movimientos. Era como si su vida dependiera de sentirme, y yo estaba feliz de ser su salvavidas.

 

Abriendo mis piernas, me abrí a él, cantando sus alabanzas mientras elevaba mi cuerpo a nuevos niveles. Era una nueva melodía entre nosotros, una explosión de placer, y mi nueva canción favorita.

 

―Mierda ―gruñó―. Me harás acabar.

 

―Quiero que lo hagas. Déjame sentirte ―Le susurré al oído.

 

Sus ojos se cerraron como si las palabras dolieran. Su cuerpo se tensó mientras se levantaba con ambos codos, subiendo y bajando hacia mí cada vez más rápido. El sudor goteaba de su cuerpo al mío, uniéndonos aun más.

 

La cadera de Ansel comenzó a sacudirse, golpeando muy rápido mi sexo. Los sonidos que lo dejaron fueron tan eróticos que no tuve ninguna oportunidad. Me deshice, diciendo su nombre mientras llegaba al clímax por tercera vez. Ansel abandonó la delicadeza por completo mientras perseguía su propia liberación.

 

Agarrándole del cuello, lo abracé con fuerza, dejando que sus palabras cayeran en mi oído mientras gemía mi nombre antes de callarse. Sus brazos me rodearon, sosteniéndome tan cerca que apenas podía respirar. Podía sentir su gruesa longitud disparando su satisfacción. Una ola de orgullo se derramó sobre mí sabiendo que podía llevarlo a tales alturas.

 

Su cadera me empujó lentamente hacia adelante tres veces. ―Toma mi leche ―Su petición fue casi un susurro, un fuerte contraste con la agresión que había mostrado solo unos segundos antes.

 

Hice lo que me pidió, tomando cada gota de él mientras me apretaba alrededor de su enorme pene. Finalmente terminé, y Ansel se deslizó despacio fuera de mi pulsante hendidura, deslizándose por mi cuerpo hasta que su cabeza descansó sobre mis pechos desnudos.

 

Nos quedamos así, jadeando, mientras intentaba darle sentido al mejor sexo de mi vida. Mi mente estaba acelerada, pero mi cuerpo estaba exhausto. Escuchando las pesadas respiraciones de Ansel, sintiendo su pesado cuerpo subir y bajar sobre mí, me fui a dormir sin ninguna preocupación en el mundo.

 




CAPÍTULO 22



ANSEL

 

Estuve despierto durante horas cuando Daphne me encontró en el porche trasero. Incapaz de dormir, me había llevado a la única cosa que podía hacer: la música. Algo en Daphne me inspiró mucho cuando me encontré en un pequeño bache.

 

Si tenerla en mis sesiones era excitante, sentir su suave cuerpo debajo de mí era una inyección de adrenalina para el corazón. Ya había escrito dos borradores, ansioso por ver su reacción.

 

Con la camiseta blanca que había tirado en el salón, se quedó en la puerta. Tenía las piernas cruzadas, y sentí que me endurecía. No entendí cómo podía seguir pareciendo tan inocente y pura después de la noche que habíamos pasado.

 

―Esto es bastante cliché, ¿no crees? ―preguntó.

 

―¿Qué? ―La miré, todavía tocando el simple acorde de la guitarra.

 

―¿Sin camisa en un par de jeans, con una guitarra? ¿Esto es una comedia romántica? ―Presionó sus labios para ocultar la sonrisa que tanto me gustaba.

 

―Espera a que escuches esto, entonces ―Me mordí el labio, un poco nervioso.

 

Nunca me ha sido difícil compartir mi trabajo. Esperaba que otros escucharan mis letras, y me encantaba leer los comentarios genuinos escritos por la gente. Pero esto era diferente. Nunca había estado tan apegado a la letra de mis canciones.

 

A diferencia de todo lo que hacía normalmente. Esta era mi historia, la finalización de la canción que había estado tocando en mi mente. Había luchado por encontrar las palabras sin el sentimiento. Ahora que las tenía con Daphne, las palabras venían libremente.

 

Las canté con orgullo, viendo sus ojos entrecerrados cuando se dio cuenta de que era la fruta prohibida mencionada en la canción. Ella era la dulce alegría por la que arriesgaría todo. Ella sonrió cuando terminé, y yo supe que lo entendía y lo aprobaba.

 

―Sabes que no podemos decirle a nadie lo que pasó, ¿verdad? ―Daphne dijo, caminando hacia mí. Tomé la guitarra de mi regazo y la puse cuidadosamente en el suelo. Ella se paró con una pierna a cada lado de la mía. Su cadera se inclinó ligeramente hacia mí, y me di cuenta de que su cuerpo hablaba por ella.

 

Lentamente, mi mano subió por la parte de atrás de su pierna hasta que sentí su suave trasero en mi mano. No llevaba bragas, solo mi camiseta. Me quedé de pie, tomándola en mis brazos antes de tomar su boca.

 

―Hablo en serio, Ansel ―suplicó, alejándose de nuestro abrazo―. Nadie puede saberlo. Ni Callie. Ni Mitchell. Nadie.

 

―Bien ―respondí rápidamente, dispuesto a hacer y decir cualquier cosa para tenerla.

 

Si Daphne quería mantener en secreto lo que ardía como el fuego entre nosotros, yo estaba de acuerdo. No me importaba. Solo la quería, y su comodidad era la mayor prioridad. El cuerpo de Daphne se derritió en mis manos. Ella era mía; podía sentirlo en mi alma.

 

Puede que quiera ocultarlo por ahora, pero estaba seguro de que esto era más que solo sexo. Lo sentía demasiado profundo para que fuera una conexión superficial.

 

―Esto podría estropearlo todo ―Podía oír la preocupación en su tono. Estaba realmente preocupada, pero eso no le impidió acercarse cada vez más hasta que se sentó en mi regazo.

 

―No dejaré que estropee nada ―Le aseguré antes de besarla apasionadamente. Inclinando la cabeza, me dio rienda suelta, y yo me dejé llevar.

 

Estábamos trabajando en lo que sabía que sería un perfecto comienzo de la mañana. Había estado esperando a que Daphne se despertara, ya con hambre de más de ella. Tras hacer el amor frenéticamente anoche, la llevé a la habitación después de que se durmiera y me acosté a su lado, estudiando su cara antes de quedarme dormido en el sueño más profundo que había conocido en años.

 

Cuando sus manos alcanzaron la cintura de mis jeans, mi miembro se apretó contra la tela áspera, suplicando dolorosamente por ella.

 

Un fuerte traqueteo de la mesa de al lado nos sacudió a los dos. Miramos para ver mi teléfono iluminado con la cara y el nombre de Mitchell. Podía sentir que Daphne se ponía tiesa mientras yo contestaba el teléfono.

 

―Lo siento, debo atender esto. Hola ―respondí con mi brazo alrededor de Daphne, queriéndola cerca.

 

―¡Hola, soy Mitchell! ―Se anunció a sí mismo como si no tuviera identificador de llamadas.

 

―Lo sé. ¿Qué pasa? ―Traté de apurarlo.

 

―Tenemos una reunión urgente con la discográfica ―dijo en voz alta. Sabía que Daphne podía oírlo, pero no me di la vuelta. Con suerte, ella podía ver que no tenía nada que ocultarle.

 

―¿Cuándo? ―Le pregunté, molesto porque nos había interrumpido y ahora estaba tardando más de lo necesario en dejarme volver a ello.

 

―En una hora. Es sobre los videos para el proyecto. Han publicado los presupuestos de este trimestre, y parece que les darán a ti y a Callie la cantidad que solicitamos.

 

Estaba emocionado, porque nos habían dicho antes que los presupuestos de los videos musicales se estaban reduciendo drásticamente. Nos habían dicho que esperáramos el mínimo, o un poco más. Así que, escuchar que podríamos recibir todo lo que necesitábamos era una gran victoria.

 

Solo que no me importaba. Todo lo que quería estaba envuelto en mis brazos, sin llevar nada más que mi camiseta. Daphne había estado ronroneando por mí, lista y dispuesta. Estaba a segundos de sentir su calor, pero con cada palabra que salía de la boca de Mitchell sentía que el placer se me escapaba.

 

―Muy bien, llegaré a la oficina en una hora ―dije.

 

―Sabía que dirías eso ―Mitchell se rió un poco, divirtiéndose consigo mismo―. Así que, te voy a recoger. Esto es importante: tienes que estar ahí. Estaré fuera en media hora.

 

Antes de que pudiera terminar la llamada, Daphne estaba de pie, corriendo a la sala de estar. La seguí de cerca, buscando las palabras que la ayudaran a calmarse. Estaba frenética, buscando su ropa, metiendo las bragas en su bolso.

 

―¡Por eso es una mala idea! ―murmuró mientras recogía sus cosas con rapidez.

 

―Honestamente nunca ha hecho esto ―dije, sabiendo que no era el alivio que necesitaba.

 

―De todos los días, ¿él escoge el día de hoy para aparecer en tu casa? ―Me miró con las manos llenas―. ¿No crees que eso es una señal?

 

―Tal vez es una señal de que necesito mudarme ―respondí con honestidad.

 

Tal y como yo lo veía, que Mitchell apareciera era un obstáculo, pero no uno que no pudiéramos sortear. No dejaría que nada tan trivial me impidiera experimentarla como lo hice anoche.

 

―Esto no debería haber pasado ―dijo Daphne, sin impresionarse por mi solución, poniendo los ojos en blanco antes de correr hacia la puerta.

 

―Daphne, te llamaré después de la reunión ―susurré, plantando un beso en su mejilla mientras me rozaba. Mirando a la izquierda y luego a la derecha, atravesó de puntillas el césped hasta su coche. Sin perder tiempo, no había atado sus Chucks, eligiendo irse descalza y sin ver. Rápidamente, tiró todo en el asiento trasero antes de subir al delantero y correr por la calle. Odiaba pensar que se arrepintiera de lo que parecía tan natural, pero no era algo en lo que pudiera pensar en este momento.

 

Con Mitchell esperando media hora después, me puse una camisa y zapatos antes de encontrarme con él en el coche. En el camino a las oficinas, repitió lo que las proyecciones habían sido para nuestro álbum y anticipó buenas noticias para el presupuesto del video.

 

Traté de concentrarme, pero mi mente seguía dando vueltas alrededor de Daphne. Los recuerdos de la noche eran vívidos. Todavía podía ver su cuerpo sexy cuando cerré los ojos, y probar su dulzura en mi lengua. Nunca una mujer me había capturado tan completamente.

 

Odié la forma en que tuvimos que dejarnos, pero entendí su decisión. Mitchell sabía qué tipo de coche conducía. Verlo fuera de mi casa habría levantado sospechas, como mínimo.

 

Ella hablaba en serio sobre este trabajo, y no quería estropearlo para ella. Pero me sentía serio con ella. No iba a dejar que lo que teníamos se escapara por un tecnicismo en el trabajo. Claro que no era el mejor escenario, pero como yo lo veía, el hecho de que me acostara con Daphne no era lo peor que podía pasar.

 

Además, ella era mi musa. Ya había creado dos canciones de lo alto que llegué a su lado. No importaba si nadie más lo entendía; yo sabía la verdad. Y necesitaba que Daphne supiera lo mismo.

 

―¿Me estás escuchando? ―Mitchell preguntó cuando entramos al estacionamiento.

 

Eran las diez, y apenas había espacio para aparcar. La industria de la música empezaba temprano y se quedaba hasta tarde. Todo el mundo soñaba con ser una estrella de la música, pero nadie pensaba en ser arrastrado a las reuniones o en preocuparse por las proyecciones.

 

―En realidad no. Mi mente está en algo más importante.

 

Mi respuesta fue tan contundente que Mitchell la tomó como una broma, riéndose a carcajadas mientras caminábamos hacia la entrada. Yo me reí, sabiendo que iba muy en serio. Daphne era más importante que todo esto.

 




CAPÍTULO 23



DAPHNE

 

Han pasado dos días desde que vi a Ansel después de nuestra noche juntos. En ese momento, sentí que nada de nosotros podía estar mal. Todo se sentía tan bien con él, como si nuestros cuerpos estuvieran hechos el uno para el otro. Se movía como si me conociera, y controlaba mi cuerpo y el placer con una facilidad que me dejaba sin palabras.

 

Pero todas las nociones románticas se fueron por la ventana cuando Mitchell llamó, alertando a Ansel de un encuentro inesperado. Nunca me sentí tan avergonzada, saliendo de su casa apenas vestida, con mis pertenencias descuidadamente escondidas en mis manos. Supongo que fue mi primer paseo de la vergüenza. Aunque es curioso, no me sentí avergonzada por estar con Ansel, solo la posibilidad de que Mitchell me atrapara.

 

Al alejarme de Ansel estaba tan ansiosa de que Mitchell me viera, frunciendo el ceño a través de su parabrisas mientras conectaba los puntos. De la forma en que lo vi, me disparó en el acto. En las reuniones previas a que yo consiguiera el trabajo, Mitchell había dejado muy claro que yo debía ser completamente profesional. Y yo había arruinado eso.

 

Si alguna vez salía a la luz, temía que nadie en el negocio me tomara en serio. No quería ser una de esas chicas conocidas por acostarse con artistas. Y había muchas de ellas. Los susurros llenaban a su público con historias de cómo habían conseguido su contrato discográfico.

 

La fama y el éxito de Ansel no tenía nada que ver con lo que sentía por él, aunque sabía que nadie lo creería. Honestamente, no podría importarme menos su carrera. Era la forma en que me hacía sentir, como si yo fuera la que tuviera discos de platino en el bolsillo.

 

Ansel habló de mi talento como si fuera un prodigio o una pianista de renombre mundial. Por supuesto, no lo era, pero eso no me impidió sentirme la chica más afortunada del mundo cuando estaba con él. Juntos, habíamos creado la mejor música de la que había formado parte. Quería tener esa experiencia, aprender de él y encontrar mi propio sonido.

 

Todo eso se arruinaría si alguien descubriera la verdad de lo que pasó entre nosotros. Así que dejé de contestar sus llamadas. Mitchell siempre era el que me llamaba para las sesiones de estudio, así que no necesitaba hablar con Ansel por trabajo. Después de la tercera llamada y el segundo mensaje, Ansel dijo que entendía el punto y que me daría algo de espacio.

 

No sabía qué pasaría la próxima vez que lo viera. Odiaba cómo eran las cosas, pero no veía otra alternativa. ¡Ansel era mi jefe! No importaba cuántas veces me recordara ese simple hecho, no era suficiente para disuadirme cuando sus manos encontraban mi cuerpo. Era como si perdiera todo el autocontrol y la fuerza de voluntad cuando estaba en sus manos. Y él lo sabía, deleitándose en lo bien que podía manejarme.

 

Los recuerdos eran demasiado. Mis muslos se apretaron cuando recordé cómo Ansel me había llevado a tres poderosos orgasmos uno tras otro. Era una sensación embriagadora que nunca había experimentado, y odiaba admitir lo mucho que lo anhelaba.

 

Un golpe en la puerta fue una distracción bienvenida. Había pedido comida china por segundo día consecutivo. Incapaz de hacer mucho más que tocar nuevas melodías que había soñado, no tenía tiempo para cocinar.

 

―¡Hola, un momento! ―Abrí la puerta y me giré para coger el dinero que tenía preparado en la mesa de al lado para mi pedido de pollo a la naranja, arroz frito con gambas y dos rollos de huevo.

 

―Puedo esperar ―La voz me golpeó como un maremoto.

 

Allí, en carne y hueso, Ansel Hart se veía increíble, llevando una camiseta blanca que destacaba sus bíceps tatuados y sus angustiosos jeans. Solo que ahora sabía lo que había debajo de todas las capas. Lo había visto en su forma más pura y sabía lo guapo que era en realidad.

 

―Ansel, ¿qué estás haciendo aquí? ―Me alejé de la puerta, sintiéndome absorbida por un vórtice del que había pasado los últimos dos días advirtiéndome a mí misma.

 

Como pianista de su álbum, ver a Ansel era inevitable. Tendríamos que trabajar juntos, y no quería que eso fuera difícil. Trabajamos bien juntos; nadie podría negar eso. Pero habíamos cruzado una línea, y ahora dependía de mí que nos volviéramos a encarrilar.

 

―¿Puedo entrar? ―preguntó con una sonrisa que de alguna manera lo hizo aun más atractivo.

 

―Ansel ―Me froté la ceja, nerviosa. Lo que sentía y lo que sabía estaban luchando, cada uno con fuertes razones por las que necesitaba actuar.

 

―Daphne, ¿puedo entrar, por favor?

 

―Sí ―dije finalmente. En mi mente, añadí «para que podamos hablar», pero esas palabras no pasaron de mis labios.

 

Cerré la puerta, y pude sentir mi corazón latiendo a toda marcha. Me alegré de verlo, pero me preocupaba que cometiéramos el mismo error dos veces.

 

El timbre sonó de nuevo y revisé la mirilla por si era Mitchell. De repente me puse paranoica. No es que pudiera hacer nada, ya que el coche de Ansel estaba aparcado frente a la casa. Era mi comida china, e intenté ignorar el olor embriagador mientras caminaba por la casa.

 

―Has estado ignorando mis mensajes ―Ansel me siguió hasta la cocina.

 

―Simplemente no sé lo que hay que decir ―Me ofrecí, sabiendo que no era una respuesta en absoluto. Había demasiado que decir. Demasiado para que eso tuviera sentido. Así que decidí evitarlo.

 

―Bueno, para empezar, creo que debería llevarte a una cita apropiada ―dijo, acercándose a mí.

 

Conociendo el efecto de su toque, caminé por la isla de la cocina lentamente, con la esperanza de evitar perder el autocontrol de nuevo. Lenta y tranquilamente, Ansel me siguió a una distancia segura.

 

―Ansel, no podemos tener una cita ―Puse los ojos en blanco. Imaginar que la discográfica o su hermana se enteraran de lo nuestro me revolvió el estómago.

 

―¿Por qué no? Fuimos juntos al lugar de la barbacoa.

 

―Sí, pero eso no era una cita ―dije―. Solo eran dos personas compartiendo una comida.

 

―En el exterior, eran dos personas compartiendo una comida, pero creo que puedes estar de acuerdo en que incluso entonces sentías algo por mí.

 

Hice una pausa, sabiendo que tenía razón. Ese día fue uno de los mejores desde que me mudé a Nashville. Me reí libremente y a menudo con Ansel. Y aunque entonces sabía que estaba mal, me sentía atraída por él.

 

―No importa lo que sentí ―Elegí decir en lugar de la verdad. Comencé a desempacar la comida.

 

―Ahí es donde no estamos de acuerdo. Verás, creo que lo que sentimos es lo único que importa ―Miró fijamente a mis ojos, haciendo movimientos rápidos mientras cerraba la brecha entre nosotros.

 

Estar en la misma habitación con él era como mantener el metal de un imán. Luché contra ello tanto tiempo como pude, pero la conexión era inevitable. Sus dedos se agarraron mi brazo, tirando de mi cuerpo ajustado contra el suyo. Era tan duro; su pecho; y entre sus piernas. Mi cuerpo reaccionó al instante, y traté de suprimir el gemido que quería soltar.

 

―¿Quieres actuar como si nada hubiera pasado entre nosotros? ―preguntó en un tono ronco, con sus labios tan cerca de los míos que podía sentir las palabras, y su olor me envolvió.

 

―No creo que eso sea posible ―susurré, sin aliento ni paciencia. Necesitaba que me besara.

 

―Entonces, ¿por qué luchas contra lo inevitable? ―preguntó antes de apretar suavemente contra mis labios. Este no fue el beso lujurioso que tuvimos la primera noche. Este fue lento y con propósito.

 

Permitiéndole explorar mi boca, gemí con suavidad cuando su mano subió por mi camisa, tocando mi pecho. Como un fragmento de cristal, mi pezón amenazó con rasgar la tela de mi camiseta.

 

Con cada segundo que pasaba, su pasión se hacía más fuerte, evidente en la rigidez de su lengua. Su cuerpo estaba listo como yo, pero esto no sería una repetición de nuestra primera vez juntos.

 

Cuando tiré de la hebilla del cinturón de Ansel, no me detuvo. Permitiéndome desnudarlo, le desabroché los pantalones, dejándolos caer al suelo en voz alta. ―Quiero esto ―Le dije en los labios al pasar los dedos por sus calzoncillos para envolver su caliente espesor.

 

―Es todo tuyo ―Sonrió con sinceridad en sus ojos.

 

―Entonces, ¿puedo hacer lo que quiera con él? ―Lo besé una vez más.

 

―Puedes tener lo que quieras, Daphne.

 

Escuchar esas palabras me excitó mucho. Me arrodillé rápidamente, bajando sus calzoncillos conmigo.

 

―¿Qué estás haciendo? ―preguntó.

 

Le respondí con acción, abriendo mi boca para deslizarlo al fondo de mi garganta. Estaba caliente contra mi lengua, y muy duro. Sin perder tiempo, me balanceé de un lado a otro, hambrienta de él. Dios, sabía bien, y liberaba una pequeña gota de su líquido.

 

―Mierda ―gruñó, alcanzando la encimera de la cocina para estabilizarse.

 

Su cadera se movió hacia adelante, metiendo más de él en mí, y apreté su base para mostrar las partes que no cabían en mi boca. Le gustó eso, gimiendo con fuerza mientras su mano caía en la parte de atrás de mi cabeza.

 

―Hazlo así ―gimió mientras me miraba con deseo en sus ojos. Una y otra vez lo deslicé hacia la parte de atrás de mi boca, saboreando su sabor contra mi lengua antes de succionar mis mejillas mientras se deslizaba.

 

―Voy a acabar ―gruñó, todavía mirándome.

 

Cepillando suavemente un pelo suelto de mi cara, me miró con una adoración que podría haberme hecho acabar en el acto. Tenía una forma de hacerme sentir inocente y dulce mientras se la chupaba.

 

Ahora su cadera me empujaba, presionando su pesada erección en mi boca. Me preparé mientras tomaba todo lo que podía manejar, persistiendo ante el reflejo nauseoso.

 

―¡Daphne! ―Su cadera se elevó rápidamente, bombeando contra mi lengua con necesidad hasta que se puso rígido. Con su abdomen bien flexionado, su pene se estrelló contra mi lengua. Grueso semen caliente llenó mi boca hasta que goteó por mi barbilla, siendo más de lo que podía manejar.

 

―¡Sube aquí! ―gruñó, tirándome del pelo hasta que me pusiera de pie.

 

En segundos, me incliné sobre el mostrador mientras me tiraba de los pantalones. Sacó un condón y lo enrolló en su miembro todavía duro. Estaba desesperada, tan excitada por su liberación que no podía esperar un segundo más. Afortunadamente, no me obligó a hacerlo, golpeándome sin avisar.

 

―¡Ahhh! ―grité, apretando con fuerza alrededor de su hombría.

 

Sabiendo exactamente lo que necesitaba, Ansel no se preocupó por la delicadeza esta vez. Agarrando un puñado de mi pelo, golpeó mi interior implacable, cogiéndome fuerte y rápido. Presionando contra el mostrador, empujé para encontrarme con él a cada paso. Nuestros cuerpos chocaron hermosamente mientras yo sentía que perdía el control. Mis piernas temblaban cuando mi orgasmo se acercaba.

 

―¡Eres tan sexy! ―La voz de Ansel sonaba torturada, tomada por el placer―. Necesito esto, Daphne. Te necesito.

 

Una vez más, fueron sus palabras las que me hicieron saltar, aferrándome a cualquier cosa del mostrador para agarrarme mientras mi orgasmo se agitaba a través de mí. Cómo podría negarme a mí misma el éxtasis que Ansel me trajo estaba más allá de mí. Pero al sentir que se perdía dentro de mí una vez más, supe que no podía seguir fingiendo.

 

Esto era el cielo, y yo lo necesitaba.

 




CAPÍTULO 24



ANSEL

 

Me despierto con el sonido de Daphne tocando el piano. Habíamos estado juntos toda la noche después de que me presenté en su casa. Gracias a Dios que había pedido comida antes de que yo llegara, o dudo que hubiéramos comido. Después de tanto tiempo lejos de ella, no podía tener suficiente.

 

Haciendo mi camino alrededor de su cama, busqué la ropa que me había arrancado. Solo con mis calzoncillos, caminé hasta su sala de música para encontrarla tocando con los ojos cerrados, dejando que la melodía la guiara. Dios, era hermosa.

 

Con la guardia baja, estaba absolutamente asombrosa. Su pelo rubio le caía por la espalda, un poco desordenado después de haber tenido los dedos enredados en él toda la noche. Le gustaba que la tiraran, la agarraran y la mordieran. Yo había llegado a disfrutar encontrando las cosas que hacían su cuerpo arder. Daphne era mi tema favorito.

 

―Puedo sentir que me miras ―dijo, abriendo los ojos al fin.

 

―Vamos a desayunar ―dije, inclinándome para besarla.

 

―No creo que tenga provisiones ―respondió con preocupación, malinterpretando mi petición.

 

―Aquí no. Salgamos a desayunar.

 

―Ansel, sabes que no podemos ―susurró. Estaba agradecido por lo que no estaba allí: el miedo y la aprensión que vi cuando llegué a su casa sin avisar.

 

Esperaba que pudiéramos estar en la misma página. No, no tenía la falsa impresión de que podríamos salir abiertamente sin alterar a la disquera, a Mitchell, y posiblemente a mi hermana. Pero no iba a permitir que ellos dictaran mi vida. Sentía demasiado por Daphne como para ignorar esa chispa por nadie.

 

―Ya hablamos de esto ―Le recordé, tomando su mano en la mía mientras la sacaba del banco del piano y volvía a su dormitorio.

 

A regañadientes, Daphne se duchó y se vistió con un lindo vestido de soles. Su pelo, recién lavado, estaba esponjoso y más ligero que de costumbre. Con la capota bajada en el Porsche, la llevé a la Despensa de Panqueques. Siempre conducía para probar cada restaurante mientras estaba de gira o grabando. Callie me había dado una lista de lugares, y esto era lo que ella consideraba el mejor desayuno de Nashville.

 

Si la multitud era un indicio, mi hermana podría haber estado en algo. La fila para una mesa duraba más de treinta minutos. Era una rareza que disfrutara de la notoriedad que me daba la fama. Cuando la anfitriona susurró que nos pondría en la mesa de al lado, agradecí más que nunca las ventajas de la fama.

 

―¿Estás bien? ―pregunté, mirando a Daphne. Ella miraba a la multitud con escepticismo.

 

―No quiero que nadie que conozcamos esté aquí ―susurró.

 

―Relájate, nena. Nadie va a estar aquí ―Alcancé su mano, pasando mis dedos por la suya.

 

Daphne enroscó sus pequeños dedos en mi piel, y mi aliento se quedó sin aliento. ¿Había algo que pudiera hacer que no me excitara?

 

Me sentí agradecido cuando finalmente nos sentamos en una cabina en la parte de atrás del restaurante. Quería un poco de privacidad, y una razón para estar tan cerca de Daphne. Nuestros muslos se apretaban entre sí mientras mi mano descansaba en el pliegue entre sus piernas. Todo se sentía natural.

 

Con su cabeza apoyada en mi hombro, sostuvo un menú frente a nosotros y juntos elegimos las opciones.

 

―¿En qué estás pensando? ―pregunté antes de besar su frente.

 

―Los panqueques de melocotón de Georgia suenan bien ―Señaló la lista, que contaba con tres panqueques rellenos y cubiertos con una compota de durazno, azúcar en polvo y crema batida.

 

―Eso suena bien ―dije, inclinándome para susurrarle al oído―. Probablemente es casi tan dulce como tú.

 

Se ruborizó al instante. Aunque había visto y probado cada centímetro de su cuerpo, todavía estaba avergonzada. Lo encontraba divertido, esperando que no se desvaneciera rápido. No estaba seguro de cómo funcionaban las relaciones, ya que yo mismo tenía muy poca experiencia. Pero quería hacerlo bien y asegurarme de que Daphne se sintiera especial, aunque tuviéramos que mantenerlo en secreto.

 

La camarera llegó. ―¡Hola! ¿Qué les sirvo?

 

―Adelante, nena ―Besé la parte superior de la cabeza de Daphne.

 

―Tomaré los panqueques de melocotón de Georgia, por favor ―ordenó con una sonrisa, agregando un café y un vaso de agua a su pedido.

 

―¿Y qué hay de usted, señor? ―La mujer preguntó, pero por el brillo de sus ojos, pude sentir que sabía quién era yo.

 

―Creo que iré por los panqueques de manzana y nuez, con salchicha y té.

 

―Claro ―dijo ella, alcanzando el menú―. Voy a conseguir ese pedido y saldré con sus bebidas en breve.

 

―Gracias ―dijimos Daphne y yo al unísono, y la camarera siguió su camino.

 

―¿Cómo vamos a hacer que esto funcione? ―La pregunta de Daphne fue un poco inesperada. Me volví hacia ella con un ceño fruncido de confusión―. Sé que anoche estaba cantando una canción diferente, pero... ―Se detuvo, mirándome. Pude ver la emoción en sus ojos, sentirla en el aire entre nosotros―. Ya no puedo negar lo que siento por ti, Ansel.

 

―No quiero que lo hagas ―Le aseguré.

 

―Bien, entonces ¿qué? ¿Cómo hacemos esto?

 

Sabía que tenía que ser delicado. Mi verdad era más contundente de lo que Daphne podía manejar. Para ser honesto, no me importaba que mi hermana, Mitchell o la discográfica descubrieran nuestra relación. Estaba feliz de que el mundo supiera cómo me hacía sentir. Pero era diferente para ella.

 

Conocí a mujeres que se habían acostado con el músico con el que trabajaban en un disco, y la reputación que las rodeaba no era la que yo querría para Daphne. Pero lo que teníamos era tan diferente. No fue al azar o casual. Más que con cualquier otra mujer, había desarrollado un vínculo con ella antes de que nos besáramos.

 

No era sobre el artista cliché que se acostó con el personal, sino mucho más. Eso fue indicativo por la forma en que nuestros dedos descansaron bajo la mesa, tan entrelazados como nuestros sentimientos.

 

―Sé que no quieres que nadie sepa de nosotros, cariño. Solo tenemos que tener cuidado en el estudio. Mi hermana apenas está allí, y cuando está, siempre está al teléfono. Mitchell no será un problema. Ha recibido todos los fondos para el proyecto, así que no necesita mostrar constantemente que estamos progresando. Solo necesita que realmente avancemos ―Me reí entre dientes.

 

La verdad era que estábamos muy atrasados en el proyecto, a pesar de los recursos que le dedicaban. Mitchell haría cualquier cosa para ayudarnos a avanzar, y yo tenía un plan para decirle que necesitaba autonomía, lo que aseguraría que no se presentara a una sola sesión de estudio.

 

―Si tu hermana se entera, se pondrá furiosa ―susurró Daphne, como si Callie pudiera estar en la cabina detrás de nosotros.

 

―Lo gracioso es que esto es exactamente lo que ella quiere para mí ―dije, inclinándome para besar la sonrisa que se extendió por su cara.

 

Callie siempre quiso que me enamorara de una chica como lo hice con Daphne. Quería tener citas dobles y vacaciones conmigo y una novia, pero nunca tuve una. Y a las mujeres con las que estaba, no las traía a la familia. Siempre daba la impresión equivocada de que éramos más de lo que éramos, así que dejé de hacerlo en el instituto.

 

Además de cumplir sus sueños para mí, sabía que Daphne sería una buena amiga de Callie. Tenían mucho en común, y apuesto a que se llevarían bien. Pero nunca sucedería, porque Daphne tenía razón. Mi hermana se enfurecería al saber que estábamos saliendo.

 

A Callie nunca le gustó la idea de que me acostara con alguien con quien trabajábamos. Ella temía que pudiera poner en peligro el trabajo o complicar las cosas. Una de sus amigas de la industria se había acostado con un productor que filtró su álbum cuando las cosas entre ellos se agriaron.

 

No le dije a Daphne sobre esto. En vez de eso, la rodeé con mis brazos, acercando su cuerpo al mío. Todo lo demás eran detalles. Nada más importaba excepto que estuviéramos juntos.

 




CAPÍTULO 25



DAPHNE

 

Era nuestra primera vez en el estudio desde que pasamos la noche juntos. Me preparé más tiempo de lo habitual, escribiendo unas líneas de música nueva con la esperanza de inspirar creativamente a Ansel. A menudo hablaba de que yo era su musa, y no quería decepcionarlo.

 

Ahora que nos veíamos íntimamente, teníamos una fuerte conexión entre nosotros. Nuestra química estaba destrozando los gráficos, igual que sus registros, pero quería asegurarme de que uno no anulaba al otro.

 

Había una razón por la que Mitchell, y la discográfica, no querían que sus músicos tuvieran relaciones. Por lo general, resultaba ser una distracción que llevaba a demasiadas posibilidades. Al hablar con Hester sobre ello en el pasado, ella dijo que las discográficas querían previsibilidad.

 

Querían saber lo que podían esperar para poder calcular su inversión, y el retorno de esa inversión hasta el centavo. Las relaciones eran impredecibles. Nunca podías saber cómo resultaría una o cómo afectaría a las cosas.

 

Por mi papel en la vida de Ansel, quería añadir estabilidad y paz. Su trabajo era estresante y me encantaba estar allí cuando volvía de una reunión a la que no quería asistir o tenía una llamada intensa con Mitchell. Ahora era mi momento para ayudarlo a crear, y estaba encantada. Eso fue hasta que entré al estudio.

 

Callie estaba de pie en el centro de la habitación, llevando un traje que me hacía sentir mal vestido en mi maxi vestido amarillo. Su cabello caía en ondas profundas por la espalda, y su maquillaje parecía listo para la alfombra roja.

 

―Hola, Daphne ―dijo Ansel. Su sonrisa me relajó casi al instante. Su tono era casual, pero sus ojos eran todo lo contrario. Pude ver la restricción. Yo también lo sentí. Era antinatural no saludarlo con un abrazo y un beso, pero ya habíamos discutido esto largamente. No quería que nadie lo supiera, así que así es como serían las cosas.

 

―Hola, Ansel. Hola, Callie. ¿Listos para empezar? ―pregunté, yendo hacia el piano.

 

―¡Hola! Me alegro de que por fin te hayas unido a nosotros ―dijo sin levantar la vista de su teléfono. Podía sentir la actitud, pero una rápida mirada al reloj que colgaba en la parte trasera del estudio mostró que llegaba cinco minutos antes.

 

Ansel, sintiendo la tensión, dijo―: Y ya conociste al novio de Callie, Brad, ¿verdad?

 

Un hombre alto y bastante flaco con gafas y el pelo dividido se acercó desde donde había estado sentado. Estaba vestido con un traje bien hecho, pero tenía una sonrisa amable y parecía realmente encantado de conocerme.

 

―No, no nos conocemos. Hola, soy Brad. Un placer conocerte ―dijo.

 

Esto llamó la atención de Callie. Ella me miró con orgullo. Callie parecía amar a Brad, y vestido con su traje y corbata, parecía devolverle el sentimiento.

 

―Empecemos ―anunció Ansel. Llevaba una camiseta blanca con la palabra «Bauhaus» en el pecho, lo que era una ligera desviación de su típico vestuario, ya que normalmente no llevaba camisetas gráficas con jeans en mal estado―. Daphne y yo hemos estado trabajando en algunas canciones nuevas. Me gustaría que nos escuchen.

 

―Un segundo ―dijo Callie lentamente. Estaba escribiendo enérgicamente en su teléfono mientras todos la mirábamos―. ¡Está bien! ―Miró hacia arriba con una sonrisa brillante―. Lo siento, ya sabes cómo pueden ser estas campañas. Tuve que subir el correo en las horas punta.

 

No estaba segura de si hablaba conmigo o con Ansel, pero sabía que ninguno de los dos sabíamos nada sobre campañas, horas punta o medios sociales a ese nivel. Asentí con la cabeza con lo que esperaba que no fuera una sonrisa forzada antes de girar en el banco y estirar los dedos.

 

―Empecemos desde el principio de la última ―dijo Ansel. Asentí con la cabeza, esperando parecer lo más profesional posible.

 

Después de dejarme tocar cuatro compases en silencio, Ansel empezó a tocar su guitarra, y luego puso sus letras en la parte superior como otro instrumento. Había escrito esta canción para mí, detallando el sentimiento de enamorarse de alguien. Era hermosa y simplista, uno de mis estilos favoritos de él.

 

Cuando me desperté escuchándolo cantar una mañana reciente, me hizo llorar de emoción. Supuse que, a diferencia de Brad, Ansel era capaz de conectar realmente conmigo como otro artista. No podía imaginar lo que un hombre de traje, que trabajaba en una profesión tan corporativa, podía empezar a entender sobre Callie.

 

Era una celebridad y artista, y Brad no parecía encajar en ese estilo de vida en absoluto. Él era todo lo que mis padres querían para mí, pero nada que pudiera imaginar para mi futuro. Su trabajo no solo era confidencial, sino que no me interesaba.

 

Quería hablar con mi compañero, y compartir los entresijos de la música en la que estaba trabajando. Quería que nos ayudáramos mutuamente como Ansel y yo en mi sala de música. Escribimos canciones juntos y retocamos las letras.

 

La vida de Ansel y la mía juntos no se parecería en nada a la de Callie y Brad, y eso era lo que mis padres temían. Querían, como la etiqueta dictaba, un hombre predecible con un futuro predecible para su hija. Querían poder contar con el tipo de vida que yo viviría, y no la veían con un músico.

 

Por supuesto, nunca soñaron con que pudiera salir con un hombre tan exitoso como Ansel en la industria de la música.

 

Era tan raro como un billete de lotería ganador. Pensando en mi madre, me preguntaba cómo reaccionaría ante la noticia.

 

¿Le gustaría la idea de que salga con Ansel? ¿O aun así no le impresionaría? A veces sentía que nada era suficiente para mi madre. Siempre quiso lo mejor para mí, pero a menudo argumentaba que lo mejor para ella era una definición completamente diferente de lo que yo quería para mí.

 

Por lo que pude ver, Ansel era más de lo que yo podía soñar. Era amable e inteligente. Cuando se trataba de música, no había nada que no supiera. O al menos, eso parecía. Pero incluso fuera de la música, él sabía mucho. Veía las noticias financieras y me hablaba de sus inversiones.

 

Decidido a no ser otra estadística, había invertido sus ganancias para asegurarse de que estaría económicamente estable para el resto de su vida. Y me preguntaba cómo sería esa vida. Nos imaginaba viajando juntos y recorriendo el mundo. Tendría mi propia carrera, y Ansel apoyaría mis esfuerzos, ayudándome a crear mi propio sonido.

 

De repente, me di cuenta de que nada de eso sería posible. Mi cuento de hadas nunca sería la vida real, porque nunca podría contarle a nadie mi relación con Ansel. Tendríamos que existir en las sombras si alguna vez quisiera que me tomaran en serio.

 

Después de pasar tanto tiempo con él, fue como si mi mente se olvidara de todo lo que nos impedía ser felices para siempre. Mi sueño era imposible.

 

―¿Estás escuchando siquiera? ―El chillido de la voz de Callie sonó como clavos contra una pizarra.

 

Mierda, ¿me estaba hablando a mí? Para tener una voz tan bonita, podía ser muy molesta cuando estaba enfadada.

 

Mis dedos se congelaron en las teclas.

 

Callie me disparaba dagas, mientras Ansel ponía los ojos en blanco a sus espaldas. ―Lo siento, Callie, me perdí en la música.

 

―Más bien estás perdida por mi hermano. ¡He visto cómo lo has estado mirando!

 

Quería que el piso se abriera y me acogiera en su totalidad. La única vez que debí haber cerrado los ojos mientras tocaba, debí haberme desviado de la zona enfocando a Ansel. Estaba mortificada.

 

―Lo siento mucho ―dije en voz baja.

 

―No lo sientas ―dijo en un tono lleno de sarcasmo―. Ya debería estar acostumbrada. Nadie tiene tiempo de prestarme atención cuando Ansel está en la habitación.

 

Hubo un poco de alivio en el hecho de que no necesariamente pensara que estaba mirando a Ansel de forma romántica, sino que tal vez lo admiraba. Quién sabe, pero estaba agradecida cuando se interpuso entre nosotros.

 

―Daphne, gracias por venir ―Me miró profundamente a los ojos, y sentí que las lágrimas empezaban a brotar. Era demasiado. Los sentimientos que sentía por él y el tratar de fingir que no estaban ahí, para luego escuchar a su hermana, y verlo tratar de transmitir su apoyo en silencio...― Creo que eso es todo lo que haremos por hoy.

 

Asentí, corriendo a mis pies mientras agarraba mi bolsa, lanzándola sobre mi hombro.

 

―Callie ―Escuché la voz de Ansel sobre mi hombro. Era agresiva y asertiva―. Tenemos que hablar. Brad, ¿puedes esperar afuera?

 

Corrí a mi coche, decidida a no dejar que nadie me viera llorar. Pero una vez que estuve a salvo en mi «Volkswagen», las lágrimas cayeron con rapidez. Era demasiado para que una persona lo manejara. Si no encontraba una solución, temía no poder continuar con el proyecto, o con Ansel. Sentía que podía perderlo todo, sabiendo que la derrota me superaría por completo.

 




CAPÍTULO 26



ANSEL

 

Callie lo tenía todo, pero saboteó la sesión de estudio con su actitud. Estaba vestida para una aparición que tenía programada, para la que me informó que restringiría su canto. Ni siquiera entendí por qué se había presentado.

 

Pero estaba dispuesto a dejar todo eso. Finalmente había hecho tiempo en su agenda, y al menos se vería bien para la disquera. Publicó una foto de nosotros en el estudio juntos, y sus fans estaban extasiados. Por supuesto, no sabían que no cantó ni una palabra, y no había ni una sola canción grabada para nuestro tan esperado álbum.

 

Fue la forma en que le habló a Daphne lo que me puso al límite. No había forma de que supiera lo que pasaba entre Daphne y yo, pero aunque lo supiera, no era razón para ser tan grosera. Desde el momento en que llegó, fue mala.

 

Yo no era como mi hermana. Ella siempre había sido territorial, pero nunca la había visto ser desagradable con alguien solo porque pensaba que le gustaba. Sabía que tenía que haber algo más que la molestaba, pero no estaba seguro de qué podía ser.

 

―¿Qué demonios, Callie? ―pregunté después de cerrar la puerta detrás de Brad y Daphne. Daphne parecía que iba a llorar, y eso me enfuereció. No quería que nadie la hiciera sentir mal, aunque ese alguien fuera mi hermana.

 

―¡Oh, no actúes como si te preocuparas por mí o por esa chica! ¡Ella es solo otra de las personas a las que se les paga para hacerte sentir mejor contigo mismo!

 

Sus palabras se sentían como cuchillos. No podía recordar nada de lo que había hecho para que se enfadara tanto conmigo. ―¿De qué estás hablando? Por supuesto que me preocupo por ti. Y Daphne fue contratada por nosotros, para ayudarnos a hacer el nuevo álbum.

 

―¿Siquiera hay un «nosotros», Ansel?

 

―Por supuesto que sí ―discutí, confundido―. Éramos un dúo desde mucho antes de que empezáramos a crear música juntos. Los gemelos tienen un vínculo indescriptible, son los mejores amigos desde antes de nacer. Durante toda mi vida, mi hermana había estado a mi lado. Escuchar sus palabras ahora era más que doloroso.

 

―Hmm, pensemos en eso ―Sacó su teléfono, tocando la pantalla unas cuantas veces antes de girarlo hacia mí para que pudiera ver el titular.

 

Era un anuncio para una nominación que había recibido del gremio de compositores. Mi agente me había enviado el anuncio oficial el día anterior, pero no le di mucha importancia. Cada año recibía unas cuantas nominaciones, pero las ceremonias de entrega de premios eran muy formales y especializadas, por lo que nunca asistí, ya que a menudo estábamos de gira.

 

―¿Qué tiene que ver eso con nada? ―Le pregunté a mi hermana, aún confundido.

 

―Esto es lo que quiero decir; ni siquiera lo entiendes. ¡No se me menciona en ninguna parte del artículo, Ansel! No somos un equipo o un grupo. Tú eres una estrella, y yo soy tu hermana.

 

Nunca se me había ocurrido que ella se resintiera tan fuerte con este tipo de cosas. A Callie le gustaba el foco, y cuando se mostraba, siempre estaba invitada. Siempre que nos nominaban para los premios, ella se regodeaba en la alfombra roja mientras yo me quedaba atrás, nervioso.

 

Siempre fuimos nominados como grupo entonces; solo cuando se trataba de escribir canciones estábamos separados. Mi hermana apenas aparecía en las sesiones de estudio, así que cuando lo hacía, era sobre todo hacia el final del proceso creativo. No añadía nada a las letras, pero era brillante en añadir profundidad a las voces.

 

―Callie, siempre has sido la estrella de la familia. Todo el mundo te quiere, especialmente yo. ¿Cómo pudiste pensar que no te querría conmigo durante todo este proceso? Siempre hemos sido nosotros dos.

 

―No ha sido así, Ansel. Y estoy harta de fingir que sí. Esto es solo otra cosa a la que estás obligado a llevarme. En este punto, soy como un accesorio para ti, y así es como me trata la disquera. Tú eres el talento y yo soy el caramelo para los ojos. ¡Estoy harta de esta mierda!

 

Estaba lívido. Me di cuenta por las palabras que eligió. Callie nunca decía malas palabras, pero tampoco me gritaba. No podía creer lo que oía. No tenía nada que decir, ninguna refutación o explicación.

 

Cuando éramos pequeños, me encargaban llevar a Callie a todas partes. Puede que solo fuera unos minutos mayor que ella, pero mis padres siempre me trataron como a un hermano mayor. Callie rebotaba detrás de mí, siguiendo mi ejemplo dondequiera que fuera. Nunca consideré que mi carrera musical era otra ocasión en la que actuaría así conmigo. Después del éxito de mi álbum debut, ella parecía estar interesada en todo, a veces incluso más que yo.

 

Le gustaba la atención, e incluso empezó a disfrutar de las sesiones de estudio. Todo era divertido para Callie hasta que fue obligatorio. Luego se sintió como un trabajo, y eso no era ideal para ella. En lugar de tratar de entender por qué no le gustaba el proceso de estudio, seguí sin ella.

 

Escribí las canciones sin su participación y le dije qué y cuándo cantar. No la llamaría un accesorio, pero estaba lejos de ser mi igual en lo que respecta a la disquera. Recordando una conversación reciente con Mitchell, me acordé de que hablaba de ella como si fuera un cebo para el público en lugar de una música.

 

Sentí que la había defraudado como compañero de banda, pero sobre todo como hermano mayor. Se merecía más de lo que le habían dado. Debí haberle enseñado más y protegerla, pero estaba demasiado concentrado en mí mismo para notar que me necesitaba.

 

―Si quieres, podemos involucrarte más en el proceso de escritura de este álbum ―ofrecí.

 

―¿Estás bromeando? ―Se rio, pero no había humor en su tono―. Ansel, ¿no es obvio? ¡No me importa esto! ¡No me importa la disquera! ¡No me importa el álbum! ¡Nada de esta mierda me importa!

 

Levantó las manos y vi que las lágrimas brotaban de sus ojos. Las dos mujeres que me importaban fueron llevadas al límite en el espacio de quince minutos. Mi cabeza daba vueltas.

 

En ese momento, Brad metió la cabeza dentro. Era obvio que había escuchado todo.

 

―Bien, cariño, creo que ya has tenido suficiente ―Brad tomó a mi hermana en sus brazos. Normalmente, me molestaría, sintiendo como si estuviera sobrepasando un límite. Después de todo, estaba teniendo una conversación con mi hermana. Pero esta vez estaba agradecido por Brad, porque necesitaba un amortiguador entre mi hermana y yo.

 

Estaba claro por primera vez que él estaba más cerca de ella que yo. Los dos tenían una relación que no podía desafiar. Ella lo amaba, y él la amaba a ella.

 

Nunca lo había visto antes, porque yo mismo no lo había experimentado. Ahora, con Daphne, sabía lo que se sentía al tener algo que te importaba más que tu carrera. No me importaba la discográfica, los fans, los críticos, o cualquier otra persona cuando se trataba de Daphne. Ninguno de ellos podía interponerse entre nosotros.

 

―Ansel, te llamaré más tarde ―dijo Callie al salir del estudio. Fue un gesto amable, aunque dudaba que ella siguiera adelante con ello.

 

Confiaba en que Brad la ayudaría a superar todo lo que sentía. Se fueron juntos con los brazos entrelazados, y me sentí realmente feliz por ella. Callie finalmente había hablado por sí misma y dejó en claro por qué se había estado comportando como lo había hecho las últimas semanas.

 

Necesitando un poco de aire fresco, los seguí fuera del estudio, decidiendo ir a dar un paseo. Uno de los beneficios de usar un estudio tan cerca del centro de la ciudad era el acceso cercano a todo. Necesitaba una distracción, algo que me ayudara a olvidar la explosión que acababa de presenciar.

 

Necesitaba un descanso de la música, porque estaba en el centro de mis problemas. Entre Daphne preocupada por que nadie supiera de nuestra relación y mi hermana sin importarle nada nuestro álbum, ya había tenido suficiente.

 

La brisa se sentía bien contra mi cálida piel. Caminé sin rumbo, esperando despejar la cabeza y encontrar las soluciones que tan desesperadamente necesitaba.

 




CAPÍTULO 27



DAPHNE

 

―¡Si tú no lo compras, lo haré yo! ―Hester me advirtió mientras debatía si comprar o no un broche antiguo que tenía en la mano. Habíamos estado hurgando en las cestas de joyas durante un tiempo cuando vi la pieza de color enterrada en la pila. Tenía un pesado vidrio verde biselado de tres lados en el centro junto a pequeñas hojas de vidrio verde en el exterior, con acentos de oro.

 

A mi madre siempre le habían gustado los broches. Pensé que podría comprarlo para su próximo cumpleaños. Después de un rápido debate, decidí que era perfecto. La dueña del puesto lo envolvió con delicadeza en papel de seda antes de colocarlo en una pequeña caja cuadrada. Le agradecí mientras le daba el dinero antes de seguir a Hester al siguiente puesto.

 

Caminar por el mercado de pulgas había sido uno de nuestros momentos favoritos desde que nos conocimos. Nos ayudábamos mutuamente a encontrar buenas ofertas, y nos hablábamos de las compras que no necesitábamos. Normalmente, yo necesitaba más de lo último, porque el dinero era escaso.

 

Todo eso había cambiado recientemente desde que tomé el trabajo al que me refirió, trabajando como pianista de Ansel y Callie. Cuando llegué a la audición, no tenía ni idea de en qué me iba a meter, tanto en lo profesional como en lo personal.

 

Estaba abrumada en ambos frentes. Profesionalmente, era una gran experiencia de aprendizaje. Ansel era tan conocedor de la industria musical y de hacer música. Parecía que aprendía algo nuevo de él cada vez que estábamos juntos. Pero su hermana me odió desde el principio.

 

Incluso antes de que me enamorara de él, Callie me hizo pasar un mal rato. Había oído a la gente hablar de una conexión entre gemelos. Esos dos parecían tenerla, porque Callie sabía que yo sentía algo por su hermano incluso antes de que lo hiciera. Y no estaba feliz por eso.

 

Después de nuestra última sesión de estudio dos días antes, las cosas se habían vuelto raras entre nosotros. El arrebato de Callie fue suficiente para que me echara atrás. Si ella reaccionaba así porque pensaba que me gustaba, no quería ni pensar en lo que haría cuando se enterara de la historia completa.

 

Las cosas se habían puesto calientes y pesadas entre Ansel y yo. Pero creo que hasta él sabía que iba demasiado rápido. Cuando empecé a ignorar sus llamadas, no apareció en mi casa sin avisar, como la primera vez que intenté cancelar las cosas. En vez de eso, me dio espacio.

 

Y como no estábamos programados para ninguna sesión de estudio, fue fácil evitarnos. Habían pasado unos días desde la última vez que lo vi o hablé con él, y me pareció bien. No estaba segura de lo que le diría de todos modos.

 

―¡Mira esto! ―Hester brotó mientras sostenía una angustiosa chaqueta de cuero.

 

Le encantaba la moda retro. Ni siquiera yo podía negar el atractivo de esta pieza. El cuero estaba gastado, pero lejos de estar destruido. Era, como ella diría, indicativo de los mejores materiales que se usaban en la época.

 

Sonreí, viendo a mi amiga modelar la chaqueta en el espejo de tres vías. Girando de una manera y luego de otra, se miró a sí misma. Hester era mi mejor amiga, pero ni siquiera le había contado que Ansel y yo estábamos juntos.

 

Había demasiado en juego. Y además, ella era la razón por la que tenía el trabajo. Lo último que quería hacer era admitir que lo había estropeado todo porque me faltaba autocontrol.

 

Después de que compró la chaqueta, pasamos por delante de unas cuantas cabinas más sin que nada nos llamara la atención. ―Tengo buenas oportunidades para la temporada de festivales ―dijo Hester.

 

―¿En serio? ¿Cómo qué?

 

―Sabes, tal vez podríamos juntarnos unos cuantos y hacer un par de shows ―Se encogió de hombros―. Ahora que somos libres de viajar sin compromisos con «Rose Aurum», una vez que tus sesiones de estudio terminen podríamos ganar algo de dinero.

 

Odiaba pensar en nuestra banda y su reciente fallecimiento. Siempre quise que lo lográramos, aunque la escritura en la pared dijera lo contrario. Teníamos demasiados miembros, la mitad de los cuales lo veían como un hobby, lo que significaba que no podían y no querían conducir más de treinta minutos para un concierto.

 

―No lo sé ―dije, sin poder ver cómo podríamos formar un grupo y ser lo suficientemente buenos para impresionar a la gente adecuada para que nos dejen tocar en festivales.

 

―¡Oh, vamos! ―Hester me dio una bofetada en el hombro―. ¡Tocar en festivales es tu sueño! Si tengo la oportunidad, no veo cómo o por qué la rechazarías.

 

―¿Y cuál es exactamente la oportunidad? ―Me volví hacia ella.

 

―No tengo los detalles todavía, ¡pero escucha! ―Me agarró del brazo cuando empecé a darle la espalda. Siempre hacía esto, bromeando con una idea antes de que la tuviera oficialmente. Me lo contaba todo para ver si valía la pena perseguirla.

 

Ambas sabíamos que me encantaba la idea de tocar en un festival, pero no estaba segura de que incluso Hester pudiera lograrlo. Ella conocía a todos los que había que conocer en la escena musical de Tennessee, pero esto requeriría un milagro.

 

―No tienes oportunidad de tocar en festivales ―Me reí, viendo la diversión bailar sobre sus labios.

 

―Aún no, pero ahora que sé que estás dispuesta a tocar conmigo, puedo cerrar el trato cuando aparezca en mi camino.

 

Nos reímos juntas mientras maniobrábamos entre la creciente multitud. Nos gustaba venir temprano, pero ahora el mercado estaba lleno de compradores. Nos preparábamos para salir, satisfechas con nuestras pocas compras, cuando escuché su voz.

 

―¡Daphne! ―Ansel llamó. Me volví para verlo, sintiendo que el hielo que había construido alrededor de mis sentimientos por él se derretía al instante. Era tan guapo, que podía sentir a las mujeres a nuestro alrededor mirándonos fijamente―. ¡Pensé que eras tú!

 

―Hola ―Sonreí, incapaz de fingir por un segundo que no me afectaba. Se abrió paso entre la multitud con una urgencia que me hizo sonrojar.

 

―¿Cómo has estado? ―preguntó, con sus ojos color avellana brillando en los míos.

 

―Estoy bien ―Sentí la mentira en mi tono. Y por la forma en que los ojos de Ansel se entrecerraron, supuse que supo la verdad.

 

―Lo siento ―Desvió su atención―. Me llamo Ansel ―Le extendió la mano a Hester, quien aceptó felizmente.

 

―Por supuesto ―Sonrió―. Sé quién eres. De hecho, creo que podríamos trabajar juntos.

 

Ansel me miró y a mi mejor amiga antes de volverse hacia ella. ―¿Ah, sí?

 

―Sí ―Hester asintió, personificando la confianza que siempre había admirado de ella. Cuando conocí a Ansel, apenas podía hablar. Aquí estaba ella, lanzándose―. Trabajo con promotores y agentes de reservas. Y tengo algunas ideas nuevas que podrían interesarte.

 

―Típicamente, dejo que la disquera se encargue de eso ―respondió con una sonrisa burlona tirando de sus labios. Pude ver que él también estaba impresionado por la confianza de Hester.

 

―Sí, pero normalmente trabajan con el mismo pequeño grupo de promotores. Limitarán tus oportunidades y recortarán tus beneficios ―Sin perder el ritmo, Hester metió la mano en su bolsillo trasero antes de extender una tarjeta profesional color negro―. Si alguna vez quieres oír más, llámame.

 

―Lo haré ―Ansel aceptó la tarjeta antes de meterla en su bolsillo trasero.

 

―Los dejaré solos ―Se excusó Hester con una sincronización perfecta. Me pregunté por un momento si sabía que algo estaba pasando entre Ansel y yo.

 

El resplandor de Ansel se sintió como un foco. Parada frente a él, tenía una mezcla de nerviosismo, excitación y curiosidad. ¿De qué quería hablar? ¿Y por qué no se había acercado a mí? ¿Se había sentido igual que yo después de la reacción de Callie en la última sesión de estudio? Mi mente se apresuró con estos pensamientos hasta que sus labios se separaron.

 

―He tratado de respetar que no quieras hablar conmigo, Daphne, pero necesito saber si hay algo que hice mal.

 

Me dolía el corazón al pensar que él podía culparse a sí mismo por esto. Claro, en cierto modo la culpa fue de los dos, porque sabíamos lo que podía pasar cuando decidimos cruzar la línea y llevar las cosas más allá del ámbito profesional. Sabíamos que esto llevaría a complicaciones, y ambos tratamos de luchar contra el impulso.

 

Pero no había razón para que sintiera que la decisión de alejarme de nuestra relación en ciernes era por un error de su parte. Solo temía lo inevitable, en especial después de que me mirara a los ojos en el estudio. Callie me había mostrado lo implacable que sería, y eso fue antes de saber lo serias que se habían puesto las cosas entre su hermano y yo.

 

―He intentado llamar y enviar mensajes de texto ―Me cogió la mano―. Si yo hiciera algo... ―Se acercó para que las puntas de los dedos de los pies se tocaran.

 

―No hiciste nada ―respondí en voz baja―. Bueno, nada que no hayamos hecho los dos ―Ansel parecía confundido, con sus cejas juntas en un bello ceño.

 

―Tu hermana tiene razón, Ansel ―continué―. Las cosas han ido demasiado lejos. Hemos tirado el profesionalismo por la puerta, y eso no está bien.

 

Me miraba atentamente mientras su pulgar hacía círculos en el dorso de mi mano. Mirándole fijamente a los ojos, intenté explicarle los pensamientos que habían dominado mi mente durante días.

 

―Lo intentamos y no es posible. Callie odia la idea de que me puedas gustar. Y ambos sabemos que Mitchell no lo aprobaría. El momento no es el adecuado, Ansel. Quizá deberíamos centrarnos en la música y olvidarnos de esta relación secreta que tenemos.

 

―¿Estás bromeando? ―Ansel parecía enfadado, dando un paso adelante antes de coger mi otra mano. Con mis manos en las suyas, me miró profundamente a los ojos―. Esta relación es lo mejor que me ha pasado en la vida.

 

Mi corazón se saltó un latido, totalmente pillado desprevenido de la mejor manera. Nunca esperé que respondiera de esa forma, o que le importara así que yo quisiera cancelar las cosas. Era rico y famoso, y muy guapo. ¿Por qué le importaría tanto una relación conmigo?

 

En ese momento, me sentí más especial que nunca, al darme cuenta de que Ansel estaba tan profundamente afectado como yo. Quería que las cosas funcionaran, y se preocupaba por mis sentimientos. Era un sueño hecho realidad, pero temía lo brutal que podían ser las cosas cuando me obligaran a despertar.

 




CAPÍTULO 28



ANSEL

 

Daphne intentaba ser fuerte, aunque no estaba seguro de para quién lo era. Pude ver en sus ojos que todavía se preocupaba por mí. Sabía que ese era el caso cuando no renunció al cargo. Si no éramos más que sexo casual, el arrebato de mi hermana habría sido suficiente para que se alejara, o al menos para que yo terminara la relación.

 

Estaba claro que tratar conmigo se estaba convirtiendo en un dolor de cabeza para ella. Pero no renunció a lo nuestro, ni rompió conmigo. Solo dio un paso atrás. Eso es lo que pude entender. Y aunque fue difícil, le di el tiempo que necesitaba. Por la mirada de sus ojos, supe que me había extrañado tanto como yo a ella.

 

―Daphne, ¿no te sientes atraída por mí? ―pregunté, ya seguro de la respuesta. Había notado que me miraba mientras hablaba con su amiga. La atracción mutua hacia nosotros era ensordecedora.

 

―Sabes que me atraes, Ansel ―susurró, con las mejillas enrojecidas por un bonito rubor.

 

―Si nada de este ruido existiera, ¿no querrías que estuviéramos juntos?

 

Era la pregunta que tenía que hacerle. La verdad era que quería estar con Daphne, tanto si mi hermana o la discográfica apoyaban la decisión como si no. La forma en que me sentía cuando estábamos juntos era suficiente para ahogar su mierda.

 

―No es una pregunta justa ―Se retorció, pero no sacó sus manos de las mías.

 

―¿Por qué no lo es? ―Disparé de regreso, acercándola. Necesitaba sentir su cuerpo contra el mío, pero era el peor de los escenarios. Había tanta gente alrededor, pero por suerte no vi a nadie con un teléfono, grabando abiertamente. Lo último que necesitaba era terminar en un blog de chismes, arruinando todo antes de poder empezar.

 

―Porque el ruido existe. Tu hermana es un factor importante en tu vida y tu carrera, y honestamente, no querría salir contigo si ella no lo aprueba. No quiero estar en desacuerdo con tu hermana, forzándote a elegir. ¿Y la disquera? Es como mi empleador. ¿Cómo podría no importarme lo que piensen? Ese es mi sustento. No quiero que ninguno de los dos pierda una oportunidad profesional que ambos queremos.

 

―Nena, no dejaré que nada perjudique tu carrera. Sé cuánto valoras tu oficio. Es una de las muchas razones por las que trabajamos tan bien juntos.

 

Daphne sonrió, mirando sus manos que estaban en las mías. ―¿Y qué hay de tu hermana? ―Ella levantó la vista para preguntar esto. Pude ver la sinceridad en sus ojos. Se preocupaba por mi hermana, no quería causar problemas en nuestra relación. Pensé que era entrañable, aunque innecesario.

 

―Callie está siendo una mocosa. Lo siento. Ella tiene las cosas confundidas, pensando que estás secretamente enamorada de mí, cuando soy yo quien se vuelve loco por ti ―Sentí que me sonrojaba al decir palabras que nunca habían surgido de mi boca.

 

No era propio de mí estar en esta posición... mendigando. Daphne había hecho todo lo posible para demostrarme que ya no estaba interesada en mí. Me dijo desde el principio que no dejaría que nada entre nosotros arruinara su carrera, pero no la escuché. No podía.

 

Cuando se trataba de Daphne, estaba indefenso, incapaz de controlar el impulso que me atraía hacia ella como un imán. Nunca había sentido tanto por una mujer, pero con Daphne todo lo que quería era hacer que las cosas funcionaran.

 

―Si alguna vez nos descubre, será mucho más que una mocosa, y tú lo sabes ―dijo.

 

Pasándose los dedos por su largo pelo rubio, podía sentirla luchando contra lo que se sentía tan natural: nosotros.

 

―Me encargaré de mi hermana, Daphne. Si alguna vez se entera, no dejaré que se salga de la línea. Nunca dejaría que nadie te faltara el respeto. Cuando te fuiste del estudio, hablé con ella. Resulta que no estaba enfadada contigo, sino conmigo. Ella cree que todo en nuestro grupo gira en torno a mí. Y supongo que no puedo negar eso; nunca pensé que le importara mucho.

 

Empecé a contarle todo, dándome cuenta de lo mucho que echaba de menos poder hablar con ella. Era la única persona en la que confiaba para guardar mis secretos y mis detalles más íntimos. A Daphne no le importaba la fama o el éxito de mi música. Me veía como un hombre y nada más.

 

Era refrescante perder los títulos y ser yo mismo, aunque solo fuera temporalmente. Daphne me dio esa libertad, y no había forma de que la dejara escapar. Ella significaba mucho para mí como para dejarla escapar por disputas triviales.

 

―No quiero causar un problema con tu hermana, Ansel. Ya lo sabes ―habló en voz baja. Tenía tantas ganas de tomarla en mis brazos, enterrando mi nariz en su pelo para captar su olor. Había pasado demasiado tiempo. Pero no había forma de que pudiera mostrar más afecto público del que ya teníamos.

 

Tomar sus manos en las mías era el mayor afecto que jamás había mostrado a una mujer en público. Cuando se trataba de Daphne, todas las reglas se rompían, todas las expectativas se restablecían.

 

―¿Confías en mí? ―pregunté, tirando de sus manos para que se inclinara.

 

―Sí ―No dudó, y eso me gustó.

 

―Entonces, por favor, confía en que no voy a dejar que nada se interponga entre nosotros ―Hice una pausa, buscando las palabras para expresar lo importante que era―. Te necesito, Daphne. Nos necesito.

 

Sus ojos se iluminaron, y supe que finalmente entendió lo que yo había estado tratando de transmitir. Esto no era una aventura para mí. Estaba dispuesto a sacrificarme y a arriesgarlo todo por ella. Como ya había cruzado los límites que me había fijado, pensé que debía arriesgarlo todo.

 

―No me voy a preocupar por lo que esté en la marca cuando se trata de nosotros. La disquera no hace la diferencia para mí. Si tienen un problema con nuestra relación, pueden irse a la mierda. Entiendo el mantener las cosas tranquilas por ahora, y voy a respetar eso. Pero con el tiempo, se lo haremos saber a todo el mundo. No hay razón para esconder algo tan especial.

 

―Esto es una tortura, Ansel ―dijo Daphne, mirándonos las manos una vez más.

 

Mi corazón se hundió, temiendo que ella no sintiera lo mismo. ¿Era posible que aún quisiera rechazarme después de que profesara mis verdaderos sentimientos? Odiaba pensar que ella todavía quisiera mantener las cosas profesionales, porque mi cuerpo anhelaba el suyo. Esperé mientras respiraba rápido hasta que finalmente habló.

 

―Quiero besarte ―Se inclinó para susurrarme al oído. Mi cuerpo reaccionó al toque de su mejilla contra la mía.

 

Sonreímos por un segundo, con las manos todavía juntas, y luego me incliné para susurrarle al oído. ―¿Qué tal si vienes a mi casa esta noche? Puedes darme ese beso entonces.

 

―Eso es una cita ―Sonrió Daphne.

 

―Bien, te dejaré volver a tus compras. Te veré esta noche. ¿Alrededor de las siete? ―pregunté, sacando mis manos de las suyas, sorprendido por lo difícil que fue liberarla.

 

―Nos vemos entonces ―Se mordió el labio inferior para contener su sonrisa.

 

Cuando miré hacia atrás, Daphne estaba viendo cómo me alejaba. Me sentí como un chico joven, nervioso y emocionado por una cita. Caminando entre la multitud, sentí un poco de culpa, deseando poder llevar a Daphne a lugares como este sin preocuparme de ser visto y expuesto.

 

Tenía que encontrar la manera de llevar nuestra relación desde las profundidades del secreto a la superficie de mi vida donde merecía estar. Por ahora, seguiría las reglas de Daphne y mantendría las cosas profesionales en el estudio, pero no dejaría que eso durara mucho. Todos necesitaban saber que ella era mía, y eso incluía a la discográfica y a mi hermana.

 




CAPÍTULO 29



DAPHNE

 

Pasé un tiempo extra preparándome para mi noche con Ansel. Hacía tiempo que no estábamos solos, y quería que fuera especial. Mi cabello estaba peinado en ondas, colocado para que cayera a un lado de mi cara. Incluso había añadido un poco de rubor además de mi rímel y brillo de labios habituales.

 

Sin estar segura de lo que la noche supondría, me puse un vestido negro ajustado, optando por un par de tacones bajos en lugar de mis habituales Chuck Taylors. Algo de nuestra reunión me pareció especial. Así que, caminé hasta la puerta principal de Ansel con la emoción corriendo por mis venas.

 

―Hola ―Un hombre misterioso vestido de esmoquin abrió la puerta.

 

Después de nuestra conversación en el mercado de pulgas, pensé que Ansel y yo habíamos acordado mantener las cosas entre nosotros en secreto. No podíamos arriesgarnos a que nadie se enterara de nuestra relación, así que no esperaba que nadie más estuviera en su casa.

 

―Usted debe ser la señorita Daphne ―continuó cuando no le respondí.

 

―Sí ―Le dije, encontrando finalmente mi voz.

 

―El señor Hart la está esperando ―Se movió a un lado, extendiendo su brazo mientras decía―: Por favor, sígame.

 

Caminando por la casa de Ansel, mis nervios se intensificaron, sabiendo que estaba a solo segundos de verlo. Al pasar por la cocina, no pude evitar notar la conmoción. Un hombre se movía, arreglando platos, mientras una mujer cortaba una verdura con excepcional velocidad y precisión. Ambos llevaban un abrigo de chef como si estuviera en un restaurante.

 

―Por aquí, señorita ―anunció el hombre del esmoquin cuando llegamos a la puerta trasera.

 

El porche se había transformado completamente desde la última vez que lo vi. Una cadena de luces tenues se extendía alrededor del techo de la habitación. Era un hermoso marco para lo que parecía ser la pieza central: una pequeña mesa redonda cubierta con un mantel blanco, preparada para dos.

 

―Por favor, siéntese ―El hombre tiró de la silla mientras yo me quedé paralizada, observando todos los detalles.

 

Sentí fuertes brazos serpenteando alrededor de mi cintura, y el olor del pachulí y el sándalo llenó mi nariz. ―Como no puedo llevarte a una cita romántica, pensé en traerte el restaurante ―La voz de Ansel me calentó el cuello.

 

Me volví para saludarlo, presionando mis labios contra los suyos antes de que pudiera empezar otra frase. Fue la cosa más romántica que nadie había hecho por mí. Agradecí haber decidido vestirme bien, porque hasta Ansel abandonó su vestimenta regular, optando por una camisa negra con botones y pantalones negros.

 

―Más despacio, nena ―Ansel sonrió mientras se alejaba.

 

El hombre del esmoquin se excusó rápidamente. Con mi mano en la suya, Ansel me llevó a la mesa, ayudándome a sentarme antes de tomar el asiento frente a mí. Estaba aún más guapo con su cuerpo envuelto. Era como un regalo por el que había estado rezando, con sus numerosos tatuajes escondidos bajo la envoltura de una fina tela.

 

―Esto es tan lindo ―dije, rompiendo el cómodo silencio entre nosotros.

 

―Esperaba que te gustara. Elegí el menú para nosotros. Espero que no te importe ―dijo Ansel, luciendo un poco inseguro por un momento.

 

Aun así, era increíble que pudiera poner nervioso a Ansel Hart. La forma en que me miraba; las palabras que había dicho cuando pensó que yo podría alejarme de él. Me había dicho que me necesitaba en el mercado de las pulgas. Repetí esas palabras muchas veces en mi mente.

 

―Estoy segura de que elegiste bien ―dije.

 

―Supongo que ya veremos ―Ansel sonrió cuando una nueva mujer a la que no había visto antes se acercó con dos platos.

 

―Tengo el primer plato de la noche para ustedes ―dijo―. Una fresca ensalada verde de rúcula y espinacas, cubierta con migas de gorgonzola, dátiles medjool, cebollas de verdeo y tomates cherry. El aderezo es una vinagreta de miel de mezcla casera.

 

Colocó un pequeño plato de la impresionante ensalada delante de ambos mientras el mayordomo volvía a llenar nuestras copas con vino blanco. ―Espero que lo disfruten ―dijo la mujer. Tanto Ansel como yo le agradecimos antes de verla retirarse.

 

―Esto es delicioso ―Le dije a Ansel después de un mordisco. Los sabores funcionaban tan bien como los colores. La dulzura de los dátiles se equilibró bien con la amargura del gorgonzola. Era algo que nunca pediría para mí, pero me alegré de que Ansel lo hubiera escogido.

 

―Elegí la ensalada que sonaba más elegante ―Sonrió antes de beber el vino blanco.

 

―Bueno, estoy impresionada.

 

Nunca antes había tenido una cita elegante. Me encantaba tener primicias con Ansel, haciendo recuerdos juntos que cada uno atesoraría. A pesar de que nuestra relación se vio obligada a guardar el secreto, soñé con lo que sería salir con Ansel abiertamente.

 

Por supuesto, tendríamos que esperar hasta que yo ya no estuviera empleada por el sello discográfico para el trabajo en su álbum. Quería asegurarme de cumplir mi contrato con extrema profesionalidad. Era el comienzo de mi currículum en la industria musical, así que tuve que tomarlo en serio.

 

―¿Qué compraste en el mercado de pulgas? ―Ansel preguntó mientras terminábamos el primer plato. Antes de que pudiera dejar el tenedor, la camarera volvió para recoger los platos.

 

―Me compré unos calcetines de colores vibrantes ya que tuve que tirar dos pares esta semana, y encontré un broche para mi mamá ―dije, pensando en lo emocionada que estaría cuando abriera su regalo.

 

―Cuéntame un poco sobre tu familia. ¿Cómo se llama tu madre? ―preguntó Ansel, tomando otro sorbo del vino.

 

―Patricia ―dije―. Patricia Mauer. Y mi padre es Tom Jones.

 

―¿Qué es lo que hacen?

 

―Ambos trabajan en el área médica. Mi madre es psiquiatra, mi padre es médico general. Ambos quieren que siga sus pasos y vaya a la escuela de medicina, pero nunca me he visto trabajando en lo que ellos hacen.

 

―¿Siempre has querido ser música?

 

―Desde que puedo recordar. ¿Y qué hay de ti? ―Me lo preguntaba. Ansel era tan apasionado por la música, que siempre imaginé que era un sueño de toda la vida.

 

―No estoy seguro. Creo que cantar fue lo primero que me interesó, y corrí tras ello a toda velocidad. A veces me pregunto… Si hubiera encontrado otro interés antes, si mi vida fuera completamente diferente, ya sabes. Quizá si me hubieran introducido al béisbol habría ido a la universidad, y si tuviera el mismo empuje por la música me habría dirigido a las grandes ligas.

 

Las cejas de Ansel se arrugaron, reflejando un pensamiento profundo. Estaba claro que él creía de verdad que su vida podría haber ido en otra dirección, pero yo no.

 

―Ansel, cuando te veo crear, no puedo imaginarte haciendo otra cosa ―Le expliqué―. Eres tan talentoso, y parece tan natural. ¿No crees que era tu destino?

 

―No lo sé ―Se encogió de hombros―. Era tan joven. En ese momento, era solo por diversión ―recordó, refiriéndose a los videos virales de «YouTube» que lo lanzaron al estrellato―. Y entonces como que tomó vida propia. No puedo estar seguro de si fue una verdadera pasión desde el principio o si se convirtió en una.

 

―¿Podrías verte a ti mismo haciendo algo más? ―pregunté, justo cuando la camarera reapareció con dos platos nuevos.

 

―El segundo plato es salmón a la sartén con puré de patatas al ajo y espárragos frescos a la parrilla con setas portobello ―Colocó los platos delante de nosotros mientras el mayordomo servía un nuevo vino para el plato.

 

Ambos nos dejaron tan rápido como aparecieron, y Ansel continuó justo donde lo dejamos. ―Me veo como un hombre de familia.

 

―¿Qué? ―Lo dije con incredulidad.

 

―Sé que es una locura ―Se rio―. Pero me veo con una familia, siendo un padre deportivo y todo eso. Mis padres siempre estuvieron muy involucrados en mi educación y la de Callie. Me gustaría hacer lo mismo algún día.

 

Comí mi comida, saboreando la imagen de Ansel como padre. Por extraño que parezca, pude verlo. Era tan tranquilo y paciente, en especial cuando se trataba de enseñarme algo en el estudio. Lo imaginaba teniendo la misma paciencia con los niños, y eso me hizo sonreír.

 

―Dime ―preguntó Ansel en voz baja―. ¿Quieres tener hijos?

 

Tomé un sorbo de vino antes de responder. Quizás fue el vino, pero pude sentir mis mejillas enrojecidas ligeramente. ―Un día, más adelante, cuando esté felizmente casada y asentada.

 

―Bien ―Ansel asintió, alcanzando su vaso―. Por supuesto.

 

Fue un raro período de silencio mientras comíamos el resto del plato principal. No estaba segura de lo que Ansel estaba pensando, pero mis pensamientos eran claros. Me preguntaba si él también se preguntaba si yo podría ser la que cumpliera su sueño, porque ahí fue donde mi mente se desvió.

 

¿Ansel Hart podría ser mi «felices para siempre»? Nunca lo había considerado, pero al sentarme frente a él en esta maravillosa cita que planeó, vi un nuevo lado de él. Era considerado y romántico, yendo más allá para hacerme sonreír incluso cuando no podíamos disfrutar de la novedad de nuestra relación como yo quería.

 

Estaba empezando a repensar todo lo que sabía de él, así como las posibilidades de nuestro futuro.

 

Ansel me estaba mostrando que valoraba nuestro vínculo, y quería asegurarme de que sentía lo mismo por mí.

 




CAPÍTULO 30



ANSEL

 

―Muchas gracias ―Le agradecí al chef, colocando un billete de cien dólares doblado en su mano. Era caro, pero valía cada centavo.

 

Daphne había disfrutado de la cena más de lo que esperaba. Habíamos pasado los dos últimos platos riendo y discutiendo ideas para el álbum. Le conté mis ideas para los videos, y Daphne estaba convencida de que serían un éxito. Como siempre, ella apoyó mi visión, algo que esperaba no descartar nunca.

 

―Si alguna vez nos necesita de nuevo, ya conoce el número ―dijo Jon. Él fue el responsable del servicio, el cerebro de la operación.

 

―Sabes que lo haré ―Le di la mano, dándole también una propina de cien dólares.

 

Después de sacar a todos de la casa, volví a la sala para encontrar a Daphne revisando mi colección de discos. Los había ordenado alfabéticamente, con las bandas sonoras y los álbumes recopilatorios al final, y luego los organicé cronológicamente por fecha de lanzamiento, todos juntos en cajas mucho más impresionantes que las cajas de madera que usaba en casa.

 

―¿Estos vinieron con la casa también?

 

―¡Diablos, no! ―respondí, abriéndome paso para sentarme a su lado en el suelo―. Estos son todos elegidos por mí. Los llevo conmigo a todas partes.

 

―¿No sería más fácil un «iPod»? ―preguntó.

 

―Me encanta el peso de un disco, el crujido antes de que empiece la primera canción ―dije, mirando la copia del disco de «Blondie», «Parallel Lines» en sus manos―. Los problemas que tuvieron el artista y la discográfica con el arte de la portada y las notas del álbum ―Levanté la vista y vi a Daphne con una sonrisa deslumbrante.

 

Ella lo entendía. No necesitaba explicarlo.

 

―Bien. Sé que puedo averiguar todo lo que necesito saber de tu colección de música ―dijo Daphne seriamente mientras pasaba de un disco a otro.

 

―¿Tienes siquiera un tocadiscos? ―pregunté, tratando de recordar si había visto uno en su casa.

 

―¡Claro! ¡No me faltes el respeto como música! ―dijo juguetonamente―. Está en mi dormitorio, pero tengo que admitir que no tengo tantos discos.

 

―¿No? He estado coleccionando desde hace tiempo, y algunos me los dieron mis padres ―Le expliqué, acercándome para poder mirar por encima del hombro mientras examinaba cada disco de vinilo.

 

―Mi padre también tiene una gran colección. Me daba todo lo que encontraba y que ya tenía ―Sonrió.

 

―Oh, te habría tomado por ser más del tipo de «iPod» ―bromeé.

 

―¡Fuera de aquí! ¡Ni siquiera tengo un «iPod»! ―gritó, empujándome juguetonamente―. ¡Ooh! ¿Tienes «The Velvet Underground»?

 

―«The Velvet Underground & Nico» es uno de los mejores álbumes jamás hechos! ―dije, alcanzando la cubierta cuadrada―. De todos mis discos, creo que éste podría ser el único con un poco de daño. Lo he puesto demasiado.

 

Daphne apenas estaba escuchando, ya volviendo a hojear los discos. Vi como se detuvo, inclinándose para ver las tapas, y sonriendo con reconocimiento hacia ellas. Revisamos uno por uno para encontrar los títulos que ambos compartíamos.

 

«Songs in the Key of Life» de Stevie Wonder realmente la impresionó. Me contó una historia sobre su instructor de piano que era un gran fan, y muchas de sus primeras lecciones se centraron en la obra maestra.

 

―Creo que tienes la mitad de mis discos ―dijo―. Y para ser honesta, me gustaría tener tu colección completa. Sin embargo, no esperaba encontrar esto ―Me miró con sorpresa mientras sacaba un álbum de la pila.

 

―¿«Thriller»? ¿En serio? ¿No pensaste que tendría «Thriller»? ―pregunté con los ojos abiertos―. Este es posiblemente el mejor álbum jamás hecho. ¡Conozco cada canción, de atrás hacia adelante y de adelante hacia atrás!

 

―Yo también ―Se rio―. Fue uno de los primeros álbumes que me dio mi abuelo. Era una súper fan de Michael Jackson cuando era pequeña.

 

―Yo todavía lo soy ―Sonreí.

 

Estábamos encerrados en nuestra burbuja, en la conexión que tanto había echado de menos durante nuestra pausa. Tuve que darle el espacio que necesitaba, para ver si lo que sentía ahora era tan fuerte como lo recordaba.

 

Todo era tremendamente fácil, más de lo que lo era en retrospectiva. Sentado a su lado ahora, sabía que era especial lo de Daphne y yo. Lo que teníamos era real y profundo. Y quería asegurarme de que nada se interpusiera entre nosotros.

 

Cuando me incliné para besarla, me encontró a medio camino, ofreciendo sus labios llenos como la recompensa que había estado esperando toda la noche. Sabía mejor de lo que recordaba, su lengua suave y hambrienta mientras se inclinaba para profundizar el beso.

 

En el suelo de la sala de estar, nuestros cuerpos se apresuraron a tocar y sentir cada centímetro de cada uno. El vestido de Daphne abrazaba sus curvas a la perfección, pero pasé la mayor parte de la cena queriendo arrancarlo de su cuerpo. Me tiró del cinturón, y tuve que intervenir y detenerla.

 

―Espera ―Le insté, alejando sus manos.

 

―Ansel, quiero estar contigo ―suplicó con ojos llenos de lujuria.

 

―Aquí no ―Le expliqué, corriendo a mis pies antes de levantarla del suelo. Era ligera como una pluma, envolviendo sus brazos alrededor de mi cuello mientras la llevaba por la casa.

 

Con nuestra prisa constante, nunca había tenido a Daphne desnuda en el dormitorio. Siempre estábamos tan ansiosos, rasgando la ropa del otro sin importar dónde estábamos, y eso me gustaba. Quería llevarla a todas partes. Pero después de nuestro tiempo separados, estaba decidido a tomarme mi tiempo y recordarle lo especial que era nuestro vínculo.

 

Mi habitación estaba inmaculada después de que el personal de limpieza preparara todo. Los pétalos de rosa roja formaban un corazón a los pies de la cama. Poniendo a Daphne de pie, miré como ella miraba con asombro.

 

―En verdad eres un romántico, ¿no?

 

―Solo para ti ―respondí con sinceridad.

 

Nunca había puesto tanto tiempo y esfuerzo en hacer que una mujer se sintiera especial. Todo era un sentimiento nuevo para mí, y nunca quise que Daphne pensara que esto era el tratamiento normal que las mujeres recibían de mí. Ya había tantas primicias con ella, momentos íntimos que solo nosotros dos habíamos experimentado.

 

Se apoyó en los dedos de los pies, se levantó para que nuestros labios se encontraran, y me besó con tal pasión que supe con seguridad que entendía el mensaje. Esto era para ella, porque quería que supiera lo especial que era para mí. Y lo más importante, podía sentir que había tenido éxito.

 

Nuestras lenguas bailaban mientras nos desnudábamos, esta vez más despacio que de costumbre. Cayendo juntos en la cama, mi virilidad cayó pesadamente sobre su estómago. Daphne me acarició con suavidad, y sus delgados dedos me apretaron.

 

Un gemido se me escapó, muy agradecido por la presión después de una larga noche de anticipación. ―Quiero estar arriba ―susurró con los labios hinchados. Estábamos jadeando, mi naturaleza animal ya estaba haciendo efecto. Necesitaba estar dentro de ella, pero cómo sucedía no era tan importante.

 

Dando la vuelta sobre mi espalda, la puse encima de mí. Mi miembro estaba tan duro, que se enroscaba hacia mi vientre y brillaba con una gota de excitación. Dios, nunca había deseado tanto a nadie.

 

Daphne me sonrió después de que tomé un condón y me lo puse. Se cernió sobre mí, haciéndome sentir lo hábil que era. En un baile lento, se movió a lo largo de mi cuerpo, cubriéndome con su propia excitación. Hacía tanto calor que tuve que apretar los ojos para no acabar incluso antes de estar dentro de ella.

 

―Te extrañé tanto ―susurró antes de trazar la curva de mi oído con la punta de su lengua.

 

Con mis manos en su cadera, la guié hasta mi punta, necesitando sentirla. No me hizo esperar ni un segundo más, meciéndose poco a poco de un lado a otro mientras se abría para mí. Estaba tan caliente, tan apretada, ordeñándome desde el principio.

 

Sus suaves gritos tan cerca de mi oído eran casi demasiado para manejar. ―Tranquila, nena ―Le advertí cuando intentó tomar demasiado, demasiado rápido―. Estás demasiado apretada.

 

Podía sentir que en nuestro tiempo separados habíamos perdido todo el progreso de hacer espacio para mí. Y me encantaba. Se estaba estirando solo para mí, dándome la bienvenida a su dulzura. Con mis manos presionando su cadera, me metí dentro hasta que me tomó por completo, gimiendo mi nombre como una suave melodía.

 

―Eso es ―dije mientras le besaba la mejilla.

 

Levantando mi cadera, me metí en ella, envolviendo mis brazos alrededor de su espalda para moverla a mi ritmo. El cuerpo de Daphne nunca dejó de seguirme, moviéndose arriba y abajo al unísono con mis golpes.

 

―¡Si! ―gimió, con sus labios tan cerca de mi oído que pude sentir la humedad de su lengua―. ¡Sí! ¡Ansel! ¡Justo ahí!

 

―Sé lo que te gusta ―dije bombeando de nuevo, más fuerte y más rápido. Se llenó hasta el borde de mí, llevándome dentro y fuera con facilidad. Sabiendo dónde estaba su punto débil, levanté mi cuerpo para embestirlo mientras presionaba su clítoris contra mí.

 

―¡Ansel! Voy a... ―Sus palabras se fueron arrastrando a medida que su respiración tomaba el control. Con Daphne jadeando en mi oído, cerré los ojos, incapaz de luchar más.

 

―Voy contigo ―gemí, sosteniéndola tan cerca que apenas podía respirar.

 

Nuestros cuerpos eran uno mientras me deslizaba dentro y fuera de ella hasta que ambos estuvimos en la cima, explotando de pasión. Mi orgasmo fue largo y tendido.

 

―Mierda, qué calor ―gruñí, excitándome aun más―. Nena, me vuelves loco.

 




CAPÍTULO 31



DAPHNE

 

Era nuestra primera vez en el estudio después de nuestra cita, lo cual me daba un poco de miedo. Ansel y yo habíamos pasado casi un día entero en la cama juntos, solo levantándonos para abrir la puerta de la comida que ordenábamos. Había cenado con él durante lo que parecía un mes de hambre.

 

Nuestra conexión era casi insoportablemente fuerte. Y la idea de tener que amortiguar eso para alguien se sentía mal. Pero ya habíamos decidido que las cosas debían permanecer en secreto durante el proceso de creación de su álbum.

 

Fue Callie quien me complicó las cosas. Ella podía sentir la atracción, y había dejado saber que no estaría feliz con una relación entre nosotros. Su arrebato en nuestra última sesión fue la causa de la ansiedad que se agitaba en mi estómago mientras entraba en el estudio.

 

En realidad, ella era la menor de mis preocupaciones. Era Mitchell, el hombre que me contrató, quien causaba la mayor amenaza. Fue quien me advirtió sobre ser condescendiente con «el talento», como se refería a Ansel. Mitchell tenía el poder de quitarme la oportunidad de mi vida, trabajando como pianista solista en uno de los álbumes más esperados del año.

 

Había tratado de evitar que las cosas fueran más lejos con Ansel, en particular al principio. En retrospectiva, fue la única oportunidad que tuve, porque una vez que sentí la electricidad que se disparaba cuando nuestros cuerpos chocaban, no había vuelta atrás. Ansel me introdujo en un nuevo y adictivo placer que rápidamente llegué a necesitar. No había forma de que pudiera darme la vuelta después de permitirme su seducción.

 

Todo lo que hubo antes de Ansel ahora parecía una práctica que conducía al gran juego. Era la final, la experiencia definitiva, y tener toda su atención se sentía como ganar todos los títulos con los que había soñado.

 

Las puertas del estudio se abrieron cuando me acerqué, y una ráfaga de alivio se me escapó al ver a Ansel solo. Se sentó al lado del piano en jeans y camiseta blanca, con una guitarra en la rodilla.

 

―¡Ya estás aquí! ―Se acercó, viniendo a saludarme con un beso en los labios.

 

―¡Ansel! ―susurré, amonestándole en voz baja―. Alguien podría ver.

 

―Relájate ―Sonrió, llevándome hacia el piano con un tirón de mano―. Hoy estamos solo nosotros. Mitchell tenía que reunirse con Callie, así que tenemos una sesión en solitario.

 

Me di cuenta de que estaba tan emocionado como yo. Trabajábamos tan bien juntos, que incluso habíamos discutido la posibilidad de tener solo sesiones privadas, en nuestro tiempo libre. La idea no parecía factible ya que técnicamente estaba en un grupo con su hermana gemela. Ella tenía que estar allí al menos parte del tiempo. Aun así, estaba agradecida de que no se nos uniera hoy.

 

―He estado trabajando en algo. Quiero que lo escuches ―anunció Ansel con entusiasmo. No tenía ni idea de cuánto tiempo llevaba en el estudio, pero por el aspecto del cuaderno que cargaba, parecía un rato. Había notas garabateadas por todas las páginas. Me preguntaba cómo podía darle sentido a todo con tan poca organización.

 

Me enseñó en qué tono tocar, sentándose a mi lado en el banco del piano. Pude sentir la tensión en sus hombros mientras se concentraba en los sonidos del piano, asintiendo con la cabeza mientras ajustaba la melodía. Los ojos de Ansel se cerraron cuando miró al techo, cantando la hermosas letra.

 

Esto es nuevo para mí, seguro.

 

Nunca supe de algo tan puro. Eres el comienzo de todo.

 

Viniste y me capturaste.

 

Ahora, todo es diferente, empezando por ti. Lo que pasó antes, no se siente verdadero. Nadie me conoce como tú me conoces.

 

A nadie le importa como a ti.

 

Este es el comienzo de algo perfecto.

 

Lo dejaré todo, porque, nena, tú lo vales. Mi corazón late por ti.

 

Mi corazón late por ti.

 

Somos tú y yo. Tú y yo, nena.

 

Te quiero para siempre. Nena, me vuelves loco.

 

Mis dedos se congelaron en la última línea, recordando sus palabras pesadas en mi oído cuando nuestros cuerpos desnudos se empujaron a nuevos niveles de satisfacción. Se trataba de mí. Esta canción increíblemente romántica que era exactamente lo que había estado luchando por crear, una canción sobre el comienzo de una relación. El comienzo de algo perfecto.

 

Me volví hacia él con lágrimas en los ojos. ―¿Ansel?

 

Fue todo lo que pude sacar. Mis palabras estaban revueltas, mis sentimientos abrumadores.

 

Ansel había llegado a mi vida y puso todo patas arriba de la mejor manera. A menudo hablaba de que nunca había estado en una relación, pero lo mismo era cierto para mí. Claro, yo había tenido un novio en el instituto, pero fue un amor adolescente en el mejor de los casos.

 

Nunca había sentido tanto por otra persona como por Ansel. Me consumía de una manera que no podía imaginarme viviendo sin él. Escucharlo poner mis sentimientos en tan bella letra fue más de lo que podía manejar.

 

Yo lo amaba.

 

Esa era la realidad que ya no podía negar, una nueva y estimulante verdad que quería compartir. Pero era demasiado pronto para decir algo así, y no quería cambiar la conexión que compartíamos.

 

―¿Te gusta? ―preguntó nerviosamente. No podía creer que pudiera estar tan nervioso cuando tenía tanto talento.

 

―Me encanta... ¡Eso va a ser un éxito número uno! ―dije que después de liberar una respiración profunda. Empujando las lágrimas hacia atrás, me incliné para besarlo.

 

Siendo siempre el que lleva las cosas al siguiente nivel, Ansel profundizó el beso, deslizando su lengua por mis labios con vigor. Me encantó su sabor, su olor, la sensación de sus dedos tirando suavemente de mi pelo. Agarrándome la nuca, inclinó mi cabeza para acceder a cada centímetro de mí.

 

Un suave gemido me abandonó, y Ansel reaccionó rápidamente, encendido por mi excitación. Me encantaba lo excitado que lo ponía. Dándose la vuelta, se movió para enfrentarme sin interrumpir nuestro abrazo. Tirando de mí hacia su regazo, abrí mis piernas para sentarme a horcajadas con él. Instantáneamente, sentí su erección y moví mi cuerpo para presionarlo.

 

Todo estaba mal y era inapropiado, pero no podía detenerme. Lo necesitaba, y no importaba dónde estuviéramos. La necesidad era demasiado fuerte para luchar. Mi cuerpo se hizo cargo, y Ansel parecía hacer lo mismo. Sus manos estaban por todas partes, en mi pelo, en mi culo, acariciando mi pecho.

 

Con una mano en mi cadera, me presionó contra su furiosa hombría, haciéndome sentir lo que tanto deseaba. Nuestro beso fue más que eso ahora, goteando con una pasión erótica.

 

―¡¿Qué carajo?! ―El chillido del frente del estudio nos separó al instante.

 

Levanté la vista para ver a Callie de pie con Mitchell, ambos con una mirada idéntica de asco. Salí corriendo del regazo de Ansel.

 

―¡Les dije que no habría nada de esto! ―Mitchell ladró.

 

―¡Te dije que iba tras Ansel! ―Callie se burló.

 

―¡Recoge tus cosas! ¡Estás despedida! ―Mitchell gritó―. ¡Si hubiera sabido que eras una fanática, nunca habrías conseguido este trabajo!

 

Agarré mi mochila y me dirigí a la puerta justo cuando Ansel se paró del piano. ―¡Todo el mundo necesita calmarse de una puta vez! ―gritó.

 

Salí por la puerta antes de que pudiera oír otra palabra. Las lágrimas ya corrían por mi cara. Era mi peor pesadilla personificada. La humillación se me pegó como el pegamento, un sentimiento completamente diferente al que había sentido segundos antes.

 

Ansel no había dicho mucho de nada, permitiendo que tanto Mitchell como su hermana hablaran así de mí sin explicar la verdad entre nosotros. Me subí a mi coche incrédula, preguntándome si todo lo que él había dicho y cantado para mí era solo eso, la letra de una canción. Algo que nunca sintió realmente, pero que pudo describir viendo las experiencias de otra persona.

 

Me subí a mi coche rota, necesitando algún tipo de seguridad. Solo había un lugar donde sabía que podía conseguirlo, así que me limpié las lágrimas y me alejé de la vida rápida que me había enviado en un torbellino. Estaba en mi cabeza, empezando a sentir la presión de la fama y la notoriedad llenando mis pulmones.

 




CAPÍTULO 32



ANSEL

 

―¡¿Hablas en serio?! ―Asalté hacia Mitchell tan pronto como Daphne salió corriendo de la habitación, viendo el miedo en sus ojos.

 

―Ansel, cálmate por un segundo ―Mantuvo sus manos en el aire indefenso, dando un paso atrás.

 

―¿Qué carajo te pasa? ―pregunté, más tranquilo. Más que enfadado, estaba confundido porque pensaba que tenía autoridad para hablar con alguien de esa manera.

 

―Le advertí que no fuera poco profesional. Tiene que entenderlo ―Mitchell trató de explicar.

 

―¿Así que despides a Daphne y la insultas? ¿Qué te da el derecho? ―Fruncí el ceño, viéndole acobardarse mientras buscaba una respuesta.

 

―Ansel, ya tenemos demasiadas distracciones en este proyecto. No podemos arriesgarnos a que nada retrase más los plazos. La disquera está tras mi culo para que les de una actualización, y apenas tengo nada que darles ―Buscó la ayuda de mi hermana―. ¡Díselo, Callie!

 

Me volví hacia mi hermana con puñales en los ojos, esperando que no se me cruzara. Cuando se trataba de la disquera, siempre entendíamos que estábamos en el mismo equipo. No importaba lo que nos preocupara a ninguno de los dos, teníamos que respaldarnos mutuamente.

 

Callie miró a sus pies, y luego a Mitchell. ―Creo que fue poco profesional. Y Mitchell tiene razón. No necesitamos ninguna distracción.

 

No podía creer lo que oía. Mi propia carne y sangre se había puesto en mi contra cuando Daphne era lo más importante de mi vida. Y para que Callie hablara de distracciones, cuando era la que estaba conectada a su teléfono cuando no seguía a su novio...

 

Ella era la razón principal por la que no avanzábamos en la producción, porque su agenda estaba demasiado ocupada para hacer tiempo para el estudio. Aun así, me negué a hablar mal de mi hermana, permaneciendo leal hasta la médula.

 

―Daphne era todo menos una distracción ―Escupí las palabras, tan alterado que me quedé misteriosamente tranquilo―. ¡Ella es la única razón por la que hemos hecho algún progreso en este maldito álbum! Es la única persona que ha inspirado mi escritura y colaboración en el estudio.

 

Mitchell miró hacia otro lado ahora, al igual que mi hermana. Ninguno de los dos tenía una palabra que decir en su defensa, pero yo estaba lejos de haber terminado.

 

―Vas a disculparte con ella ―Le dije a Mitchell.

 

―¿Qué? ―Empezó antes de que le cortara el paso.

 

―Eso no fue una pregunta, Mitchell. Vas a disculparte con Daphne y le harás saber que es una parte valiosa de este proceso antes de rogarle que vuelva al proyecto ―Hablé clara y concisamente, seguro de mis demandas.

 

―Ansel, le advertí ―Lo intentó de nuevo.

 

―Te lo advierto. Ve a buscar a Daphne y discúlpate sinceramente. Si ella no regresa a este proyecto, me salgo de esto, y tú también. Me negaré a trabajar en este álbum mientras tú seas parte de él. ¿Por quién crees que la discográfica se preocupa más en este proyecto, Mitchell? ¿Por mí o por ti?

 

Me miró atónito antes de prestarle atención a mi hermana. Esta vez, ella no lo salvó. En cambio, miró su teléfono como si hubiera un mensaje importante que necesitara toda su atención en ese momento.

 

Todos sabíamos la respuesta a mi pregunta. Mitchell era reemplazable en la ecuación, pero yo no.

 

Ya lo había dejado claro cuando llamé a una reunión con la discográfica sin avisarle. Sabía que una llamada mía y estaría fuera del mayor proyecto de su carrera, un riesgo que no quería correr.

 

―Creo que deberíamos hablar de esto ―Mitchell habló con un tono arrepentido, pero yo ya no lo perdonaría.

 

Había cruzado una línea que no estaba dispuesto a aceptar. Daphne significaba mucho para mí, y él le había faltado al respeto, despidiéndola del trabajo de sus sueños. Le dije que no había nada de qué preocuparse, le garanticé que no perdería su trabajo. Y no solo había sucedido, sino que era todo culpa mía. Mitchell culpó y despidió a Daphne al instante, a pesar de que yo era el que estaba en la posición de poder en nuestra relación profesional. Debí haber cerrado las cosas entre nosotros. Una ola de náuseas me invadió.

 

Yo fui el único incapaz de protegerla y defenderla frente a su mayor preocupación. Daphne había sido muy clara en cuanto a las únicas aprensiones que tenía de salir conmigo... y las dos estaban delante de mí.

 

―Sal de aquí, Mitchell. Si no te has disculpado con Daphne, no te molestes en venir a la próxima sesión de estudio.

 

Me di la vuelta, haciéndole saber que había terminado con él. No había nada más que decir. Había presentado su caso, y yo había dejado claro que no me importaba. Pensó que podía hablarle así a Daphne de todos modos, porque asumió que ella no significaba nada para mí. Ese error de cálculo le costó su ego o su trabajo.

 

Esa decisión la dejaría en sus manos.

 

Escuché que la puerta se abría y me giré justo a tiempo para ver la parte de atrás de su calva mientras se iba como el cobarde que era. Cualquier hombre que le hablara así a una mujer no valía mi tiempo. Y cuanto más lo pensaba, más seguro estaba de que no lo quería en el proyecto, sin importar si se disculpaba o no.

 

―¿Vas a mirar tu teléfono y fingir que no estoy aquí? ―Le pregunté a Callie, de pie justo delante de ella.

 

―¿Qué quieres que diga? ―preguntó con una ligera sonrisa.

 

―¿Crees que esto es divertido? ―Le pregunté, incrédulo de que se divirtiera cuando yo estaba tan alterado.

 

―Quiero decir, míralo desde mi perspectiva ―Puso sus manos en su cadera―. Tú eres el chico de oro. Todo el mundo te quiere, y literalmente nunca haces nada malo ―Puse los ojos en blanco, cansado de las viejas quejas de Callie que yo había soportado cientos de veces antes―. Me arrastran al estudio después de una conferencia de Mitchell sobre mi falta de profesionalidad y te encontramos besándote con la chica que te gusta desde que la contratamos.

 

―¿Y eso es gracioso para ti? ―pregunté sin romper en la más mínima sonrisa.

 

―Es solo que… ―Callie se detuvo, tratando de luchar contra la sonrisa―. Es irónico, por decir lo menos.

 

―Pensé que teníamos un acuerdo para estar siempre del lado del otro cuando se trataba de la discográfica ―Le recordé el pacto que hicimos el día que firmamos nuestro contrato discográfico.

 

―Y pensé que teníamos un trato para no dejar que una de tus pequeñas aventuras se interpusiera en el camino de los negocios ―Ella cruzó sus brazos, desafiante.

 

Se me ocurrió que mi hermana, tan involucrada en su propia relación y en los acontecimientos de su vida, ni siquiera se había dado cuenta de que estaba enamorando de Daphne. No tenía ni idea de que yo estaba dispuesto a tirar todo por la borda para estar con ella.

 

―Daphne no es una pequeña aventura ―Sonreí, finalmente divertido. Haciendo una pausa, dejé que las palabras bailaran en mi lengua antes de decirlas―. La amo.

 

―¿Qué? ―preguntó Callie. Sus ojos doblaron su tamaño normal―. Ansel, ¿hablas en serio?

 

―Sí ―respondí rotundamente, girando para salir.

 

No tuve tiempo de explicarle a mi hermana lo que ya podría saber si aprovechara la oportunidad de hacer algo más que mirar su teléfono todo el día. Necesitaba llegar a Daphne, para explicarle y disculparme e intentar reparar lo que se había roto.

 

―¡No puedes irte después de dejar caer una bomba como esa! ―gritó detrás de mí.

 

―¿Preferirías que te pidiera que te disculparas con ella también? ―Me giré con una mano en la manija de la puerta.

 

―¡Ansel, me alegro por ti! ¿Cómo iba a saber que ustedes dos iban en serio? Nunca dijiste una palabra ―explicó con la primera señal de sinceridad.

 

―Nunca preguntaste, Callie.

 

Con eso, me fui. Atravesando la ciudad, llegué a la casa de Daphne en cuestión de minutos. Su entrada estaba vacía. Siempre tenía las luces encendidas en su casa, pero estaba oscuro desde la calle. Aun así, me encontré corriendo al porche, golpeando la puerta mientras miraba por la pequeña ventana junto a la puerta, esperando alguna señal de ella.

 

Alcanzando mi teléfono, envié un mensaje corto, esperando impacientemente ver los tres puntos para hacerme saber que ella estaba respondiendo. En lugar de eso, recibí la indicación de que ella había leído el mensaje.

 

Intenté llamar, confiando en que si me escuchaba, podría explicarle lo que pasó después de que se fuera e intentar convencerla de que me viera. Sabía que una vez que estuviéramos juntos, podríamos hacer que cualquier cosa tuviera sentido. Pero ella no respondió, enviándome al buzón de voz en mi segundo intento.

 

Tenía que encontrar la forma de contactarla, de decirle lo que le había confesado a mi hermana por primera vez. Si ella supiera que la amo, nada de esto importaría. Solo esperaba que no fuera demasiado tarde.

 




CAPÍTULO 33



DAPHNE

 

Desperté de un profundo sueño que me dejó confundida. Mirando alrededor de la habitación, traté de encontrarle sentido al extraño pero familiar entorno. Después de la humillante experiencia en el estudio con Ansel, me retiré a mi refugio seguro, la casa de mis padres.

 

El viaje del día anterior fue difícil porque había estado llorando todo el camino. Incluso tuve que parar a un lado de la carretera ya que necesitaba calmarme y encontrar más pañuelos.

 

Aunque quería que Nashville se sintiera como un hogar, en el fondo sabía que nunca lo sería. Yo era una chica de pueblo, y Franklin siempre sería mi hogar. A solo treinta minutos de distancia, era extraño lo diferente que se sentía del acelerado Nashville.

 

Mi visión se aclaró, notando los libros, trofeos y cintas que llenaban mi estantería. Los recuerdos de los concursos de talentos y las competiciones me hicieron sonreír. Cuando era más joven, mis tardes apoyaban la práctica del piano, e iban los fines de semana a mis competiciones.

 

Soñé con mudarme cuando creciera, sobre todo porque nadie más lo hizo. Era típico ir a la universidad, pero después de los cuatro años, todos volvían a casa. Era la misma rutina en todos los casos: ir a la universidad, volver a Franklin, casarse, comprar una casa, tener hijos y vivir en su zona de confort para siempre.

 

Me aterrorizaba pensar que esa podría ser mi vida. Siempre vi más por mí misma. Quería dejar Franklin porque era mi manera de salir de mi zona de confort y declarar mi diferencia respecto a mis compañeros.

 

Nashville se suponía que iba a ser un nuevo comienzo para mí, una introducción al mundo real. Pero las cosas se habían vuelto demasiado reales para mí, muy rápido. Mi madre siempre temió que la ciudad fuera demasiado rápida para mí. Decía que la gente de allí era despiadada y cruel, y yo dudaba tontamente de ella.

 

Siempre estuve decidida a hacer las cosas de la manera difícil, y esto no había sido diferente. Fue tan rápido, que me había visto absorbida por la ilusión de la celebridad. Pensé que estaba viviendo en un cuento de hadas, feliz de dejar todo por un hombre que estaba más interesado en su carrera.

 

Una y otra vez le dije a Ansel que su hermana y su productor musical no aprobarían nuestra relación. Y, cada vez, me miraba a los ojos y prometía protegerme. Pero entonces, cuando llegó el momento de respaldar esas palabras, se quedó en silencio.

 

Intenté recordar la canción que me dejó sin palabras, la nueva que Ansel escribió y cantó en nuestra última sesión juntos. Quería creer en la letra y en la mirada de sus ojos. Necesitaba saber que había más detrás de sus besos que la excitación física que nos dimos el uno al otro.

 

Para mí, nuestra conexión fue mucho más allá de lo superficial. Sentí a Ansel en lo más profundo de mi ser, incluso cuando no estábamos juntos. Estaba unida a él incluso en los momentos en los que dudaba que debía estarlo, como ahora.

 

Había hecho todo lo posible para demostrar que no se podía confiar en sus palabras, y aun así me encontré inconsolable, llorando hasta dormirme después de salir del estudio. El dolor me había llevado a mi ciudad natal, el lugar que juré que no sería mi futuro.

 

Un golpe en la puerta me hizo temblar hasta el presente, al darme cuenta de que mis pensamientos se habían apoderado de mí. Limpiando una lágrima pícara, grité con la voz más alegre que pude reunir. ―¿Sí?

 

―¡Hey, cariño! ¿Quieres desayunar? ―La alegre voz de mi padre sonó a través de la puerta.

 

―¡Ahora mismo bajo! ―Le contesté, saliendo de la cama.

 

Después de saltarme la cena, debería haber estado hambrienta, pero mi apetito era inexistente. ¿Cómo podía comer cuando mi corazón estaba hambriento por el amor de un hombre que claramente no me valoraba?

 

Ansel había dejado que Mitchell y su hermana me hablaran como lo hicieron. Y eso era incluso peor que sus insultos. Éramos tan íntimos, tan cercanos, y entonces todo se rompió en un momento.

 

Bajando los escalones de la casa de mi infancia, decidí no pasar todo el día enfurruñada.

 

Ansel había tomado su decisión, y yo no iba a perder más tiempo tratando de dar sentido a sus acciones. Desde que dejé el estudio, me había enviado tres mensajes de texto y llamado al menos cinco veces. No podía soportar hablar con él, pero secretamente deseaba que me dejara un mensaje de voz para poder escuchar su voz. No lo hizo.

 

―Buenos días, mi sol ―Mi padre se levantó de la mesa del comedor cuando entré en la cocina.

 

―Hola, papi ―Sonreí, dándole un rápido abrazo ―. Hola, mamá ―Le sonreí a mi madre, quien estaba de pie frente a la estufa.

 

―Cariño, ¿quieres huevos? ―preguntó.

 

―Claro ―respondí, aunque no me apetecía.

 

―Oye cariño, ¿recuerdas cuando solía verme tan bien en las mañanas? ―Mi mamá llamó a mi papá.

 

Sonreí, la primera señal de sonrisa desde que dejé la sesión de estudio entre lágrimas. No es que mi madre nunca me hiciera cumplidos, sino que siempre sabía exactamente cuándo los necesitaba. Y en esos tiempos, que eran normalmente los más oscuros, me colmaba de elogios.

 

―Sigues siendo mi vista favorita cada mañana ―Mi padre le sonrió a mi madre. Vi cómo el cumplido transformaba su pequeña cara en una sonrisa que rara vez mostraba.

 

Solo deseaba tener una relación como la de mis padres, una que pudiera soportar la prueba del tiempo. Cada uno había ido tras sus propias pasiones en la vida, ambos creando carreras de las que estaban orgullosos. Aunque a veces trabajaban demasiado, estaba feliz de que hubieran seguido sus sueños.

 

Una de las cosas que admiraba de su relación era el apoyo que se daban mutuamente. Mi madre no era el tipo de mujer que se quejaba de que su marido no pasara más tiempo en casa. Y mi padre nunca intentó convencer a mi madre de que dejara su carrera para cuidarme.

 

Cada vez que alguno de ellos se presentaba a un premio o a una presentación, el otro despejaba su agenda y olvidaba sus logros. Para esa noche, eran simplemente la esposa o el esposo del premiado o la persona en el escenario. Los observaba con asombro, esperando encontrar algún día a alguien que me apoyara en mi pasión.

 

―Entonces, ¿qué te trae a casa, cariño? ―Mi padre se fijó en mí. Dejé una nota en el mostrador de la cocina para mis padres diciendo que estaba en casa pero que necesitaba dormir, así que no les hablé de lo que había pasado y me quedé sola en mi antigua habitación.

 

―Solo necesitaba un descanso ―dije encogiéndome de hombros. En parte era la verdad. Después de la catástrofe en el estudio, necesitaba un descanso: de Ansel, de Nashville, e incluso de la música.

 

Fue demasiado, y en mi noche llena de lágrimas, empecé a cuestionarlo todo. Tal vez la industria de la música era demasiado despiadada para mí, una advertencia que mi madre nunca pasó mucho tiempo sin recordarme.

 

Pensó que yo era demasiado amable e ingenua, y mi relación con Ansel me hizo creerle.

 

Nunca me vi a mí misma eligiendo mi carrera por encima de la persona que amaba. No quería elegir en absoluto. No cuando vi a mis padres perseguir sus sueños sin sacrificar su amor por el otro. Sabía que era posible, y me negaba a conformarme con menos.

 

―Aquí tienes, cariño. Justo como te gustan ―Mi madre sonrió mientras ponía un plato delante de mí.

 

Siempre había sido una de las que se dedicaba a servir la comida como en un restaurante. Los esponjosos huevos revueltos estaban junto a una tostada que había cortado por la mitad en diagonal. A un lado estaba la mitad de un aguacate, cortado finamente y extendido para crear una forma delicada.

 

―¿Cómo te trata Nashville? ¿Estás construyendo una comunidad de amigos allí? Es importante tener gente en la que puedas confiar si vas a vivir en algún lugar ―continuó mi padre con el consejo.

 

―Sí, tengo un buen grupo de amigos ―dije, pensando en mis compañeros de banda. No les había dicho a mis padres que la banda decidió separarse, temiendo que los emocionara pensando que mi regreso a casa era inminente.

 

―¿Algún amigo en particular? ―Mi padre sonrió mientras me miraba, sosteniendo un trozo de tostada en su mano―. ¿Hay alguien especial en Nashville?

 

Mi garganta se apretó al pensar en Ansel. Quería presentárselo a mi familia, para que vieran lo buen tipo que era. Más que el hombre que amaba, era la prueba viviente de que mi sueño podía hacerse realidad. Ansel tuvo éxito sin sacrificar su creatividad y su espíritu libre.

 

Pensar en él me revolvió el estómago, deseando que las cosas entre nosotros hubieran funcionado. Busqué palabras, pero ninguna llegó cuando empujé los huevos en mi plato con el tenedor.

 

―Cariño, déjala en paz. Tiene hambre ―Le respondió mi madre. Mi padre parecía confundido, encogiéndose de hombros antes de volver a su comida ―. Daphne, creo que necesitamos un día de chicas ―Me dijo mi madre.

 

Mi corazón floreció. Por cada vez que había dudado de mi conexión con mi madre, ella había hecho todo para demostrarme que estaba equivocada. Ella era mi columna vertebral, siempre estaba ahí cuando la necesitaba. No necesitaba decir una palabra; ella podía leerme como un libro y prescribirme un remedio a la velocidad del rayo.

 

―Me gustaría eso ―Me las arreglé para decir, aunque las emociones burbujeaban en mi pecho. Tomé mi cuchillo y comencé a comer.

 




CAPÍTULO 34



ANSEL

 

Pasé la mañana y el día anterior tratando de encontrar las palabras para decirle a Daphne cómo me sentía. No había excusa para dejarla escapar, pero tenía que hacer todo lo posible para arreglar las cosas bien. Si tan solo pudiera escuchar mi versión, sabía que no me dejaría fuera de su vida como ahora.

 

Como siempre lo hizo cuando mi carrera parecía demasiado para manejar, Daphne dejó de atender mis llamadas.

 

Como si supiera que aparecería sin avisar en su casa, como lo había hecho en el pasado, se fue de Nashville por completo.

 

No estaba seguro de si eso era una señal de que ella necesitaba desesperadamente espacio, o una oportunidad para que yo fuera más allá para demostrarle que no dejaría que ningún obstáculo se interpusiera entre nosotros. Desesperado y sin esperanza, llamé a Callie para pedirle consejo.

 

Me dijo que si realmente amaba a Daphne, necesitaba probarlo, a ella y a mí. No solo tenía que proclamar mi amor con palabras, sino que tenía que demostrarle que iba en serio. Así que se me ocurrió un plan que por el momento me pareció un poco tonto.

 

Ahora que era el momento de seguir con el ridículo plan que se me había ocurrido, empecé a dudar de mí mismo. Nunca había hecho algo así. Solía dejar que mis relaciones con las mujeres fueran livianas y descuidadas.

 

Con Daphne, todo era diferente. Ella importaba demasiado para que yo me sentara y dejara que las cosas pasaran. Ni mi orgullo ni mi ego me impedían estar con ella. Así que empujé las puertas, dispuesto a arriesgarlo todo si existía la posibilidad de recuperarla.

 

Hacía mucho tiempo que no me encontraba en un centro comercial. Me recordó a mi infancia, caminando por la feria de comida, con algunos de mis restaurantes favoritos de la infancia. A cada paso oía a alguien jadear o susurrar mi nombre, pero no me importaba. Normalmente evitaba los lugares como los centros comerciales para evitar el caos de las celebridades que nunca me había gustado demasiado.

 

Siempre me pareció muy extraño que los centros comerciales pudieran estar en cualquier ciudad del país, pero que se vieran exactamente igual. Cuando estaba de gira como un joven que echaba de menos su casa, buscaba centros comerciales para probar el sabor del hogar. Caminar por cualquiera de ellos en una parada de la gira me recordaría a Memphis, y mis fines de semana de adolescente los pasaba vagando por los enormes edificios sin rumbo.

 

Este paseo fue diferente. Yo era un hombre con un propósito. Tenía que encontrar a Daphne y decirle la verdad que antes tuve miedo de decir. El enfoque de mi vida había sido mi carrera desde que tengo memoria, forzando mi vida personal a un segundo plano. Ahora, las cosas eran diferentes.

 

Había cancelado las sesiones de estudio indefinidamente hasta encontrar a Daphne, sin tener en cuenta las amenazas y las opiniones de la discográfica. No me importaba lo que pasara con el álbum si significaba que mi relación con Daphne se iba a ir por el desagüe.

 

Antes, en un acto de desesperación que se sentía extraño por mi comportamiento relajado, busqué frenéticamente la tarjeta profesional que la amiga de Daphne me dio en el mercado de pulgas. Solo la tomé como cortesía hacia Daphne, y ni siquiera la saqué del bolsillo de mis jeans. Si hubiera esperado un día más, se habría destruido en la lavandería.

 

Afortunadamente, su amiga Hester estaba dispuesta a delatar a su mejor amiga, diciéndome que había regresado a su casa en Franklin, después de una intensa advertencia sobre no romper el corazón de Daphne. Le prometí que nunca le haría daño a Daphne, y me dio el número de teléfono de la casa de su infancia.

 

Se sentía extraño llamar a un número que no era directo a Daphne, pero nada podía prepararme para que su padre contestara el teléfono. Cuando le pregunté dónde estaba Daphne, no tenía ni idea de quién era yo. Parecía que Daphne no le había dicho a sus padres sobre el trabajo en mi álbum. Mentiría si dijera que no me dolió, pero no me impidió encontrarla en lo más mínimo. Me costó un poco convencer a su padre, pero no me habían nominado a los premios de composición sin aprender a ser sincero.

 

―¡Oh, Dios mío! ―gritó una jovencita mientras yo miraba en unos grandes almacenes―. ¡Eres Ansel Hart!

 

―Sí, lo soy ―Traté de forzar una sonrisa, pero una vino naturalmente a mí cuando mis ojos se posaron en Daphne, que estaba atrás de la tienda comprando con una mujer que parecía una versión más vieja y conservadora de ella.

 

―¿Puedo llevarme una foto contigo? ¡Soy como tu mayor fan!

 

Sin apartar la vista de Daphne, posé con la joven fan con toda la paciencia que pude. Mi corazón se aceleró, ansioso por alejarme. Daphne estaba doblando una esquina, y no podía arriesgarme a perderla de vista.

 

―Toma ―Le puse una tarjeta de cortesía en la mano de la joven―. Envía un correo electrónico a mi representante, y te dará entradas para mi próximo espectáculo.

 

La joven fan estaba tan ocupada celebrando que apenas se dio cuenta de que me había escapado. Caminando demasiado rápido para que cualquier otro fan me detuviera, me dirigí a Daphne antes de que me viera, exactamente como yo quería.

 

―Hola, nena.

 

No era el discurso que había practicado durante la media hora de viaje desde Nashville, pero cuando la vi moviéndose a través de los vestidos en el estante, fue todo lo que me vino a la mente. Era mi bebé, inocente y pura. Y era mi trabajo protegerla, y había fallado en eso. Pasé un día entero temiendo haberla perdido para siempre, pero verla de nuevo me dio una sensación de confianza que solo Daphne podía encender.

 

Los pensamientos de que ella y yo éramos cosa del pasado ya no existían. Sabía por la forma en que sus ojos se iluminaron cuando cayeron sobre mí que aún sentía la chispa entre nosotros, pero no podía estar seguro de si era suficiente. Y cuando sus labios se separaron, el miedo regresó, preguntándose si había sobrepasado un límite.

 

―Ansel, ¿cómo supiste que estaba aquí?

 

Mi corazón se hundió. ¿Me arriesgué y fallé? ¿En realidad Daphne no quería verme? Elegí responder con la verdad. ―Tu padre me dijo que estabas aquí de compras con tu madre.

 

―¿Por qué haría eso? ―preguntó, justo cuando apareció la mujer mayor con la que la había visto comprar, sosteniendo un vestido que no se parecía a nada de lo que había visto usar a Daphne.

 

―Pensé que esto sería bueno para ti, querida. El color se ve muy bien en tu piel ―Habló con Daphne, pero sus ojos me midieron sin preocuparse por la sutileza.

 

―Hola, soy Ansel ―Extendí mi mano. Ella la miró, y luego a Daphne. Debió recibir alguna señal imperceptible de aprobación por parte de Daphne; porque aceptó mi mano, poniendo sus pequeños dedos contra mi palma.

 

―Soy la doctora Mauer ―Se presentó.

 

―¿Por qué papá le dijo dónde estábamos? ―Daphne le hizo a su madre la misma pregunta que me hizo a mí.

 

No queriendo que su madre estropee mi revelación, respondí primero. ―Estuvo feliz de decirme dónde estabas cuando le dije que estoy enamorado de ti.

 

Daphne palideció antes de que sus mejillas se oscurecieran hasta convertirse en un profunda rosa. Mirando hacia abajo en el perchero, sus dedos se apretaron alrededor del metal. Moviéndome rápidamente, fui hacia ella.

 

―Nena ―Alcancé su barbilla, levantándola hasta que nuestros ojos se encontraron―. Lamento mucho cómo todo se fue al traste. Te fuiste demasiado pronto para ver, pero reñí a Mitchell y a Callie por todo. Las cosas nunca debieron haber ido así, pero no puedo dejar que esto se interponga entre nosotros.

 

―Ansel ―Sacudió la cabeza ligeramente, exhalando fuerte antes de continuar―. Esto no puede funcionar. Nunca podría. No sé por qué dejamos que llegara tan lejos.

 

―Porque sentimos algo que nunca hemos tenido. No puedo creer ni por un segundo que no sientas la conexión también.

 

Ella miró hacia otro lado, y luego de vuelta a mí mientras sus ojos se cerraban. ―Ansel ―respiró pesadamente de nuevo.

 

Dios, me encantaba la forma en que mi nombre sonaba rodando por su lengua.

 

Sin querer escuchar la respuesta lógica que tenía, intervine con una pregunta que sabía que podía ir en cualquier dirección. ―¿Me amas, Daphne?

 

Por supuesto, ella podría amarme y mentir sobre ello, sabiendo lo difícil que puede ser una relación conmigo. La mayoría de las mujeres tenían que preocuparse por sus novios, pero Daphne tenía que pensar en ejecutivos de disco, fans demasiado entusiastas, un horario exigente y su propia carrera.

 

―Eso no es justo ―respondió, mordiéndose el labio mientras luchaba contra la verdad.

 

―Solo dime. Si no me amas, nada de esto importa.

 

―Por supuesto que te amo, Ansel. Ya lo sabes ―respiró, empujando su pelo detrás de la oreja―. Pero sabes que tu disquera, y tu hermana, y todo lo demás en tu vida no quiere que esto suceda.

 

Escuchando todo lo que necesitaba, cerré la brecha entre nosotros. ―Nena, nada importa excepto lo que yo quiero. Y te quiero a ti.

 

Me incliné para besarla y ella me encontró a mitad de camino, ofreciendo sus labios en el más dulce sacrificio. Exhalé un aliento que no sabía que sostenía, finalmente sintiéndome yo mismo otra vez. No me di cuenta de que había cerrado los ojos hasta que los abrí para ver a su madre secándose una lágrima de la mejilla.

 

―Doctora Mauer ―Mostré mi mejor sonrisa―. Fue un placer conocerla, y me encantaría pasar más tiempo conociéndola. Pero por ahora, me gustaría llevarme a su hija de vacaciones, si le parece bien.

 

La madre de Daphne secó otra lágrima perdida antes de que pudiera llegar lejos y respondió en un momento. ―¡Sí! Ella se lo merece. ¡Pero cuida de mi bebé!

 

―Prometo que estará bajo los mejores cuidados ―Sonreí, ya envolviendo a Daphne en mis brazos.

 

―¡Nos vemos pronto, cariño! ―Llamó a Daphne, que se estaba secando sus propias lágrimas.

 




CAPÍTULO 35



DAPHNE

 

―¿Adónde vas? El aeropuerto está por ahí ―Intenté decírselo a Ansel cuando el conductor que contrató pasó por la salida del aeropuerto en la autopista.

 

―Relájate ―Fue todo lo que dijo mientras me acercaba a él. Desde que me encontró en el centro comercial, Ansel no se había ido de mi lado. No tenía que preguntarme si me amaba, ya que sus acciones lo decían fuerte y claro.

 

Pero ahora, al entrar en una entrada privada, comprendí por qué. Ansel se rio mientras explicaba que había una clase superior a la de primera clase en la que nunca había volado. Por encima de más espacio para las piernas y el embarque prioritario, esta clase nos permitía saltarnos por completo el proceso de control de seguridad.

 

Dos agentes nos saludaron en el coche, escaneando nuestros cuerpos con una varita antes de revisar nuestro equipaje, y nos pusimos en camino. Pude ver la diversión en los ojos de Ansel. Esto, por supuesto, era una ventaja a la que estaba acostumbrado al ser un exitoso artista de la grabación.

 

Yo, por otro lado, nunca había estado en Miami. Volar en primera clase era suficiente para mí. No tenía idea de que algunas personas tenían el privilegio de llegar a verdaderas flautas de cristal llenas de champán frío. Mientras el resto del avión se llenaba de clientes, nos sentábamos en la parte delantera del avión con el primer acceso a todo - desde nuestras comidas hasta la salida del avión, e incluso a nuestro equipaje.

 

Cuando llegamos a Miami, fue un soplo de aire fresco ver palmeras y sentir el calor del aire húmedo en mi cara. Los inviernos de Nashville no eran nada duros, pero aquí había un calor que había echado de menos.

 

―A Miami Beach ―Le dijo Ansel al conductor cuando aterrizamos en el aeropuerto.

 

El viaje hasta el hotel fue pintoresco y hermoso, pero nada podría haberme preparado para la belleza del hotel que Ansel eligió. Nos alojamos en el «Colony Hotel», situado directamente en la playa. El interior era como entrar en una antigüedad restaurada.

 

El personal era acogedor y extremadamente complaciente, sobre todo porque todos parecían saber que Ansel y yo nos alojábamos en la habitación principal del hotel. Todo parecía antiguo, desde el piano de cola del vestíbulo hasta el ascensor de la vieja escuela.

 

Incluso nuestra habitación tenía un piano, que Ansel y yo usábamos cada noche cuando no nos entreteníamos en el dormitorio. Cuando no estábamos en el hotel, nos encontrábamos en la playa, como ahora, tumbados bajo el sol abrasador, protegidos por enormes paraguas, con una vista del agua azul clara que se precipitaba mientras las olas se estrellaban a pocos metros del borde de nuestras sillas de playa.

 

―¿Quieres otra piña colada? ―La voz de Ansel me despertó de la rápida siesta en la que me había sumido.

 

―Uh, seguro ―Aprendí a aceptar el hecho de que insistía en mimarme después de llegar al hotel para encontrar un armario lleno de ropa elegida para mi tamaño y estilo.

 

Ansel sonrió, feliz de haber superado el punto de mi aprensión. Por supuesto, la verdad dudé de él durante la mitad del viaje a Miami. No fue hasta que Mitchell me llamó para disculparse que empecé a creer lo serio que Ansel se había tomado todo esto.

 

Mitchell dejó claro que siempre tenía un lugar donde trabajar, ya sea en el próximo álbum de Ansel y Callie, o en otro en la línea de su sello. Respetaban mi trabajo y querían mantenerme a bordo con muchos proyectos a los que estaba dispuesto a comprometerme.

 

Pero no me veía trabajando para la discográfica de Ansel después de todo lo que había pasado entre nosotros.

 

A pesar de sus intentos de convencerme de que ninguna de sus propuestas tenía nada que ver con nuestra relación, no podía creer que ofrecieran los mismos términos si Ansel no hubiera amenazado con irse por la forma en que me trataban.

 

Decidí irme por completo. No quería que me ayudaran en mi viaje a la cima. Mi talento sería lo que me llevaría a la cima, no el hombre con el que me acostaba. Por fortuna, Ansel aceptó esto. Nuestra relación era para nosotros, no para nadie más, ni para ganar una carrera.

 

―Deberíamos entrar pronto, estás ardiendo ―notó Ansel, tocando mi hombro. Había estado alternando entre relajarme bajo la sombra del paraguas y correr hacia el océano para refrescarme durante unas cinco horas.

 

Era un día de playa de sol intenso, y yo era lo suficientemente mayor como para necesitar un descanso. Pero aun así estaba tan emocionada por la vista del océano, había pasado uno de los mejores días de mi vida sin hacer nada más que reírme de los chistes de Ansel, que podían ser sorprendentemente cursis, mientras sorbíamos bebidas y nadábamos en agua cristalina.

 

―¡Ese es Ansel Hart! ―Escuché a un grupo de chicas jadeando antes de armarse de valor para acercarse a él.

 

―Encantado de conocerlas ―Saludó a las jóvenes. Todas me miraban con puñales mientras posaban para una foto con él.

 

―Nos dirigimos al «As de Diamantes» esta noche, ¡deberías venir! ―instaron, sintiéndose más cómodas con sus brazos envueltos en cada parte de su cuerpo que podían manejar.

 

Mi corazón se aceleró con una emoción que no estaba acostumbrada a sentir. Sin duda eran celos, pero no podía estar segura de por qué. Solo eran fans suyas, y conocía a Ansel lo suficiente como para sentirme segura en nuestra relación, aunque no la hubiéramos etiquetado oficialmente.

 

―Solo estoy pasando el rato con mi novia ―Asintió con la cabeza hacia mí.

 

El grupo de mujeres me miró como si nunca se hubieran fijado en mí, saludando alegremente mientras Ansel sonreía. Les saludé, dándome cuenta del enjambre de emociones por las que había pasado.

 

Ansel era más que mi primer novio de adulta. Era una celebridad y un artista consumado, ganando fans y todo lo demás que venía con el estrellato. Aun así, fue una bocanada de aire fresco para no tener que esconder más nuestra conexión.

 

Nos abrazamos y besamos abiertamente, sin preocuparnos por los espectadores o los informes de los bloggers de chismes. Nadie que importara se quedaba a oscuras, y eso se sentía bien, independientemente de las nuevas batallas que enfrentábamos.

 

Miami fue un buen descanso de nuestro Estado natal, un tiempo para relajarnos y tener nuestros momentos para nosotros mismos.

 

Ansel todavía era reconocido, pero menos famoso en Miami. Podríamos ir de la mano a un restaurante sin ser detenidos. Mientras que en Nashville, los susurros seguían cada uno de sus movimientos.

 

―Creo que estaban celosas de ti ―susurró Ansel, moviéndose sobre mi cama solar mientras me levantaba rápidamente, deslizando mi cuerpo aceitado sobre el suyo con facilidad.

 

―¿Cómo no podrían estarlo cuando tienes este aspecto? ―Me burlé, frotando la punta de mis dedos en su abdomen ondulado. Estaba esculpido como una estatua, sus músculos se arrugaban y doblaban en duros pliegues.

 

Hice un juego de trazar sus tatuajes con la punta de mis uñas, mirando su hermoso rostro retorcido, en lugar de someterse a la naturaleza cosquillosa de mis movimientos. Me reí, viéndole luchar contra el impulso mientras mis dedos viajaban por sus costillas, hasta la cintura de sus jeans.

 

Fue un nuevo comienzo para nosotros el estar lejos de los ojos demasiado críticos que nos habían seguido y juzgado en Nashville. Sabía que había preguntas sin respuesta y problemas sin resolver, pero no quería insistir en lo que no podía arreglar.

 

Muchas cosas iban bien, así que decidí concentrarme en eso. Los problemas que quedaban en Nashville estarían allí cuando volviéramos. Pero en Miami, éramos felices juntos, orgullosos de nuestro crecimiento, y disfrutando de nuestro amor sin vergüenza.

 

Fue refrescante y liberador amar a Ansel sin estar en guardia. Era lo más relajado que lo había visto nunca. Ya sea que estuviéramos retozando en la playa, cenando en los mejores restaurantes, o simplemente relajándonos en nuestra suite del hotel, Ansel estaba presente, y yo estaba en paz.

 

Incluso mis padres nos dieron unos días sin preguntas, aunque estaba segura de que tenían muchas. Aun así, era chocante que Ansel hubiera hablado no solo con mi mejor amiga Hester, sino también con mi padre, y luego con mi madre, profesando su amor.

 

Todos sabían lo que sentía por mí y nos dieron tiempo para disfrutarlo juntos. Solo esperaba que el cuento de hadas pudiera durar, aunque sabía lo poco probable que era. Ansel era una superestrella en ciernes, con demasiado que perder para poner el amor en primer lugar. Era solo cuestión de tiempo antes de que se viera obligado a elegir entre su éxito o yo, y no quería saber qué elegiría.
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ANSEL

 

Caminando de vuelta a la habitación del hotel, creo que Daphne y yo temíamos el final de lo que parecían unas vacaciones perfectas. Habíamos pasado los últimos días en un poco de reclusión, solo viéndonos el uno al otro y sin preocuparnos por los plazos o los detalles del proyecto.

 

Mi enfoque era Daphne, nada más y nada menos. No pensé en la línea de tiempo del álbum, o en los detalles de la gira, o en que la discográfica quisiera saber mi proyección para las transmisiones del próximo año. Estaba vivo, en el momento, disfrutando de todas las ventajas de mi trabajo.

 

Era afortunado por enamorarme de Daphne, y era hora de sacar provecho de todo lo que había ganado. Sin ella, habría seguido acumulando polvo. Pero la vida se trataba de vivir y disfrutar todo lo que pudieras, mientras pudieras. Daphne me hizo sentir como si estuviera viviendo, por primera vez fuera del escenario.

 

―Hola, señor y señora Hart ―El personal de recepción nos saludó.

 

Desde el primer día, empezaron a dirigirse a nosotros de esa manera. Fue un error de un nuevo asistente, pero no los corregí. Me gustó la forma en que se sentía tener a Daphne de mi brazo como mi compañera. Nunca me había visto como un marido, pero desde que me presentaron la idea, no pude ver nada más.

 

Daphne era todo lo que siempre quise en una mujer, aunque nunca la busqué. Era tranquila y segura, aunque podía sentir los celos cuando mis fans se acercaban demasiado. Odiaba admitir lo mucho que disfrutaba ver sus labios apretados mientras sus ojos se entrecerraban. Me advirtió sin hablar, y encontré una manera de distanciar a las fans de mí mientras me mordía una sonrisa.

 

Por mucho que ella fuera mía, yo era suyo, y ella no trató de ocultarlo. Caminando juntos por el hotel, me sentí tan fiel a mí mismo como siempre lo había hecho. ―Me alegro de verte ―Le sonreí al encargado del mostrador. Daphne hizo lo mismo, y entramos juntos en el ascensor de época.

 

Cada vez que subíamos al ascensor, deseaba que se detuviera. La desvencijada banda sonora y las curvas de Daphne enviaban mis impulsos a una montaña rusa, queriendo darle toda la pasión que había acumulado en la playa. Y aunque nuestra habitación estaba a solo unos momentos, ya estaba ansioso por darle todo allí en el ascensor.

 

Nada era más difícil que ver a la mujer que amabas correr por la playa en bikini. El cuerpo de Daphne estaba hecho para la playa, rebotando en todos los lugares correctos, dándome vida sin avisar. Una vez, tuve que convencerla de que se quedara más tiempo en el agua, esperando a que mi hombría se relajara antes de liberarme del escudo que el océano proporcionaba.

 

Le dije que esa era la misma razón por la que me quedé parado defendiéndola en el estudio, cuando Mitchell y mi hermana entraron en nuestra sesión privada. Estaba listo para llevarla al banco del piano cuando nos bombardearon inesperadamente. Yo estaba sólido como una roca, tirando de mis jeans en una pelea para acercarme a ella. Los pocos segundos que me llevó abrocharme el cinturón antes de dar la vuelta fue todo lo que tardó en huir del estudio antes de que pudiera defenderla.

 

―No puedo creer que se acabó ―Daphne interrumpió mis pensamientos mientras las puertas del ascensor se abrían, cerrando de nuevo mis fantasías eróticas de estar atrapado en un pequeño espacio con ella.

 

―Es solo nuestro primer viaje ―La envolví en mis brazos, forzándola a caminar más despacio mientras nuestros cuerpos luchaban por sincronizarse en nuestro camino a la suite del hotel.

 

Mi cuerpo siguió al de Daphne mientras nos llevaba a la puerta. Golpeando la tarjeta contra el llavero, ella presionó contra la puerta cuando se iluminó de color verde brillante. La tecnología no encajaba en la onda a la vieja escuela del hotel. Todo era como un set de película de los ochenta, pero a Daphne parecía gustarle, así que no me quejé.

 

Sin dudarlo, Daphne comenzó a desnudarse sin detener nuestra conversación tan pronto como entramos en la suite. ―¿Cómo será cuando volvamos? ―preguntó, tirando de los hilos detrás de su cuello, soltando el nudo de su bikini mientras liberaba sus gordos pechos.

 

Miré con asombro, sintiéndome alargado mientras la seguía a la ducha. ―¿Qué quieres decir? Será lo mismo. No tendremos que escondernos.

 

La seguí a la ducha, aunque mi último paso hacia la desnudez fue mucho menos perfecto que el de Daphne. Se tiró de un lado de su bikini y luego del otro, dejando caer el pequeño trozo de tela en medio del suelo antes de continuar hacia la ducha en cascada.

 

Saliendo a trompicones de mi traje de baño, la perseguí, desesperado por estar al lado de su delgado cuerpo. Daphne era hermosa con sus voluminosas sudaderas, o con sus Chuck Taylors descansando en la mesa de café en la sala de la suite. Pero desnuda, era un tesoro que no me merecía. Y se pavoneaba como si no tuviera idea de lo irresistible que era su cuerpo.

 

―Ansel ―Se rio con mi nombre como lo hacía cuando pensaba que lo que yo decía era ridículo. Frotando champú en su pelo primero, llenó sus largos mechones rubios hasta hacer espuma antes de centrarse en mi pelo―. Sabes que no puedo volver a trabajar para ti.

 

Las yemas de sus dedos trabajaron a lo largo de mi cuero cabelludo, masajeando con cuidado mientras la espuma se construía entre las hebras de mi cabello. Luché por concentrarme, dándome cuenta de que ella estaba esperando mi respuesta. Daphne había pedido un champú de aceite de árbol de té, y el aceite esencial dejaba una sensación refrescante en mí dondequiera que me tocaba.

 

―Nena, sabes que todavía vas a trabajar conmigo ―Casi gemí.

 

Mis ojos estaban cerrados, disfrutando del masaje. No estaba de humor para discutir, y Daphne lo sabía. ―No quiero que nadie piense que estoy en el proyecto porque me acuesto contigo ―explicó, mientras me lavaba el pelo―. Quiero que la gente sepa que tengo talento.

 

―Entonces les diré la verdad: me acuesto contigo porque tienes talento. No trabajas para mí porque eres mi novia ―expliqué, acercándome más. Mi cuerpo necesitaba tocar el suyo, y no negué la fuerza que había entre nosotros.

 

Después de todo este tiempo, todavía había electricidad entre nosotros. Daphne no se alejó, sino que se unió a mí. Nuestros cuerpos desnudos se frotaban uno contra el otro mientras ella susurraba suavemente. ―¿Soy tu novia?

 

Exhalé fuerte, sin creerme su pregunta. No había duda de que Daphne era mía.

 

Alcanzando el jabón corporal, lo vertí en mis manos, frotando las palmas de las manos mientras salía espuma.

 

―Desde los dedos de los pies ―Empecé, arrodillándome para frotar desde las pantorrillas hasta las puntas de los dedos, sintiendo cada centímetro de ella. Daphne se puso tensa y se liberó, sometiéndose a mi poder. Se entregó a mí cada vez. A pesar de su deseo de independencia, quería que la cuidara, y así lo hacía. Cuando llegué a su zona púbica, deslicé una mano entre sus muslos y la arrastré hacia arriba con lentitud, pasando la parte posterior de mi pulgar y luego mi dedo índice entre sus pliegues.

 

Daphne se mordió el labio inferior y empujó su cadera hacia mí. Yo sonreí y continué subiendo por su cuerpo. La limpié con suavidad, frotando la espuma a lo largo de su suave piel. En su cintura, me puse de pie, continuando a lavar su sexy cuerpo. ―Hasta la parte superior de su cabeza ―continué―. Has sido mi chica desde el día que nos conocimos, tanto si elegimos ignorarlo como si no.

 

Sin perder el ritmo, Daphne me miró desafiante. ―Bueno, nunca me preguntaste.

 

Sonreí, aturdido por su audacia inmadura. ―¿Ah, sí? ―pregunté, empujándola contra la pared de azulejos. Ella me siguió de buena gana, levantando su pierna para ofrecer su rodilla.

 

La levanté con poco esfuerzo, sosteniendo a Daphne contra la esquina de la ducha, y sus piernas se abrieron a mi cuerpo. Era mía, pero aun así quería la formalidad de pedirle permiso.

 

―¿Eso es lo que se supone que debo hacer? ―pregunté, posando poco a poco su cuerpo sobre el mío.

 

Desde el cabezal de la ducha en cascada, el agua cayó sobre nosotros, cubriendo nuestros cuerpos con su líquido caliente mientras nuestra pesada respiración se sincronizaba. Cada vez era como la primera vez, intensa y necesitada. Nos encontramos como si no supiéramos qué esperar, pero aun así esperábamos el clímax.

 

―Sí ―Daphne respiró mientras la punta de mi pene se burlaba contra su apertura.

 

―Quiero que seas mi novia ―Le dije, empujando para abrir su centro―. Dime que eso es lo que tú también quieres.

 

Daphne jadeó, abriendo sus piernas para hacer espacio para mi longitud. Lo necesitaba, su espacio y sumisión. Ella era mi musa y la inspiración necesaria para que yo prosperara. ―Dime ―Le insté, desesperadamente y sin disculparme.

 

―Sí ―Su grito era de concesión y placer―. ¡Sí, Ansel!

 

Se abrió aun más, demostrando que me quería y necesitaba dentro. Estaba dispuesta a ser lo que yo necesitara, a ser flexible y comprometida. Nos anhelábamos mutuamente y haríamos cualquier cosa por el otro. Entré en ella sin miedo ni duda, y me recibió con una reconfortante tranquilidad.

 

―Te amo ―Me susurró en el cuello.

 

―Eres mía, nena ―respondí. Bombeándola lentamente, me aseguré de saborear cada parte de ella.

 

―Lo sé, y eres mío ―declaró Daphne mientras su respiración se difuminaba.

 

―Te amo ―profesé, mientras el reconocimiento empujaba mi orgasmo a una velocidad peligrosa.
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DAPHNE

 

―¿Y qué te gustaría beber? ―pregunté, sin un cuaderno o un bolígrafo.

 

Volví al trabajo en el restaurante con un bronceado y una sonrisa que ninguna mesa de clientes gruñones con niñitos desordenados podía borrar.

 

A mis compañeros de trabajo aún les parecía una locura que yo pudiera recordar el pedido de una mesa entera sin tomar una nota. En los dos años que trabajé en el mejor restaurante de Nashville, aún no había escrito una nota ni estropeado un pedido.

 

Bromeaban que era una bruja, pero yo sabía que estaba practicando. Si podías recordar una orden, podrías recordar una melodía. Usaba mi trabajo en el restaurante para ayudar con mi pasión. No solo me ayudaba la memorización de órdenes, sino que las propinas pagaban mis cuentas.

 

Aunque mi salario de un mes por trabajar en el nuevo álbum de Ansel fue suficiente para cubrir mis gastos durante la mitad del año, seguí trabajando en el restaurante y en las clases de piano. Mis dos alumnos estaban encantados de saber por qué no podía darles lecciones ya que mi ausencia les daba derecho a presumir. No iba a depender del éxito de mi nuevo novio. No después de años de negar el apoyo financiero de mis padres.

 

Lo haría por mi cuenta, sin importar lo difícil que fuera para cualquiera de ellos aceptarlo. No se trataba de ellos; yo era la que tenía que mirarme en el espejo todos los días. Quería estar orgullosa de mi reflejo, segura de que mi éxito se debía a mi trabajo y talento, y nada más.

 

Mientras memorizaba las órdenes de mi mesa, noté una cara familiar sentada en el rincón trasero a la derecha. Moviéndome alrededor de la mesa, repetí las órdenes de una manera rápida que me hizo entender que era impresionante. ―Así que es una hamburguesa con queso y una «Coca-Cola» ―asentí al primer asiento de la mesa. Mis ojos se movieron en el sentido de las agujas del reloj hacia cada cliente―. Una pechuga de pollo asado con puré y verduras, pero con poco ajo, con una «Bud Light». El pan de carne y las patatas asadas, sin crema agria con una «Coca-Cola Light», sin hielo. Y vas directo al postre. Pastel de manzana à la mode, y un café.

 

―¡Perfecto! ―El hombre al final de la mesa se sentó en el borde de su asiento como si hubiera oído hablar de una hazaña increíble, tras lo cual vino a probarla por sí mismo.

 

―Déjenme ir a poner esto y saldremos con el pedido tan pronto como esté listo ―dije.

 

Rápidamente, tecleé las órdenes en el «iPad» antes de moverme para ver por qué Hester estaba en mi trabajo.

 

―¿Es esto algún tipo de protesta independiente? ―Hester sonrió, mirando su menú con diversión.

 

―¿Vas a ordenar, o te has puesto a propósito en mi sección por alguna razón? ―Me burlé, arrebatándole el menú de su mano.

 

―Tengo algo mejor que una orden para mantener tu trabajo aquí ―afirmó. Hester sabía lo importante que era venir a la cafetería, solicitando sentarse en mi sección. Asumió la responsabilidad de recordarle a mi jefe lo valiosa que era como camarera.

 

―¿A qué te refieres? ―La entretuve con cautela.

 

Hester se había enfrentado a mí después de mi regreso de Miami, al igual que el resto de mi familia. Como mis padres, ella quería saber por qué no me sentía cómoda contándole sobre mi relación con Ansel.

 

A diferencia de mis padres, ella podía entender la conexión entre dos artistas creando. Hester se abrió después de mi revelación, compartiendo lo mucho que se había enamorado de los artistas con los que colaboraba.

 

Aparentemente, ninguno de sus encuentros había sido vocalizado, por lo que vivió el resto de su vida preguntándose si la química que había sentido estaba toda en su cabeza o si realmente era correspondida.

 

Ella aplaudió mi decisión de intentar escaparme de la relación, habiendo sentido lo fuerte que podía ser alejarse de todo por lo que había trabajado tan duro. Mis padres, por otro lado, no podían ver por qué no me enamoraría de Ansel y viviría feliz para siempre. Era todo lo que siempre habían querido para mí, un hombre que pudiera mantenerme económicamente para que mi música fuera realmente un hobby. Pero ese no era mi sueño.

 

―La oportunidad del festival de la que te hablé antes de que todo esto pasara es real ―anunció Hester con una mirada que sabía que significaba que no me tomaba el pelo.

 

―¿Qué tan real? ―pregunté, solo para escuchar los detalles.

 

Ella no se detuvo. ―Conseguí un contrato de exclusividad para los cinco principales ―dijo audazmente, continuando cuando no me derrumbé, como debería haber hecho con una noticia tan grande.

 

Su anuncio significaba que no importaba lo que pasara en el festival, nuestro concierto y los honorarios estaban asegurados. Era el sueño de un aspirante a artista, uno que había estado esperando desde que me mudé a Nashville.

 

Cuando no mostré ninguna emoción, Hester siguió adelante, compartiendo los beneficios del acuerdo que había negociado. ―Obviamente abriremos cada show, pero podemos vender nuestra propia mercancía y CDs, ¡así que podemos hacer algo de dinero!

 

Sabía incluso mejor que ella lo importante que era eso. Hester había estado complementando sus ingresos como música con trabajos independientes, pero la mayoría de nosotros dependíamos de trabajos duros como ser camarera. La posibilidad de que pudiera ganar lo suficiente para cuidar de mí misma con la actuación era un sueño.

 

―Déjame pensarlo ―Me quedé paralizada, viendo cómo el brillo se desvanecía de los ojos de Hester.

 

Afortunadamente, como mi amiga, se abstuvo de hacer la pregunta obvia: qué es lo que podría hacerme considerar la posibilidad de retrasar la respuesta a una oportunidad que había esperado tanto tiempo para ganar.

 

En su lugar, mi mejor amiga pidió un filete en tiras de Nueva York con dos huevos fritos, papas fritas y té. No fue más que una prueba de mi práctica, como una de las pocas personas que sabía cómo me había comprometido a perfeccionar el ser camarera para perfeccionar mi musicalidad.

 

Trabajando en una banda, estaba constantemente improvisando, aprendiendo sobre la marcha y ajustándome sin detener la música. Tuve que aprender a adaptarme con rapidez, y ser camarera me ayudó a hacerlo. Mudarme a Nashville fue un nuevo comienzo para todo, incluyendo mi carrera como música.

 

Antes de eso, todo no era más que una aspiración y una esperanza. Pero después de estar poco tiempo en la ciudad, me uní a una banda y finalmente empecé a verme convertida en lo que siempre quise ser.

 

Decidida a probarme a mí misma como la novata de la banda, había estudiado mucho para ser mejor. Siempre traté de ser la primera persona en llegar al ensayo, y la última en salir. Como yo lo veía, si podía dominar ser camarera, podía dominar cualquier cosa.

 

Había tantas piezas móviles en un restaurante, y aprendí de cada una, aplicando esa filosofía a cada aspecto de mi vida. Intenté aprender todo lo que pude sobre cada instrumento que tocaban mis compañeros de banda, así como memoricé el menú de bebidas del restaurante, y el cómo sazonar las aves de corral del cocinero.

 

Pensando en mis primeros días en Nashville y en una banda, no pude evitar entusiasmarme con la posibilidad de una reunión. No me había presentado en mucho tiempo, y los shows en festivales eran una meta de por vida para mí. Ahora, con esto delante de mi cara, me sentía diferente a como me había sentido en el pasado.

 

Por primera vez, no sentí la necesidad de buscar la validación a través de los logros profesionales. Fue como desprenderse de una capa de inseguridad y desesperación, saltando a cada oportunidad que se me presentaba. Trabajar con un artista de éxito me había demostrado que realmente tenía talento, con la capacidad de trabajar como pianista en discos de éxito.

 

Más aún, ahora podía ver que había más en la vida que mis sueños. Durante años, había perseguido mis objetivos a toda velocidad con una intensa visión de túnel. Ansel trajo un equilibrio a mi vida, mostrando que él me importaba más mi éxito.

 

Por mucho que quisiera recorrer la región y actuar para fans gritones, la idea de no ver a mi novio durante semanas sonaba tortuosa. Durante todo el día, había mirado el reloj con una cuenta atrás mental para ver a Ansel después de mi turno. No me interesaba hacer una cuenta regresiva antes de sentirlo en mis brazos.

 

Hester era mi mejor amiga, y podía leer fácilmente mis sentimientos. Sabía que me inclinaba a rechazar la oferta, así que me hizo prometer que lo consultaría con mi almohada antes de darle una respuesta. Me reí, segura de que mi respuesta no cambiaría.

 

Era liberador no sentirse ya obligada a sacrificar todo por la posibilidad de algo mejor. No importaba cómo el concierto del festival podría construir mi currículum o nivel de experiencia. No era nada que me entusiasmara o que me conmovía en lo más mínimo. Si algo era cierto, era que sabía dónde estaba. Si alguna vez se me pedía que eligiera entre mi carrera y mi amor, siempre sabría qué camino elegiría.

 

Como si fuera una señal, mi teléfono vibró en mi bolsillo trasero. Una sonrisa se extendió por mi cara mientras miraba la foto de Ansel y yo en la playa de Miami. Nuestra piel estaba bronceada, con un pequeño trozo de arena marrón claro pegado a mi mejilla. El brazo de Ansel vestido de tatuajes me cubría el hombro, y había una sonrisa casual en su hermoso rostro.

 

―¿Hola?

 

―Hola, nena ―dijo, liberando un paquete de mariposas en mi estómago. Me preguntaba si alguna vez, oírlo usar términos de cariño para mí se sentiría normal.

 

―Estaba pensando en ti ―admití, sintiendo que mis mejillas se sonrojaban.

 

―¿Ah, sí? ¿Buenos pensamientos?

 

―Siempre ―Respiré, extrañándolo más ahora que escuchaba su voz―. Tengo algo de lo que quiero hablarte.

 

―Pasa por el estudio ―dijo rápidamente. Mi estómago se tensó al pensarlo. Regresar al estudio era como volver a la escena de un crimen, algo que no me interesaba hacer.

 

―No sé si es una buena idea ―dije, nerviosa.

 

―Siempre es una buena idea que estés cerca de mí.

 

No podía discutirlo, ya que era la razón exacta por la que no quería ir a la gira del festival con Hester y mi banda reunida. Así que le dije que iría después de mi turno.

 




CAPÍTULO 38



ANSEL

 

Después de hablar con Daphne, necesitaba un descanso del trabajo. Me había dicho que necesitaba hablar conmigo, y mi mente se aceleró, contando hasta que su turno terminara para que yo pudiera saber lo que le estaba molestando. Deseaba que tuviera que ver con su reconsideración de trabajar juntos.

 

Las cosas no han sido las mismas para mí en el estudio sin ella. Después de dos mañanas llenas de nuevas demostraciones, no había escrito ni una sola letra. Tal vez fue simplemente una falta de inspiración, pero honestamente sentía que era porque necesitaba a Daphne.

 

Me había sacado algo que no había sentido en mucho tiempo. Era una pasión que me había faltado en mi vida, y en especial en mi carrera. Cuando estaba con ella, yo era el chico joven que solo quería divertirse un poco, inventando las reglas sobre la marcha.

 

Daphne y yo nunca discutimos las tendencias o la posibilidad de ganar premios cuando hacíamos música. Era puro, todo acerca de expresarse y ser creativo. Yo extrañaba eso, y en el fondo quería creer que Daphne también lo extrañaba.

 

Algunas parejas tenían una gran química en el dormitorio, mientras que todo lo demás en su vida era mediocre. Otros trabajaban bien juntos sin chispas en privado. Con Daphne y yo, éramos todos compatibles. No importaba dónde estuviéramos, la electricidad estaba presente y nos mezclábamos para crear una versión mejorada de nosotros mismos.

 

Volví al estudio después de un corto paseo, esperando encontrar a Daphne ya allí. Así que, cuando escuché la voz de Mitchell retumbando antes de llegar a la puerta, me moví más rápido. Estaba preocupada por volver al estudio, y fui yo quien le aseguró que todo iría bien. Ahora, mi productor le gritaba sobre quién sabía qué.

 

Irrumpí en la puerta más agresivamente de lo que pretendía, listo para hacerle saber a Mitchell que nunca debería hablar con el amor de mi vida con nada menos que el máximo respeto. Solo que cuando mis ojos se posaron en el blanco de la ira de Mitchell, no era Daphne.

 

Aun así, mis pies se movieron con prisa, poniéndome entre Mitchell para proteger a mi hermana. Los ojos de Callie se volvieron vidriosos como siempre lo hacían cuando luchaba contra sus lágrimas. Estaba angustiada, pero no estaba seguro de por qué.

 

―¡Oye! ¿Qué coño te pasa? ―Le grité a Mitchell, sorprendido por la ira que retumbaba en mi voz.

 

―¿Estás bromeando? ―Me miró con incredulidad―. ¿Has visto esto? ―Empujó un teléfono hacia mí, mostrando la foto que parecía tenerlo tan alterado.

 

La fotografía era de la mano de una mujer. Las uñas rojas de la manicura se sostenían sobre una foto blanca y negra de una ecografía, pero la estrella de la foto era el gran anillo de diamantes en su dedo anular. Le tomó un segundo a mi mente conectar los puntos.

 

Esta no era una foto de cualquier mujer, era el «Instagram» de Callie. El pie de foto fue lo que realmente me sorprendió. Debajo de la foto, decía:

 

«Muchos de ustedes se han preguntado por qué no he publicado mucho en el estudio últimamente. Se preocupan por el próximo álbum y lo entiendo. Lo que he tenido que afrontar es que no estoy preocupada por el álbum. Por primera vez en un tiempo, he estado tan interesada en mi vida personal y en protegerla, que he estado descuidando mi carrera musical. Sé que no es la mejor noticia para ustedes, pero ha sido la mejor noticia para mí. En verdad espero que puedan estar felices por mí en esta próxima fase que espero compartir con ustedes. Supongo que este es el anuncio oficial, he terminado con la música por el momento. La vida se ha vuelto mucho más interesante para mí, y no quiero perderme ni un segundo. Mi prometido Brad y yo estamos encantados de dar la bienvenida a nuestro pequeño paquete de alegría al final de este año. Escuchamos el latido del corazón por primera vez esta mañana, y es el sonido más maravilloso del mundo. Supongo que debería empezar a pensar en nombres de bebé. Dejen sus buenos deseos en los comentarios. ¡Saben lo mucho que me gusta su participación!»

 

Despacio, me volví para enfrentar a mi hermana. Incapaz de contener las lágrimas por más tiempo, se precipitaron por su cara.

 

Toda mi ira se había evaporado. ―¿Esto es real, Callie? ―Yo pregunté.

 

―Quería decírtelo ―soltó―. Juro que quería, Ansel. Pero sabía que te enfadarías, y Mitchell quería que lo mantuviera en secreto. Simplemente no sabía cómo manejarlo.

 

―¿Es por eso que no has venido al estudio? ―pregunté, comenzando a juntarlo todo.

 

―Sí, tengo náuseas matutinas, pero son más bien náuseas de todo el día ―Ella empujó una risa lamentable que me hizo saber que no estaba bromeando―. Planeaba decírtelo cuando te viera la próxima vez, pero como hemos estado en desacuerdo, no sabía cuándo sería eso. No quise llamar mientras estabas de vacaciones, ya que has respetado mi tiempo de inactividad. Pero un amigo que conoce a alguien que tiene un blog de chismes dijo que me vieron comprando pruebas de embarazo y me presionaron para que soltara los detalles. Sabía que era cuestión de tiempo que la historia se filtrara. Mamá y papá lo saben.

 

Una punzada de culpa me atravesó el pecho al saber que ella sentía que no podía decírmelo. Más aún, había sido muy duro con ella por no asistir a las sesiones de estudio. No tenía ni idea del razonamiento que había detrás de su falta de asistencia, o de por qué Brad se había convertido en un elemento permanente.

 

Si Daphne estuviera embarazada de mi bebé, yo también querría estar allí tanto como pudiera. En un instante, llegué a respetarlo y apreciarlo por cómo había estado protegiendo a mi hermana.

 

―No estoy enojado ―Le aseguré a Callie, tomándola en mis brazos para un abrazo. Pude sentir el alivio cuando sus hombros cayeron, con su cabeza apoyada en mi hombro―. Siempre he querido ser tío.

 

Justo cuando la solté, noté que la puerta se abría. Daphne entró con una camiseta y unos jeans ajustados, con sus zapatillas de Chuck Taylor. Estaba preciosa, y valió la pena cada segundo que estuve esperando su llegada.

 

Cuando la vi, todo lo que me rodeaba se silenció y se oscureció, dejándola solo a ella. Mi corazón se ensanchó en mi pecho, dándose cuenta de que quería construir una vida con ella como mi hermana estaba eligiendo construir una vida con Brad. Era una locura cómo las vidas de los gemelos podían sincronizarse tan literalmente.

 

―¡Jesucristo! ―Mitchell resopló, lanzando sus manos al aire―. ¡Las mujeres están jodiendo mi vida! Esta tiene mi talento estrella envuelto alrededor de su dedo ―Señaló a Daphne antes de mirar a Callie―. Como si no fuera suficiente que ésta haya olvidado cómo firmar en una línea de puntos.

 

―Te lo he dicho una y otra vez, Mitchell ―Callie habló con tal emoción que su voz se quebró―. ¡No hay forma de que dé a mi hijo en adopción solo porque mi línea de tiempo no encaje con tu lanzamiento!

 

Tal vez fue la forma en que le hablaba a mi hermana cuando entré al estudio. Tal vez fue una frustración acumulada por no haberlo confrontado inmediatamente después de que le habló mal a Daphne. O tal vez estaba harto de su comportamiento de mierda.

 

Fuera lo que fuera, cargué a Mitchell con toda la fuerza que pude reunir, agarrando el cuello de su camisa mientras lo empujaba contra la pared. Sus ojos duplicaron su tamaño, el miedo se entrelazaba a través de los lirios marrones mientras mantenía sus manos arriba indefensas.

 

―¡Nunca hables mal de mi hermana o de Daphne! ―grité, sintiendo que la tela de su camisa se desgarraba bajo mis dedos.

 

Daphne me agarró del brazo antes de que pudiera hacer nada más, rogándome que parara. Ella era mi antídoto, la calma que necesitaba para recuperar la compostura. No podía creer que Mitchell tuviera las pelotas y la falta de respeto para ir a mis espaldas y pedirle a mi hermana que entregara a mi sobrino o sobrina.

 

¿Para qué? ¿Récord de ventas? ¿Cómo podía pensar que nada era más importante que esta industria? El desgraciado me enfermaba.

 

Nunca quise trabajar con alguien que careciera de humanidad y decencia de una manera tan obvia. ―¡Estás jodidamente despedido! ―Le ladré. Solté mi agarre y se deslizó por la pared.

 

Luchando por recuperar su bolso, Mitchell salió corriendo del estudio. Era tan cobarde, y siempre lo había sido. No podía creer cuánto tiempo lo dejé quedarse, sabiendo lo escandaloso que podía ser.

 

Fue él quien informó a la discográfica de cosas que no tenían nada que ver con la música. Era vengativo y frío, como la vez que fui a un partido de baloncesto hablando con un compañero cantante con el que la industria quería enfrentarme. Mitchell había convocado una reunión para discutir el flujo positivo que había causado una pelea orquestada entre nosotros.

 

Cuando lo presioné en el tema de por qué alimentaría una mentira, Mitchell admitió que fue él quien plantó la historia, sintiendo la necesidad de un empujón para mantenerme en los blogs. Era malvado y desesperado en ese sentido, y debería haberlo despedido entonces.

 

Con Daphne a mi lado, me dirigí a Callie para disculparme. Antes de que pudiera decir una palabra, mi hermana me sorprendió una vez más.

 




CAPÍTULO 39



DAPHNE

 

―Daphne ―Comenzó Callie―. Siento mucho la forma en que te he tratado. Le echaría la culpa a las hormonas, pero eso no sería del todo cierto ―Las mejillas de Callie, manchadas de lágrimas, fueron suficientes para ponerme a llorar también. Estaba claro que hablaba en serio, y mi corazón la perdonó al instante sin escuchar su explicación completa.

 

―Es que... soy muy protectora con Ansel. Siempre quise que encontrara a alguien que le mostrara que había más en la vida que este estudio. He querido que encontrara la felicidad fuera de la música desde que tengo memoria. Y para ser honesta, pensé que eso era imposible contigo.

 

Sus palabras picaron, como una daga en el corazón. ¿Por qué pensó que Ansel no podía encontrar la felicidad conmigo? Quería gustarle a su hermana, pero sentía que esa posibilidad se me escapaba de las manos.

 

―¿Ves? Eres igual que él ―Se rio, y sentí un pequeño suspiro de alivio que pasó por mis labios―. Eres tan talentosa y centrada. Pensé que ustedes dos podrían engancharse, pero nunca se abrían a la idea de que hay más. Ansel es un gran tipo; no quiero que nadie le haga daño, y él te ama ―Se giró para mirar a su hermano―. Vaya. Nunca antes había dicho esas palabras.

 

Volviendo a mí, Callie continuó. ―¡Mi hermano te ama! Lo suficiente para tomar las primeras vacaciones en años, y para conocer a tus padres, y perseguirte cuando corres. Te ama de verdad, y se ha dado cuenta de que hay más en la vida que el éxito profesional. Y por mostrarle eso, tú y yo siempre seremos hermanas, si tú también me aceptas a mí.

 

Me quedé sin palabras, así que le mostré cómo me sentía alcanzándola con ambos brazos mientras nos abrazábamos. Siempre fue lo que yo quería, ser respetada y apreciada por Callie. Después de años de admirarla, fue devastador cuando no me aceptó en nuestro primer encuentro. Ahora, al saber por qué, entendí y respeté lo bien que me había leído.

 

Ella tenía razón. Yo era como Ansel, más preocupada por mi carrera que por cualquier otra cosa. No hacía espacio para una vida personal, e incluso traté de alejarme de su hermano. Fue mi decisión que ocultáramos nuestros sentimientos por el otro. Quería seguir trabajando a cualquier precio, incluso ignorando mis sentimientos por él.

 

El fuerte sonido de la puerta del estudio volando abierta exigió mi atención, y me volví para ver a Brad entrar por la puerta. Sus ojos se posaron en Callie mientras se alejaba de mí para ir hacia él.

 

―Cariño, ¿estás bien? ―preguntó, sosteniéndola como una delicada muñeca que podría romperse.

 

―Mitchell es un imbécil, pero mi hermano defendió el honor de la familia ―Le dijo Callie con una sonrisa.

 

Brad miró a Ansel con una sonrisita. ―Si intenta demandar, me encargaré de ello.

 

Los dos hombres asintieron con la cabeza, llegando a algún tipo de acuerdo en silencio. Callie se acercó a abrazar a su hermano, mientras ambos se apresuraron a disculparse una vez más antes de abrazarse de nuevo. Incluso me dio otro abrazo corto, y luego ella y Brad se fueron para asistir a una cita con el médico.

 

Al quedarme sola con Ansel, sentí un intenso torrente de emociones por la forma en que nos defendió a mí y a su hermana. En el pasado me preocupaba su compromiso de defenderme, en especial cuando se trataba de Mitchell, que ya había sido grosero conmigo.

 

Él fue el que nos encontró a Ansel y a mí besándonos en el estudio, llegando a gritarme mientras Ansel decía poco o nada. Más tarde, durante nuestras vacaciones en Miami, Ansel explicó que solo se retrasó, juntándose la ropa después de haber estado tan cerca de perder el control en el estudio.

 

―Estás tan hermosa.

 

Corrí hacia él, rodeando sus hombros con mis brazos mientras apretaba mis labios contra los suyos con una pasión que prendió fuego a nuestro abrazo.

 

―Dime de qué necesitabas hablar ―dijo Ansel, bajando cuidadosamente mis brazos para terminar con el beso.

 

―No es gran cosa ―mentí.

 

Había olvidado la razón por la que estaba en el estudio después de que el drama se desarrollara. Ver a Mitchell y Ansel en una pelea me había ayudado a olvidarme de mi mejor amiga que fue a mi trabajo con una oportunidad que pensé que debía rechazar.

 

―Fue suficiente para que me lo advirtieras y me dejaras adivinando todo el día ―bromeó, dándome suaves besos en la mandíbula.

 

Me reí, mordiéndome el labio inferior para evitar que las risas amenazaran con desbordarse. El toque de los labios de Ansel con el cosquilleo de su nariz sobre mi oreja fue suficiente para hacer que mi cadera presionara su pelvis. Lo deseaba mucho, pero no era el momento ni el lugar.

 

―Hester fue al restaurante con una loca idea ―Comencé, respirando profundo mientras trataba de decidir la mejor manera de explicarle la situación―. Mi banda siempre fue del doble del tamaño necesario. Técnicamente había nueve compañeros de banda, pero solo cinco de nosotros éramos músicos de verdad, como a tiempo completo.

 

Ansel asintió con la cabeza, todavía besándome, pero esta vez al otro lado de mi cara. ―Entiendo ―tarareó.

 

―Bueno, Hester está intentando reunir a los cinco miembros principales para hacer la próxima gira del festival por un mes.

 

Ansel me miró sin comprender. No podía decir si estaba confundido, o si él también pensaba que la idea de no verse durante mucho tiempo era insoportable. Por mucho que quisiera ir a la gira de un festival, presentándome para grandes multitudes de fans que buscaban su próxima banda a la que amar, no podía arriesgarme a dejar lo que teníamos.

 

Lo nuestro era especial, y era solo el comienzo. Todo con Ansel era nuevo, y no quería perderme un momento tan especial en mi vida para perseguir el trabajo. No veía por qué no podría encontrar trabajo en la ciudad para poder pasar tiempo juntos regularmente.

 

―Me di cuenta de lo que Callie acaba de decir ―dije―. Siempre ha sido sobre mi carrera. Quería tanto convertirme en una música que trabajara, que estaba dispuesta a poner a cualquiera y a todo en un segundo plano para lograrlo. No me importaba nada tanto como tener éxito en esta industria.

 

Ansel se quedó mudo, mirándome profundamente a los ojos, como si mis palabras fueran las más importantes que jamás había oído. Su atención era mía, así que decidí confesar todo lo que había cambiado desde que lo conocí.

 

―Pero ya no es así ―continué―. Me di cuenta cuando me contó los detalles. Estaríamos en la carretera durante seis semanas, viajando de aquí a Nueva York y de vuelta. Era algo que siempre quise hacer, pero ahora en lo único que podía pensar mientras hablaba era en no verte durante seis semanas. No puedo hacerlo, porque estar contigo es la parte más importante de mi vida.

 

―Bueno ―Ansel empezó, pero yo lo corté.

 

―Antes de que empieces, no quiero oír que podemos hablar por teléfono, o tomar vuelos para pasar un par de horas con el otro. Eso nunca será suficiente para mí. No después de haber pasado días enteros contigo. Despertarme contigo, pasar el día juntos, y luego dormirme en tus brazos, es mi nuevo sueño. Tocar en festivales es una gran oportunidad, pero no lo veo como algo de una sola vez en la vida. Lo que tenemos es fantástico. Y priorizaré sobre todo lo demás.

 

Me miró a los ojos y respiró profundo. ―Si crees que las llamadas telefónicas y los vuelos cada pocos días es lo que iba a proponer, estás loca. Nunca podría imaginarme no verte durante días y días.

 

Su declaración me dejó sin aliento. Algo acerca de saber que no estaba sola en esto, sino con alguien que replicaba mis sentimientos, me dejó sintiéndome más fuerte.

 

―Y supongo que Hester sabía que nos sentiríamos así ―continuó―. Supongo que por eso nos pidió a ambos que fuéramos a la gira, para que pudiéramos estar juntos ―Sonrió.

 

―¿Qué? ¿También irás a la gira? ―pregunté, sacudiendo la cabeza como si lo hubiera escuchado mal.

 

―Hester negoció un trato para que tu banda aperturara mis conciertos en una serie de giras. Ella tuvo que conseguir mi aprobación primero, pero preguntó si podía ser la que te lo dijera.

 

Hice una pausa, incapaz de procesar el cambio en los acontecimientos. El trabajo de mis sueños no significaba que tuviera que dejar a Ansel, sino que tenía que pasar todos los días con él. No podía creer mi suerte.

 

―Entonces, Daphne, ¿te gustaría pasar tus días entreteniendo a multitudes de fans, y luego pasar tus noches creando conmigo antes de entretenernos entre nosotros?

 

Apenas podía respirar, emocionadísima mientras nos imaginaba juntos en la carretera. Ansel era tan bueno en lo que hacía, y yo iba a aprender tanto de él. De nuevo, no pude encontrar las palabras adecuadas para expresarme.

 

Esta vez, mis acciones fueron más audaces, corriendo a sus brazos mientras me inclinaba para besarlo profundamente, desesperada por mostrarle lo feliz que me hacía. Iba a conseguir vivir uno de mis sueños con el amor de mi vida. Si eso no era un éxito, no sabía qué lo era.

 

―Nena, vas a hacer que te coja aquí en este estudio si sigues excitándome así ―La voz de Ansel era demasiado débil para ser una amenaza. Era una pregunta, una súplica para vivir una fantasía que había estado teniendo en mi mente. Los dos juntos en el estudio.

 

―No puedes pedir lo que ya es tuyo ―susurré en sus labios, viendo cómo sus ojos se iluminaban al comprender mi mensaje. Lo deseaba tanto como él me deseaba a mí. Ambos estábamos perdidamente enamorados el uno por el otro, encontrando nuevas profundidades en la vida mientras redefiníamos lo que era importante sin disculparnos. Ansel era la pieza que faltaba en mi rompecabezas, y por fortuna, no quería que lo dejara ir. Porque dudaba que pudiera hacerlo aunque quisiera. Él era mío, para siempre. Hallé la única historia de amor por la que me mudé a Nashville.

 




EPÍLOGO



DAPHNE

 

Tres meses después...

 

Esto es nuevo, para mí seguro.

 

Nunca supe de algo tan puro. Eres el comienzo de todo.

 

Viniste y me capturaste.

 

Ahora, todo es diferente, mirándote fijamente. Lo que pasó antes no se siente real. Nadie me conoce como tú lo haces.

 

A nadie le importa como a ti.

 

Este es el comienzo de algo perfecto.

 

Lo dejaré todo, porque nena, tú lo vales. Mi corazón late por ti.

 

Mi corazón late por ti.

 

Somos tú y yo. Tú y yo, nena.

 

Te quiero para siempre. Nena, me vuelves loco.

 

De pie al lado del escenario junto a Hester, vi como Ansel actuaba para la multitud cantando su nueva canción de éxito, la que había escrito sobre mí y cómo nuestro amor lo cambió. Ahora era mi rutina habitual durante su gira, que hacía en solitario, viéndole mientras entretenía y controlaba magistralmente a la multitud.

 

Después de seis semanas de ensayo y planificación, y luego seis más en el camino, habíamos llegado a nuestro espectáculo final. Había sido un torbellino, y el mejor momento de mi vida. Todos los días, Ansel y yo estábamos juntos, pensando en nuevas ideas y probando nuevos sonidos. En ese corto período de tiempo, habíamos terminado el nuevo álbum de Ansel, un regreso a su carrera en solitario después de darle tiempo a Callie para disfrutar de su nueva normalidad.

 

Además del álbum de Ansel, grabé una cinta de demostración para presentarla a los sellos, algo en lo que Ansel dijo que podía ayudarme. Todo estaba saliendo bien. Alejándome de Ansel por un segundo, escaneé la sección vip que estaba en lo alto de las vigas hasta que vi a mis padres. Era su tercer show en la gira, y les había impresionado mucho saber que yo tocaba. Siempre que podían, conducían o volaban para verme tocar en escenarios muy grandes.

 

Viendo a mi madre balancearse de un lado a otro mientras su brazo se cruzaba con el de mi padre, me preguntaba si al fin empezaban a ver la promesa que tenía mi carrera. Quería que ella y mi padre vieran que de verdad podía hacer esto, pero no con mis palabras, sino con mis acciones.

 

Ansel terminó su última canción y comenzó a dar el discurso con el que siempre cerraba, pero en lugar de su consejo habitual de conducir seguros a casa, se fue en una dirección totalmente diferente.

 

―Quiero agradecerles a todos desde el fondo de mi corazón. Sé que no es fácil ser un fan mío. No soy tan bueno para compartir con ustedes como debería ser.

 

Habíamos hablado mucho de que Ansel era más vulnerable con sus fans, pero al verlo en carne y hueso, él era casi demasiado honesto. Me quedé embelesada viéndolo mientras caminaba de un extremo al otro del escenario, continuando.

 

―De hecho, recientemente me encontré en una depresión. No podía escribir nada, y no veía la inspiración en el mundo como lo hice una vez ―Se detuvo, me miró y le di un beso de apoyo. Me encantaba cuando contaba su historia.

 

―Pero entonces encontré a mi musa, una hermosa mujer de aquí de Tennessee ―anunció―. ¿Por casualidad hay alguien aquí de Franklin, Tennessee?

 

Unos cuantos gritos fuertes desde el fondo de la multitud pusieron una sonrisa en la cara de Ansel. ―Bueno, me gustaría que todos ustedes conocieran a mi musa. Si pueden hacer que suba al escenario. Verán, es un poco tímida. Quizá si la llamamos por su nombre, vendrá aquí para que la conozcan.

 

Ansel me miraba con diversión en sus ojos mientras empezaba a cantar mi nombre en el micrófono. ―¡Daph-ne! ¡Daph-ne! ¡Daph-ne!

 

La multitud se unió a él al instante, gritando mi nombre a todo pulmón mientras aplaudían juntos. Antes de que me diera cuenta, Hester me empujó hacia adelante. Llegué al escenario, y el público explotó de emoción.

 

Era más que extraño. Acababa de actuar en el escenario como parte de «Rose Aurum» y luego como pianista de Ansel, pero había una gran diferencia entre subir a entretener a las masas a través de la música y salir ante ellas como yo misma.

 

―Todos aplaudan a Daphne ―anunció Ansel mientras yo miraba nerviosa a la multitud―. Gracias por venir, nena.

 

La multitud enloqueció y me pregunté si estaban tan conmovidos como yo por su uso de la palabra «nena». Nunca me dejó de emocionar.

 

―Daphne, estos últimos meses contigo han sido los mejores de mi vida ―Me miró profundamente a los ojos antes de arrodillarse.

 

El corazón se me atascó en el pecho mientras mi mano volaba hacia mi boca para atrapar el jadeo.

 

―No sé dónde habría estado sin ti. Y no quiero ver dónde terminaré si no estás a mi lado. Lo eres todo para mí. Mi corazón late por ti. Por favor, nena, déjame pasar el resto de mi vida haciéndote sonreír. Daphne, ¿te casarías conmigo?

 

Sosteniendo una caja para anillos de terciopelo rojo, mostró una lágrima de diamantes en una banda de oro rosa. Era hermoso, y todo lo que había soñado que sería mi anillo de compromiso. Era simple, sofisticado y glamoroso. Sabía que Ansel había pensado mucho en encontrar la piedra adecuada para mí, y lo había conseguido, a lo grande.

 

―Ansel ―Mi voz era dócil y temblorosa. No podía creer que quisiera pasar el resto de su vida conmigo. Más aún, me pareció dulce que profesara su amor frente a tantos de sus fans―. Sí, amor. Por supuesto.

 

La multitud rugió cuando Ansel se puso en pie, envolviéndome en sus brazos mientras me besaba con gran pasión antes de enterrar su cara en mi pelo. ―Te amaré para siempre, nena ―susurró las palabras con una honestidad que me conmovió profundamente.
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